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No ser perfecto es una condición humana.
Por eso, rodéate de gente que te hace ser mejor persona
y crea una vida de calidad.
La música solo es uno de los motores
que pone en marcha la felicidad.
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En la actualidad





INTRODUCCIÓN
 
A DÓNDE VAMOS

Diego
Es el quinto verano desde que estoy en Madrid. Me recojo la melena en un moño y me refresco la barba con agua. El calor seco es sofocante, no es comparable a la humedad constante de Cartagena de Indias.
Acabo de salir de trabajar. La cafetería me ayuda a pagar los gastos mensuales; sin embargo, el pub de los fines de semana es el que me proporciona la esperanza de seguir luchando por mi sueño. No me importa poner copas, siempre que me permitan tocar con mi grupo durante un par de horas. Mi energía se multiplica por mil en ese tiempo.
De vuelta a casa, una figura me resulta familiar. Me acerco para cerciorarme de que es ella de verdad.
―¿Susana?
La última audición que tuve con mi grupo fue en Barcelona, no puedo creer que haya encontrado a la regidora por el centro de Madrid.
―¡Diego, qué sorpresa! ―exclama, al darse la vuelta y reconocerme.
Más me sorprendo yo de que se acuerde de mi nombre. Aparte de conocerla en el casting, solo coincidimos unas horas en el bar de al lado. Tomamos cerveza y bailamos junto a otros miembros de televisión.
―Pero ¿qué haces por aquí? ―pregunto, tras dar dos besos.
―Bueno, he venido por trabajo. Es el único motivo que me mantiene fuera de casa ―explica, con una gran sonrisa.
―Acabo de terminar mi turno. ¿Tienes tiempo para tomarte un botellín? ―indago con anhelo en el tono de voz.
Su afirmación nos lleva a un bar cercano, donde la cerveza bien fría mata el calor insoportable del verano.
Mientras hablamos de la música que nos gusta, de las ciudades en las que nos hemos criado o en las que vivimos en la actualidad, nos vamos acercando el uno al otro. Se retira el cabello rubio de los hombros a un lado, dejando su esbelto cuello a la vista.
Nuestras piernas se rozan, sus dedos acarician los míos y, con mi mano libre, voy ascendiendo por su brazo hasta finalizar en su nuca. Realizo una leve presión para acercarla a mí y poder disfrutar de sus labios, por fin.
El beso húmedo, con sabor a cerveza, nos deja con ganas de más. Al separarnos y miramos a los ojos, sabemos cuál es el siguiente paso.
―¿Vienes? ―pregunta, sacando del bolso una tarjeta de hotel.
Allí nos encaminamos.
Aparentamos calma, pero nuestros dedos no pueden dejar de tocarse; hasta que al abrir la puerta de la habitación estallamos en un desenfreno sin igual. Las prendas salen volando y caemos sobre el colchón con gran ímpetu.
Todo ha ocurrido muy rápido, pero la atracción física ha sido tan fuerte que no hemos podido resistirnos.
Tras una ducha, nos quedamos charlando un poco más tumbados sobre la cama. Cómodos con nuestros torsos desnudos y caricias en la piel, deseo indagar un poco en su vida.
―¿En qué consiste el trabajo que te ha traído hasta aquí? ―pregunto, boca arriba, a la vez que ella permanece recostada de lado y sus dedos recorren con suavidad mi pecho.
―Vamos a comenzar un nuevo programa en Madrid: Camino a Eurovisión. ―Me quedo mirándola, extrañado de que no me lo haya contado.
¿Acaso no hemos estado hablando de música y de lo que me apasiona mi vocación? Debería saber que me muero por conocer este tipo de noticias.
―¿Y habrá audiciones? Me gustaría acudir con mi grupo ―pregunto con esperanza.
Estoy bastante sorprendido de encontrar una oportunidad después de tanto tiempo. Es una pasada que se realice en Madrid y que el grupo apenas se tenga que desplazar.
―Sí, pero no te puedes presentar después de esto ―contesta, sin dar importancia al asunto. Me separo un poco de ella, incrédulo de lo que acabo de escuchar―. Yo trabajo allí y están prohibidas las relaciones entre los concursantes y empleados. Aún menos con la regidora, que soy yo.
Lo explica como si fuese obvio, como si todo el mundo conociese esa imposición en su trabajo. En realidad, lo estoy averiguando por primera vez y me agobia enterarme de esta manera.
No me gusta a dónde se dirige la conversación, por lo que salgo de la cama en busca de mi ropa.
―¿Y no crees que deberías haberme dado a escoger, dándome esta información, antes de echar un polvo? ―pregunto, bastante cabreado.
―Ni siquiera había pensado en ello, solo estaba desconectando de toda mi vida ―me dice, sentándose en la cama y tapándose con la sábana, preocupada por mi tono de voz―. Si se enteran de nuestro lío, a ti te descalifican y a mí me despiden en el acto.
Me estoy vistiendo a gran velocidad. No quiero oír cómo se cierra una puerta sin siquiera ser capaz de tocar el pomo.
―¡Diego! ―me reclama, sin que le preste atención.
―Pues entonces no se enterarán.
Es lo último que digo antes de irme, dando un portazo.
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El comienzo
Un año antes





Canción 1
APRENDER A QUERERTE

Diego
Al llegar a Madrid tuve muy buenos presentimientos con la ciudad. Estaba rebosante de energía y felicidad, y malgasté bastantes fotos al principio. Los carretes tienen poca capacidad y me costó controlarme con cada nueva experiencia. En realidad, no es que las desperdiciara, pero es que suelo ser bastante selectivo con mi Polaroid.
Fue un regalo de mi abuelo, de el que soy incapaz de desprenderme por ser mi figura paterna. Mi padre no se portó bien con mi madre cuando la abandonó con sus cuatro hijos.
La cámara la uso como un ancla, un amuleto que me mantiene estable en mi vida familiar y, ahora, en la aventura que llevo viviendo en la capital de España. Por mucho que se alejen las personas, las imágenes se mantienen inalteradas en el tiempo, atrapándolas en un instante de alegría del que no me quiero separar.
Las fotos las guardo como un tesoro y no se las regalo a nadie, ya que son mis momentos de felicidad. Con ellas voy creando un collage en las paredes de mi habitación, por lo que elijo muy bien cuándo hacer la instantánea. Prefiero pocas de buena calidad, de esta manera todas son únicas y especiales.
Cada vez que las observo me transporto a ese punto de alta vibración y así es imposible sentirme mal por mucho tiempo. Lástima que no haya podido traerme todas las que tenía en casa, las únicas que he traído conmigo son unas pocas de la familia y amigos. Pero, después de cuatro años, la buena energía se ha ido esfumando y hace muchos meses que no utilizo la Polaroid. No es todo tan fácil como imaginé.
Tampoco me puedo quejar. Gracias al trabajo que me prometieron al llegar aquí, me acoplé a un conjunto musical ya formado, con los que toco en bares o en eventos varios, y eso es lo que me da la vida.
Es un pub con música latina y se llama «El rinconcito de Colombia», donde conocí a Tarom, el grupo del que soy parte ahora. Jesús, su dueño, es colombiano y una persona entrañable. Intimida un poco con su corpulencia y sus tatuajes, aunque tiene un gran corazón, y le gusta dar una oportunidad a los de su tierra. Este lugar me mantiene cerca de mi hogar.
En el pub, conocí a Juan Pablo, o Juampa. Es mi compañero de barra, sirviendo copas, excepto los sábados por la noche, momento en que se pone a cantar en directo con su grupo. Y en cuanto hubo una baja, aproveché la oportunidad y me ofrecí para unirme a Tarom. Al antiguo compañero le consiguieron un trabajo a jornada completa en Valencia y se marchó en busca de otro camino diferente al nuestro.
Ser un integrante de Tarom es lo mejor que me ha pasado nunca. Los cuatro somos colombianos, soñamos con la música y hemos vivido experiencias parecidas hasta aquí. Fue la excusa perfecta para volver a utilizar la Polaroid.
Tocamos en el pub donde trabajo, con lo cual nos viene bien y no acarreamos muchos gastos, pero tuve que buscar otro empleo para el resto de la semana y así mandar algo de dinero a mi familia como prometí. Ir a visitarlos ya es otra cosa, porque significa privarlos de mi sueldo. Solo he ido una vez a verlos y ya hace año y medio de ello. Los echo mucho de menos, aunque gracias a las videollamadas podemos sentirnos más cercanos.
El mayor cambio lo noté al mudarme del sofá de un piso compartido con otras siete personas a otro con mis tres compañeros de música. Me llevo genial con ellos y hemos creado una bonita amistad, además, la cultura no dista mucho al ser del mismo país.
Tuvimos suerte de encontrar este apartamento con cuatro dormitorios, no es nada fácil que tengan tantas habitaciones, además de dos baños completos. Seguimos pensando que es una ganga por su buena comunicación, ya que se situa en la avenida Portugal, cerca de la Casa de Campo. Es obvio que se nos va gran parte del sueldo en el alquiler, pero Madrid es bastante caro en cuanto a viviendas se refiere.
Con el que mejor me llevo es con Juampa. Con la excusa de que tenía muchos sombreros, se eligió la habitación con más estanterías. Siempre se está quejando de la rebeldía de su cabello, que es corto y rizado, por eso suele llevar sombreros de todo tipo: retro, estilo rockero, etc.
Martín se ha quedado con el dormitorio principal, con baño propio. Le hemos dado ese privilegio porque es el único que tiene novia y necesita más espacio cuando ella está con nosotros. En algunas ocasiones, creemos que es de la opinión de que los demás somos incapaces de emparejarnos o algo así. Si no fuese porque Claudia es un encanto y se lo merece, habríamos puesto más resistencia.
Simón, el hermano de Martín, es un fiel seguidor del fútbol del Real Madrid y él se conforma con que el dormitorio tenga paredes para llenarlas con bufandas conmemorativas de los partidos más importantes de su equipo. Yo he hecho algo parecido con mis fotos.
Hemos creado un hogar entre todos y antes de permanecer a este grupo, me veía los programas televisivos musicales y acudía a las audiciones yo solo, pero ahora vamos los cuatro integrantes de Tarom a probar suerte. La próxima oportunidad la tenemos en Barcelona. Crucemos los dedos.
Mientras hago la maleta para viajar a la capital de Cataluña, medito sobre lo diferente que es la vida a lo que yo imaginé en Cartagena de Indias. Es muy dura y con sacrificio, pero voy aprendiendo a quererla. Recapacito en llevarme la cámara Polaroid o no.
Al salir de mi dormitorio, me encuentro al resto de compañeros relajados en los asientos del salón con la televisión encendida y prestando atención a los móviles.
―Que sepáis que no pienso dejaros nada como se os olvide algo por no hacer la maleta a tiempo ―recrimino mientras me dirijo a la cocina a por un poco de agua.
―Pero si aún quedan dos días para irnos ―se ríe Martín.
―Yo no pienso hacerla hasta el mismo día, nunca sé qué sombrero prefiero llevarme ―comenta Juampa.
―Serías capaz solo de meter sombreros en la maleta ―se burla Martín.
―Mira quién fue a hablar. No puedes estar ni dos días sin tu novia. Métela en la maleta, a lo mejor te cabe, es pequeñita ―contraataca Juampa.
―No es para tanto, tampoco estamos tan unidos ―se defiende Martín.
―Si no dejas de hablar de ella… y se pasa más tiempo aquí que en su casa. ¿No viene ahora para cenar? ―replica Simón.
Su hermano le ignora, mientras no deja de teclear en el móvil.
―Al menos, gracias a él, nos salen canciones bastante decentes.
―Ñoñas, querrás decir ―comenta Simón.
Martín le tira un cojín del sofá a su hermano y los demás sonreímos.
Los compañeros que tengo a mi lado y las amistades ganadas, como la de Jesús o Claudia, son impagables. Aunque siga así por más años y no consiga entrar en ningún concurso televisivo, merece la pena disfrutar de cada segundo en el que puedo mostrar mi música al resto de la gente, en el pub o en cualquier otro lugar.
Soy un privilegiado por transmitir lo que siento a través de notas musicales.
Termino por guardar la cámara en la maleta al volver a la habitación.





Canción 2
SIMPLEMENTE PASAN





Juampa
Estamos en la audición de Barcelona y es todo un reto. No solo a nivel profesional, sino también a modo personal. Cada vez que pasamos una eliminatoria, significa más tiempo en la ciudad y, para llegar a la última fase, hemos pedido otro día libre de empleo y más gastos de traslado. Diego y yo damos las gracias de que Jesús nos apoye en esto y podamos faltar en algunos turnos.
Por fin, el viernes llegamos a la última selección. Estoy de los nervios, bueno, estamos, pero, mientras los demás charlan ocupando el tiempo, yo me mantengo en silencio.
Diego se ha pasado la mano por el pelo como una decena de veces, mientras que Martín mira el móvil leyendo los mensajes de ánimo de Claudia. Simón tiene apoyada la cabeza en la pared con los ojos cerrados, parece tranquilo pero no cesa de mover la pierna derecha.
Me gusta el sombrero que llevo hoy. El ala ancha me camufla un poco los ojos y me permite ser discreto en mis miradas. Mis compañeros me llaman cotilla, pero más bien soy observador, con un ojo crítico que distingue cosas que pasan inadvertidas a los demás.
Al principio, llamo la atención por llevar un sombrero dentro de un recinto cerrado, pero, en cuanto se acostumbran a mí, soy casi invisible. Antes me dolía ser ignorado, aunque ahora me gusta poder descubrir detalles que a los otros se les escapan. Hasta creo que, si no me dedicara a la música, sería un buen investigador privado.
El grupo está unido en la gran sala donde nos han dejado descansar tras nuestra actuación, en compañía del resto de participantes. Somos tantos que nos hemos sentado en el suelo.
Esto parece mucho más interesante en la televisión, pero vivirlo se hace tedioso y muy agotador. Ahora mismo, solo queda la decisión del jurado, que se encuentra deliberando en la habitación contigua. Parecemos presos a los que les van a dar un indulto o a decir que van a seguir con sus vidas rutinarias.
Al cabo de tres cuartos de hora de espera, sale la regidora. Su nombre es Susana y es alguien que llama la atención desde el primer instante. Es de estatura media, con una melena larga y rubia. Es de frente ancha, nariz recta y barbilla estrecha.
Sonrío en cuanto descubro a una gran parte de los concursantes distraídos con su boca. No sé si es porque están nerviosos y esperan entender mejor lo que dice o si les gustan sus labios carnosos.
En cuanto Susana nombra a los elegidos para entrar al concurso, se oyen gritos de alegría. No somos nosotros.
La desilusión se hace patente; no obstante, nos agarramos a un futuro donde poder conseguirlo. Estos momentos son muy duros. Una vez más, nos han cerrado una puerta. La confianza se tambalea, pero es mejor no recrearnos demasiado tiempo en nuestra tristeza o nos arrastrará a las profundidades. Por eso, hacemos acopio de la fortaleza que tenemos y damos un paso hacia delante. Ya queda menos.
Sin embargo, a mí me entran dudas sobre el trabajo realizado en todo este tiempo. A lo mejor no somos tan buenos como imaginamos.
―Está bien, otra vez será ―anima Diego―. Seguro que habrá más oportunidades. Ha habido grandes músicos a los que han rechazado miles de veces antes de llegar a lo más alto.
Me alegro de que haya entrado en el grupo. Hemos hecho una gran amistad y acepta de buen grado lo que le depara la vida, dando esperanza a los que le rodean.
―¡Pero después de todos los sacrificios que hemos realizado para estar aquí, esto es una mierda! ―explota Simón, levantándose de forma impetuosa. Él es mucho más inconformista que los demás, suerte que le dura poco los enfados.
―Ya sabíamos que esto no iba a ser fácil. No podemos hacer nada más al respecto. Y ya que estamos aquí, ¿por qué no aprovechamos para tomarnos unas copas y relajarnos? ―pregunta Martín, con una amarga sonrisa.
Martín disfruta de cada momento como si fuera el último y eso me encanta.
―Tenemos pagado el hotel, así que estoy de acuerdo. ―Simón ya ha cambiado su actitud gracias a su hermano y choca la mano de Martín estando conforme con él. Son tal para cual.
Yo sigo frustrado, sin embargo, no quiero encerrarme en el hotel todavía. Decido intentar subir mis ánimos contagiándome de mis compañeros y seguro que una copa ayuda también.
Una vez hemos dejado la tensión atrás, nos adentramos en un bar que está cerca del lugar de la audición.
Poco tiempo después, nos sorprendemos de ver a algunos de los trabajadores del programa, incluida Susana, la regidora. Tras los saludos, se crea buen rollo entre los dos grupos y nos mezclamos con ellos.
―Sois geniales. Siento que no hayáis entrado ―comenta Susana.
Todos me han caído muy bien, pero, además, esta chica utiliza su atractivo como un imán. Tiene un cuerpo que desprende sensualidad por los cuatro costados y debe sentir algo por Diego, por la forma en que le mira. Él tampoco se queda atrás observándola y, en poco tiempo, se apartan del resto de compañeros.
Mi personalidad, y supongo que mi cuerpo, algo pequeño, produce un efecto de invisibilidad muy a menudo. No es la primera vez que no se fijan en mí, aunque eso no me preocupa. Yo busco otro tipo de mujer, alguien en quien me pierda nada más ver la profundidad de sus ojos y con la que conecte desde lo más hondo de mi ser. Soy un romántico empedernido. ¿Qué le voy a hacer? Aunque me enamore de unas pecas, de una imperfección en el color de los ojos o de una voz diferente a las demás, tendría que conocer muy bien a esa persona para poder acercarme buscando ese vínculo especial, mi exigencia está un poco alta a ese respecto.
Estamos bebiendo unas cervezas, mezclados unos con otros, cuando me percato de la proximidad de los cuerpos de Diego y Susana. A veces me siento como un mirón, pero sé distinguir el significado de los gestos a la perfección. No se tocan y se miran con deseo de devorarse mientras beben de los botellines. No sé a dónde llevará eso, sin embargo, se ve a una legua que esos dos se atraen de forma irremediable, aunque los demás no se percaten.
Al final, me entretengo con una animada charla sobre música que se vive entre el resto del grupo y personal de televisión. Mañana volvemos a la rutina del trabajo y quiero disfrutar de esta improvisada fiesta.
Nunca imaginé que el marcharme del hogar significara tantos sacrificios, pero seguir allí, en Medellín, era algo inviable. La inseguridad estaba a la vuelta de la esquina y no podía dejar de pensar en que quería ser músico.
En mi casa se ahorra un plato en la mesa, yo les mando dinero con mi trabajo y, además, consigo tocar con el grupo siempre que podemos. Todos son beneficios, a pesar de lo mucho que echamos de menos a la familia, al igual que ellos a nosotros. Es consuelo de tontos, pero nos sentimos arropados en el grupo al saber que todos pasamos por lo mismo, aunque la familia de Simón y Martín no depende tanto de que les envíen dinero, por lo visto ellos no andan tan mal económicamente.
Suspiro por no haber conseguido aprobar la audición. Llevamos seis años intentando tener éxito y pensé que con la creatividad de Diego el grupo tendría más oportunidades, ya que Carlos, nuestro antiguo compañero, no se lo tomaba tan en serio como nosotros, por eso se marchó a la menor ocasión de tener un trabajo con menos complicaciones.
Miro a mis compañeros, quienes disfrutan de la compañía y de la música. Me quito el sombrero para recolocarme el pelo revuelto y me lo vuelvo a encajar, mientras sigo bailando con la cabeza y me dejo llevar por el momento. Es la mejor solución que conozco para no pensar y subir los ánimos.




Canción 3
SOLDADO DE PLOMO

Diego
A mediados de noviembre, el frío es ostensible, por lo que me cierro el abrigo hasta el cuello.
Mi mirada se pierde en la decoración de Navidad que está colocada en los escaparates.
Voy de camino al trabajo de la cafetería, absorto en mis pensamientos, nada ha cambiado por ahora. Sin embargo, al escuchar una canción navideña de una bailarina, recuerdo el tiempo que pasé bailando con Susana en Barcelona. Me encantó su cuerpo y la forma de moverse.
Soy consciente de mi atractivo al mirar mi reflejo en un escaparate, aunque no me considero guapo, soy alto y delgado. Muchas mujeres me han confirmado que les gusta mi pelo, de largo hasta los hombros, y mi barba.
En Barcelona, dudé de si era buena idea acercarme, pero mi entrepierna me estuvo llamando la atención varias veces desde que la vi beber del botellín y mirarme con ojos golosos. Sin duda, Susana fue quien llevó la voz cantante y la que propuso que bailáramos una canción movida.
No conseguí nada más y en ningún momento hubo un roce inapropiado, pero la atracción era brutal. Llegamos en grupo y nos fuimos igual, aunque me caló muy hondo. Susana parecía controlar el lugar, dejándome muy claro de que sí le importaba lo que opinaran sus compañeros de trabajo. Me quedé con ganas de saborear algo más de sus labios y su piel. Lástima de la distancia que nos separa. Me hubiera gustado comprobar si en otro ambiente sería diferente.
Estas fechas son algo duras para mí, lejos de la familia, por lo que mis sentimientos están a flor de piel y no me resisto a llamar por teléfono.
―¡Hola, cariño!
―¡Hola, Boma! ¿Estás sola en casa? ―pregunto en cuanto oigo a mi abuela. Su nombre es Mari Carmen, pero mi hermano mayor, Mario, le puso ese diminutivo de pequeño y ya nadie se lo ha cambiado.
―Pues sí, todavía no han llegado ni César ni tu madre.
Hace un año que mi hermana Conchi está en la universidad y solo va de visita en vacaciones, que no es poco, pero sé que a mi madre le gustaría verla más a menudo, aunque los desplazamientos se hacen caros y no se pueden permitir todos los que quisieran.
El sueldo que les mando es más importante que nunca para cubrir la matrícula anual de su carrera y el piso compartido. Agradecemos que haya encontrado un trabajo de pocas horas semanales en una heladería para costearse el resto de los gastos. Mi familia es humilde en ese aspecto, por eso medito mucho invertir dinero en un viaje a Colombia, aunque lo esté deseando.
Mario es el mayor de los cuatro y ya tiene su propia familia con una niña, por lo que solo queda César, el pequeño, viviendo con mi madre y mi abuela.
―¿Y cómo está Carmen?
―¿Quién? ¿Tu madre o tu sobrina?
―¡Lo ves! ¡Por eso me negué a que le pusieran ese nombre! Tres generaciones de Carmen son un jaleo ―menciono, con desesperación―. Me refiero a Carmencita, mi sobrina.
―Es broma, ya sé de quién hablas, solo que utilizo el diminutivo para diferenciarla de tu madre ―dice, entre risas―. La niña está creciendo a pasos agigantados, habla mucho, y a tu madre y a mí nos encanta que nos cuente todo lo que le ocurre, solo que a veces son más cotilleos de sus padres que de otra cosa.
La hija de Mario ya tiene cuatro años y medio, y únicamente la he visto una vez desde que me he ido, cuando tenía tres años. Siento no poder estar con ellos todo lo que quisiera. Cada vez que la veo en las videollamadas, la veo más mayor, parecen meses en lugar de semanas. Notar cómo mi abuela disfruta de ella, me da una punzada de nostalgia.
―¿Cuándo podremos verte? ―pregunta, al presentir mi tristeza―. Nosotros también te echamos de menos.
―Estas fiestas son una parte importante de mi trabajo, no puedo marcharme en estos días, así que tendré que aplazarlo un poco más ―explico con melancolía.
―Es lógico, cariño. Tú sigue persiguiendo tu sueño que nosotros te esperamos. ¿Cómo está yendo todo?
―La música con el grupo va muy bien. Las citas con los eventos han aumentado, ya son muchas bodas en las que requieren la presencia de Tarom. Nos piden todo tipo de canciones, aunque las nuestras gustan mucho.
―Cuánto me alegro, Diego. ¿Y qué tal vas con tus compañeros?
―Simón nos ha animado a jugar al fútbol con un equipo del barrio, para quemar adrenalina y salir de la rutina. Es tan divertido que me he vuelto adicto. Antes me gustaba este deporte, pero es que ahora soy un forofo. Además, me han involucrado en una peña madridista y solemos quedar en su local donde vemos los partidos. Ya estoy deseando que llegue el fin de semana y poder jugar ―le comento más animado.
―Eso os ayudará a relajaros, claro. ¿Tenéis algún plan en estos días?
―Bueno, para diciembre. Martín nos ha conseguido unas entradas del partido amistoso que realiza el Real Madrid entre sus viejas glorias. Simón no puede creer que vaya a ver a sus ídolos tan de cerca; ya sabes que es un hincha acérrimo desde siempre. Cuando se enteró, no dejó de pasar sus manos por su cabello liso, andando de un lado a otro del salón, sin poder dar crédito. Creo que pude distinguir algunos pelos negros que caían de su cabeza.
Ambos nos reímos ante mi comentario.
―Además, Martín nos prometió una sorpresa para después del partido. Vino muy ilusionado una noche tras su quedada con la novia y, aunque insistimos mucho, no ha querido revelarnos nada y mira que es difícil en él, que no se calla ni debajo del agua. Ni siquiera se lo ha contado a su hermano. Así que hemos desistido de seguir con el interrogatorio y estamos a la espera.
Mi ánimo ha ido creciendo según hablo con mi abuela, me gusta charlar con ella.
―Eso está muy bien, Diego, disfrutando de cada paso. Proponerse una meta y trabajar para conseguirla es muy importante, pero la felicidad está en el camino ―me dice, al final.
Le prometo a mi abuela volver a llamar cuando esté mi madre y mi hermano pequeño, César.
Tras unos minutos más hablando, apago el móvil. Sigo deseando estar con mi familia, pero sé que puedo conseguir mi propósito y quiero seguir luchando por ello.




Canción 4
HUELE A GOL









Simón
El partido amistoso del Real Madrid ha llegado y yo llevo una de mis bufandas favoritas, con el eslogan «Reyes de Europa», además de la camiseta blanca, claro. Les he dejado algunas más a mis compañeros, aunque les he especificado que tengan mucho cuidado; por nada del mundo me gustaría que se estropearan.
El dinero recaudado será para la ayuda contra el cáncer, con lo que la entrada se revaloriza, y nosotros tenemos unos sitios fantásticos gracias a Martín y su contacto.
Estamos junto al túnel que va a los vestuarios, donde podemos observar salir a los jugadores más de cerca. Mientras, nos entretenemos con los periodistas que están a ras del césped. En concreto, hay una reportera con un gran desparpajo que me hace reír. La reconozco enseguida del canal del Real Madrid. Tiene una melena ondulada, de color castaño oscuro, y una gran sonrisa que te contagia nada más verla. Su gracia ante la cámara produce un efecto hipnótico.
―Esa es la chica que nos consiguió estas entradas y a la sala VIP ―dice Martín, señalando a la periodista.
―¿Quién? ¿Esa? ―pregunta Diego, incrédulo e impresionado.
―¿Dónde la has conocido? ―intercedo―. Sé que se llama Marina porque sigo su programa todas las semanas.
No puedo creer que haya hecho amistad con una de las mejores reporteras del canal.
―En un bar de copas. Claudia y yo le caímos en gracia y nos invitó a venir con el grupo ―aclara Martín―. Una pena que no haya faltado mi chica.
En realidad, tampoco me sorprende tanto, mi hermano tiene una personalidad carismática y atrae a la gente de manera irremediable. Supongo que sus ojos negros, su gran sonrisa y los hoyuelos que se le forman también ayudan.
En el exterior me parezco a él. Aunque yo soy más bajo, lo suplo con fortaleza física. Pero en el carácter me gustaría parecerme a Martín y no meditar tanto las cosas. Sin embargo, mi hermano opina que eso no es un defecto, sino más bien un punto fuerte a mi favor.
El caso es que no se corta al hablar, con lo que consigue muchas cosas con este método. Por preguntar que no quede, la negación ya la tiene.
Así nos ha conseguido entradas VIP para después del partido en una fiesta donde asisten casi todos los jugadores. Y yo estoy alucinando de estar aquí. Comienzo a sudar tanto que no me queda más remedio que desprenderme de la bufanda que llevo al cuello y colocarla atada a la muñeca izquierda.
Permanecemos en un rincón comentando lo que observamos de la gente. Nos sentimos fuera de lugar y ni nos atrevemos a sacar el móvil para hacer fotos. Menos mal que nos hicimos una instantánea con la Polaroid de Diego antes de comenzar el partido.
Los jugadores se encuentran relajados y charlando de forma amigable entre ellos, no en vano están en una sala donde los fans no les van a molestar.
Marina entra con su compañero, el cámara, después de terminar su trabajo. Han retransmitido todo el partido y, como son periodistas del Real Madrid Televisión, se les invita a la sala.
―¡Hola, chicos! ―Nos saluda Marina nada más llegar hasta nosotros―. Este es mi compañero Guille.
Señala a un hombre más alto que ella, con la cabeza afeitada y ojos azules. Su forma física me recuerda a los corredores de fondo, muy delgado y con musculatura fibrosa.
Hacemos las presentaciones correspondientes y damos las gracias por las entradas y por la fiesta.
―Me llama la atención tu colgante, Guille ―comenta Juampa― ¿Es el árbol de la vida?
―Sí, es un amuleto para estar conectado con la tierra y el color morado es la fuerza espiritual.
Mientras los demás hablan de ese tema, yo me desconecto y me centro en la presentadora.
―Oye, Marina. ¿Eres periodista deportiva porque te gusta el fútbol o porque era una buena oportunidad de trabajo? ―pregunto, algo curioso.
Cuando se trata de mi equipo favorito, me vuelvo atrevido. Dejo de lado la timidez para no quedarme con un montón de dudas sin responder.
―Me encanta este deporte desde muy pequeña, veía con mi padre todos los partidos por la televisión y en muchas ocasiones hacía de narradora con una cuchara. Al ser un gran seguidor del Real Madrid, me regalaba camisetas y mi hice una aficionada más. Ser periodista de este club es una de las cosas más grandes que me ha ocurrido nunca. Soy una apasionada del equipo, no me pierdo ni un partido.
Su entusiasmo es contagioso. El grupo asiente, sobre todo yo, ya que soy el hincha número uno de Tarom.
―Para mí que lo lleva al extremo ―comenta Guille―. A veces, se pasa horas hablando de lo mismo. No sé si alguna vez desconecta.
―Entonces, es de las nuestras ―dice Martín, agarrándola de los hombros―. Vente a la peña a ver los partidos y deja a este aburrido.
―No te creas, lo voy a pensar. ―Le da un manotazo al cámara en la espalda y le guiña el ojo.
Todos nos echamos unas risas a su costa.
Diego le pide al primero que pasa por nuestro lado que nos haga una foto con su Polaroid. Se la da con suavidad para que la agarre con fuerza y yo flipo cuando está más pendiente de su cámara que del jugador que nos mira por el visor. ¡El mismísimo Lunin nos hace una foto! Sé que es el segundo portero del Real Madrid, pero ¿cómo es que no lo reconoce?
Guille se da cuenta de mi expresión y se ríe de mi cara.
―No te preocupes ―me dice―. Ahora hago un barrido con la cámara y te mando todas las imágenes que quieras.
―Gracias ―digo, sin más. Porque puede que le bese hasta los pies si lo medito demasiado.
―¿Habéis visto el tour del Real Madrid? Tenéis que hacerlo ―dice Marina ante la negativa de Diego―. Es digno de ver al menos una vez en la vida.
―Yo me apunto, es una meta que aún no he conseguido ―comenta mi amigo con rapidez. Él es el último en unirse a nuestra afición―. Los demás ya han ido y me aconsejaron que lo visitara, pero no me apetecía ir solo.
―¡Ah! Pues yo te acompaño. A mí me hacen descuento y no me importa verlo otra vez ―comenta la presentadora.
―Sería genial ―contesta.
―Me apunto. Me gustaría volver a ir ―comento con entusiasmo―. Quizá compre alguna otra bufanda para mi colección.
La cara de Diego al mirarme es un poema y no puedo evitar sonreír.
Martín y Juampa se añaden al tour de inmediato.
No lo he hecho con mala fe, ni siquiera me he dado cuenta, pero si pensaba tener alguna especie de cita con Marina, creo que se la he chafado.
Lo cierto es que es una mujer dinámica y desprende buena energía. Se la ve muy relajada charlando con cada uno, como si nos conociéramos de toda la vida. Incluso Martín la ha invitado a quedar en otras ocasiones y, así, su novia Claudia, a quien le daba vergüenza estar sola con nosotros, puede venir. De esta manera, cambian un poco de ambiente, porque les apasionará el cine, pero empiezan a tener ojos vidriosos y piel pálida.
Por supuesto, a Guille también se le ha invitado a nuestras quedadas, es un tío genial. Hemos descubierto que le apasiona el yoga y la meditación, de ahí viene su pasmosa tranquilidad y que rechace tanta competitividad.
Está genial que el grupo vaya creciendo y así aprovecho para sonsacarles jugosa información. Jamás podrán quitarme que he estado tomando una copa al lado de los mejores jugadores de fútbol.




Canción 5
A DÓNDE VAMOS

Diego
El tiempo pasó con tranquilidad en los siguientes meses y casi sin darme cuenta ya estamos en agosto. La temperatura es alta y sofocante, solo la soporto con ropa fresca y el pelo recogido en un moño. No es comparable con la humedad constante del estío en Cartagena de Indias, aunque sudas, es más fácil de respirar.
Es el quinto verano desde que estoy en Madrid y seguimos trabajando mucho, mezclándolo con momentos de diversión, donde la mayoría de las veces se nos unen Marina y Guille. Claudia viene más que nunca y siempre que podemos nos reunimos con Jesús, en su pub o en nuestra casa.
Lo que más tiempo nos quita son los eventos de los fines de semana y otras fiestas, y la culpabilidad de no visitar a la familia se hace patente. Simón y Martín se escaparon unos diez días a su ciudad natal en febrero, pero Juampa y yo no podemos gastarnos tanto dinero en tan poco tiempo, tenemos que ahorrar para darle a la familia todo lo que podamos.
El camino es rutinario en Madrid. Las calles de la capital se han convertido en buenas conocidas mías. Me gusta más andar que coger cualquier medio de locomoción, aunque al final no me queda más remedio debido a las largas distancias y al exceso de calor.
Agosto me gusta por su tranquilidad, apenas hay gente paseando y circulan pocos coches. De vuelta a casa, una figura me resulta familiar. Me acerco a ella para cerciorarme de que la reconozco de verdad.
―¿Susana?
No puedo creer que la haya encontrado en Madrid, porque el casting donde la conocí fue en Barcelona.
―¡Diego, qué sorpresa! ―exclama, al darse la vuelta y reconocerme.
Más me sorprendo yo de que se acuerde de mi nombre. Aparte de la audición, solo estuvimos unas horas bailando y bebiendo en el bar de al lado.
―Pero ¿qué haces por aquí? ―pregunto, tras dos besos.
―Bueno, he venido por trabajo. Es el único motivo que me mantiene fuera de casa ―explica, con una gran sonrisa.
Le suena el móvil con una melodía de música clásica, no la reconozco, aunque creo que es de Beethoven, y me levanta un dedo para indicarme que espere unos minutos a la vez que atiende la llamada.
Mientras se da la vuelta para conversar, la observo sin vergüenza. Las piernas al aire y un vestido corto de tirantes que se le ajusta a la cintura y le favorece en el trasero. La veo tan guapa como en la audición. De inmediato, mi mente rememora nuestro baile y cercanía. No ocurrió nada más, pero, por supuesto, no quiero que finalice igual.
―Perdona, son asuntos de trabajo ―me dice, volviendo a sonreír y yo desespero por esos labios tan jugosos.
―Acabo de terminar la faena en la cafetería. ¿Tienes tiempo para tomarte un botellín? ―indago, con un tono de voz, algo suplicante.
―He entregado los últimos documentos, así que sí. Me apetece mucho, la verdad.
Nos dirigimos a un bar cercano. El calor del verano está siendo tan insoportable que el aire acondicionado del local y la cerveza bien fría entran de maravilla.
―¿Te vas a quedar mucho tiempo en Madrid? ―pregunto con interés.
―Solo hasta mañana. Pero no quiero hablar de trabajo ahora, estoy tan saturada que lo único que deseo es disfrutar del tiempo que tengo libre.
El gesto, al separarse la melena rubia de la nuca, dejándose un hombro al aire, provoca un nuevo calor en mí, más abrasador que el de la calle. Aún más, cuando se seca las gotas de la boca que le han quedado con la humedad del botellín.
Me atrae muchísimo esta mujer y cualquier gesto que realiza me parece muy sexi.
Yo llevo una simple camiseta y un pantalón corto, pero sé que le gusto por su cercanía a mí. Ha cruzado sus piernas y uno de sus pies acaricia mi gemelo en su suave balanceo.
Mientras hablamos de la música que nos gusta: como que la melodía del móvil es la sinfonía número 5 de Beethoven; de las ciudades en las que nos hemos criado, ella de Calatayud, en Zaragoza, y yo en Cartagena de Indias, de Colombia; o en las que vivimos en la actualidad, Madrid y Barcelona; nos vamos acercando el uno al otro.
Al inclinarme sobre la mesa, ella me imita. Sus dedos rozan los míos y con la otra mano le acaricio la mejilla en mi recorrido hacia su nuca. Una vez llego a mi meta, realizo una leve presión para acercarla a mí y así poder disfrutar de sus labios, por fin.
Con sabor a cerveza, nuestras lenguas se encuentran. Las piernas chocan en un vano intento por acercarnos más y, al separarnos y mirarnos a los ojos, sabemos cuál es el siguiente paso.
Pago las bebidas, mientras ella me espera fuera. Saca del bolso una tarjeta de hotel y allí nos encaminamos.
Aparentamos calma, pero nuestros dedos no pueden dejar de tocarse. Hasta que al abrir la puerta de la habitación estallamos en un desenfreno sin igual. Las prendas salen volando y caemos sobre el colchón con gran ímpetu.
Mis prisas, por hacerla mía, provocan que tenga una tienda de campaña en el pantalón. Solo en ese momento es cuando me percato de que no llevo condones.
Ni en mis mejores sueños imaginaría que tuviera tanta suerte al salir de trabajar de la cafetería.
Mi cara de agobio debe de ser bien visible porque, sin hablar, saca un preservativo de su bolso. Y me alegro de que ella sí que sea previsora.
La vuelvo a tumbar y sigo besándola mientras le quito las prendas íntimas. Ambos llegamos rápido a nuestra meta. A lo mejor ha sido todo muy rápido, pero la atracción física fue tan fuerte que no he podido resistirme.
Tras una ducha, nos quedamos charlando un poco más. Aunque está el aire acondicionado de la habitación, no tenemos la necesidad de vestirnos. Nos sentimos cómodos estando desnudos el uno con el otro.
―Tu trabajo me parece muy interesante. ¿En qué consiste el que te ha traído hasta aquí? ―pregunto, tumbado bocaarriba, a la vez que ella me acaricia el pecho, recostada a mi lado.
―Vamos a comenzar un nuevo programa en Madrid: Camino a Eurovisión. ―Me quedo mirándola, extrañado de que no me lo haya contado.
¿Acaso no hemos estado hablando de música y de lo que me apasiona mi vocación? Debería saber que me muero por conocer este tipo de noticias.
―¿Y habrá audiciones? Me gustaría acudir con mi grupo y probar suerte.
Estoy bastante sorprendido de encontrar una oportunidad después de tanto tiempo. Es una pasada que se realice en Madrid y que el grupo apenas se tenga que desplazar.
―Sí, pero no te puedes presentar después de esto ―contesta, sin dar importancia al asunto. Me separo un poco de ella, incrédulo de lo que acabo de escuchar―. Yo trabajo allí y están prohibidas las relaciones entre los concursantes y empleados. Aún menos con la regidora, que soy yo.
Lo explica como si fuese obvio, como si todo el mundo conociese esa imposición en su trabajo. En realidad, lo estoy averiguando por primera vez y me agobia enterarme de esta manera. No me gusta a dónde se dirige la conversación, por lo que me incorporo de la cama.
―¿Y no crees que deberías haberme dado a escoger, dándome esta información, antes de echar un polvo? ―pregunto, bastante cabreado.
―Ni siquiera había pensado en ello, solo estaba desconectando de toda mi vida ―me explica, sentándose en la cama y tapándose con la sábana, preocupada por mi tono de voz―. Si se enteran de nuestro lío, a ti te descalifican y a mí pueden echarme del programa.
Me estoy vistiendo a gran velocidad. No quiero oír cómo se cierra una puerta sin siquiera ser capaz de tocar el pomo.
―¡Diego! ―
me reclama, sin que le preste atención.
―Pues entonces no se enterarán.
Es lo último que digo antes de irme, dando un portazo.




Canción 6
UN CABALLERO





Juampa
El programa es todo lo que he deseado siempre: la unión de cantar y componer a la vez. Además, la gala de Eurovisión se realizará en París, donde todos los países europeos asistirán. ¿Quién no iba a querer esto?
Mi grupo está entusiasmado de estar en la última selección, este mes de septiembre es el mejor de nuestras vidas. Las canciones deben de ser inéditas y compuestas por nosotros mismos, y de eso tenemos bastante. Aunque mis inseguridades, sobre si seremos lo suficientemente buenos, están retorciéndome el estómago más que nunca.
La primera vez que nos vio Susana, se le agrandaron los ojos por la sorpresa, supongo que no se imaginaba volver a vernos. Después, el gesto se transformó en otro serio y frío, con cierto destello de asesina, sobre todo, hacia Diego. No le hacía ni pizca de gracia que asistiera a la audición o de que viniera el grupo al completo, no lo tengo claro.
―¿Qué le pasa a Susana? ―pregunto a Diego, a solas.
Se queda callado por un momento, resistiéndose a contarme lo que sabe.
―Me la encontré por casualidad en Madrid y nos acostamos ―confiesa, al final―. Luego me comentó lo del programa y me advirtió de que no nos presentáramos porque nos podría perjudicar a los dos. Por mucho que me atraiga, ¿cómo voy a desaprovechar esta oportunidad?
―¡Mierda, Diego! Esto afecta al equipo entero.
―¡Por eso no os lo he mencionado! No quería que os pusierais nerviosos. Ella no dirá nada porque su puesto corre peligro y, si nosotros tampoco lo hacemos, todo irá bien.
―Pues será mejor que no se lo contemos a los demás o estallará como una bomba.
Diego está de acuerdo en guardar el secreto. No conviene alterar el buen rollo que hay entre nosotros; sin embargo, yo estoy de los nervios y me quito el sombrero para recolocarme los rizos hacia atrás y que no me molesten en la frente.
Estoy más preocupado que nunca, ahora no solo dependemos de nosotros mismos, sino que tenemos que lidiar con el enfado de la regidora por presentarnos a la audición.
―Lo cierto es que me duele no poder compartir con ella esta vivencia, ya que me gusta bastante. Pero lo único que hemos conseguido ha sido ignorarnos para no delatar nuestra cercanía. Aun así, mi pasión por la música es mucho más grande, tranquilo.
No dudo de Diego, y debemos de aprovechar esta oportunidad e ir a por todas.
Es nuestro turno. Hay tres jueces para la selección y, en este último paso, uno de ellos es Susana, algo que me da muy mala espina, ya que prefiere no tenernos aquí.
Por un instante, la idea del chantaje se me pasa por la cabeza, pero, de inmediato, se me revuelve el estómago. Obligarla a escogernos o revelar nuestro secreto es algo que no puedo permitir. Nunca podría volver a mirarme a la cara. Por lo que respiro en profundidad y avanzo hasta el centro de la sala con mi grupo.
Una sonrisa emerge en mi rostro al ver a Marina saludándonos, detrás de las cámaras. Aunque ya sabía que estaba metida en el mundillo de la televisión, fue una sorpresa verla en los pasillos del edificio. Por lo visto, trabaja en la quinta planta, mientras que nosotros nos encontramos en la séptima. Ambas cadenas pertenecen al grupo MediaCenterTV, los dueños del bloque en el que estamos. Ha estado animándonos todo este tiempo y hoy supongo que se ha escaqueado para vernos actuar. Es un soplo de aire fresco que se ha colado entre nosotros.
La canción que hemos elegido para esta ocasión ha salido fantástica. El voto de los jueces no se hace esperar: dos que sí y un no de Susana. Los otros dos miembros del jurado se extrañan por el resultado y deliberan con ella tras la mesa que los separa de nosotros. Para entrar al programa tiene que ser por decisión unánime y, ante la presión, Susana dicta una prueba más para sacarlos de la supuesta duda.
―Como no llegamos a un acuerdo, os damos una nueva oportunidad ―dicta Susana, con ironía―. Tendréis que componer una canción en este preciso instante. Se supone que de eso trata el programa, de crear y cantar.
―Correcto. En «Camino a Eurovisión» habrá que producir una canción semanal, que luego se expondrá el viernes en directo ante las cámaras ―explica otro de los jueces. Es un hombre de mediana edad con los pelos revueltos. Sé que es uno de los profesores y un gran compositor, aunque no recuerdo su nombre―, pero como no tenemos tanto tiempo, os damos media hora para realizarlo. Con unas pocas estrofas será suficiente.
―Chicos, sois buenos. Confío en vosotros ―nos anima Alejandro Rivas, el tercer juez. Un hombre más cercano a nuestra edad, de treinta y cuatro años, el cual se hizo famoso por componer canciones a los más grandes artistas de España.
Tras hablar, se levantan de sus sillas y se alejan a una de las paredes de la sala, donde se encuentra una mesa con botellas de agua y algo de fruta.
Nos sentimos abandonados, aunque no estamos solos, por supuesto. Detrás de nosotros, hay una batería, un piano y varios instrumentos. Tras esto, un panel a modo de fondo de pantalla para la televisión y, alrededor, una zona diáfana llena de cables y operarios con cámaras.
―¿Cómo pretenden que hagamos eso en tan poco tiempo? ―Simón se ha puesto de los nervios. No es para menos, ha sido una muy mala jugada.
La mirada fija de Susana en Diego me deja claro que no lo quiere aquí.
Marina sale a nuestro rescate y se acerca a nosotros.
―Sé que sois capaces de lograrlo. Os he visto crear canciones de la nada solo con palabras que los demás decíamos. Ahora, imaginad que no estáis aquí y divertíos con la música.
En cuanto Marina regresa a su lugar de observación, nos reunimos en círculo y cuchicheamos igual que si estuviéramos agrupados en el centro del campo de fútbol, antes de un partido. Apenas nos han dejado treinta minutos para meditar.
―¡Podemos conseguirlo! ―animo. A mí, más que a los demás, porque toda ayuda es poca.
Simón y Martín realizan una lluvia de ideas, por si alguna nos cuadra.
Ante nuestra impotencia, miro a Susana, quien agacha la vista a una carpeta que lleva en las manos. Después, observo a Diego. Tiene la mandíbula tensa y sé que la ira se está apoderando de él. Se deshace de la coleta y se la vuelve a hacer, signo de su nerviosismo y de que su cabeza va a mil por hora.
―Chicos, seguidme ―comenta, a la vez que se coloca ante el micrófono.
Al final, respiro desde lo más hondo al escuchar una melodía que comienza a emerger. Tras los primeros acordes que nos marca Diego, seguimos la música con nuestros instrumentos. Solo se fija en Susana y yo ato dos más dos al oír la letra que está creando. La canción se origina en su honor.
Unas agrias notas salen de la guitarra de Diego y su voz desgarra cada palabra con ironía. Todos unidos al compás de la música creamos una bonita canción. Sigo observando con intensidad mientras escucho la letra a través de Diego. Un poema nace, contando la historia de un caballero que se mantiene firme ante la forma cruel del comportamiento de la mujer.
Estamos dentro. A Susana no le queda más remedio que claudicar. Niega con la cabeza a modo de rendición, sabe que somos buenos, aunque yo he sufrido más que nunca por la tensión acumulada.
Nuestro sueño se hace realidad al estar en un programa televisivo. Damos las gracias y salimos del recinto con orgullo. Es en ese momento cuando explotamos de alegría, nos abrazamos y gritamos.
―¡Sí, joder! ¡Lo conseguimos!




Canción 7
CÓMO TE ATREVES A VOLVER

Diego
Todos saltamos de alegría en cuanto nos dan el veredicto, somos elegidos para el programa junto a diecinueve participantes más.
―¡Qué grandes sois, chicos! ―Marina se acerca al saber el resultado y nos felicita con entusiasmo.
―¡Vente con nosotros a celebrarlo! ―dice Martín, con rapidez―. ¡Y llama a Guille!
En cuanto salimos del edificio, buscamos un bar donde tomar unas copas. Nos desprendemos de las chaquetas ante el calor del recinto. El verano está dando sus últimos coletazos, pero a principios de septiembre refresca por la noche y es necesario llevar alguna prenda de más.
Bailamos y bebemos hasta altas horas de la madrugada. Sin embargo, sabemos que hay que plantear muchos dilemas. Lo difícil viene ahora.
Después de volver a nuestro piso y un par de días para aclarar las cosas en los trabajos que tenemos, decidimos llamar a las familias y así ponerles al corriente de los acontecimientos. Habíamos acordado no mencionar nada hasta estar seguros. De esta forma, no les dábamos falsas esperanzas y no les desilusionábamos, como en otras ocasiones.
Esperamos hasta las diez de la noche para pillarlos a la hora de la comida, sobre las tres de la tarde.
Mi familia grita de alegría en el momento que se lo digo. Y por lo que escucho en los dormitorios contiguos, a los demás les pasa lo mismo.
―¿No está Mario con vosotros?
Sé que Conchi se encuentra en la universidad, pero pensaba que mi hermano mayor estaría en casa para comer el domingo.
―Se ha ido con Carol y la niña a hacer senderismo, se han llevado unos bocatas y vendrán por la tarde ―contesta mi madre.
―Pues tendrán que conformarse con que se lo contéis después. ¡Qué pena!
Saco mi Polaroid y me hago un selfi con el móvil pegado a mi cara para que se vean lo mejor posible los miembros de mi familia. Siempre querré recordar este instante.
―Os sigo explicando… ―cuento lo que sé sobre este tipo de programas―. Empezaremos en octubre. No es un concurso como otros de la televisión, donde los participantes se internan en una vivienda y les graban las veinticuatro horas del día. Por lo visto, el presupuesto no llega para tanto.
―¿Y te van a pagar? ―César se adelanta en hacer una de las preguntas más importantes.
―Será como un empleo, con un horario y con un sueldo de becario, que no es mucho, ya que estamos en fase de formación y aprendizaje.
―Entonces, no podrás seguir con tus trabajos actuales, ¿no? ―Mi madre se preocupa, y con razón. Con el dinero que les mando, apenas consigo que lleguen al final del mes.
―De lunes a jueves, tenemos que acudir todas las mañanas a las clases que nos van a impartir, igual que una jornada intensiva, de ocho a tres de la tarde. Y los viernes son para ensayar y preparar la gala semanal en directo. Por lo que el trabajo entre diario debemos suspenderlo, nuestra salud mental y física está en juego y no llegaríamos a la final de otra forma.
―Claro, es lógico ―opina.
―Simón y Martín han pedido una excedencia, pero, en mi caso, he abandonado la cafetería y me he quedado con el pub de los fines de semana, no puedo dejar tirado a Jesús, con lo bien que me ha acogido en «El rinconcito de Colombia». Eso sí, tengo que cambiar el viernes por el jueves por la noche, ya que es cuando se hace el espectáculo semanal en directo frente a las cámaras. Juampa ha hecho lo mismo que yo ―sigo explicando.
―¿Y Jesús está de acuerdo? ―pregunta mi abuela―. A ese hombre hay que hacerle un monumento. ¡Madre mía!
Me rio ante su comentario, ya que, desde que se enteró de que a mi jefe se le daba de lujo la repostería, no deja de decirme que quiere conocer a ese hombre. A veces dudo si le gusta para mi madre o para ella.
―No le ha parecido mal, siempre que le hagamos publicidad de vez en cuando. Me reí en cuanto nos lo propuso, porque sé que confía en nosotros, nos ha oído tocar muchas veces en su local.
Concluimos la videollamada entre felicitaciones y risas. Ha sido un subidón de adrenalina para todos. Saber que el sacrificio que hemos realizado en cumplir nuestro sueño tiene tal recompensa ha sido más que un golpe de suerte; es la finalidad del esfuerzo y el buen trabajo realizado.
Sé que he nacido para esto.
♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫
Las semanas han pasado y estamos a mediados de octubre. Este tiempo nos ha servido para adaptarnos a nuestra nueva vida, que es más duro de lo que imaginábamos, aunque se compensa con realizar algo que nos apasiona.
Las cámaras no me importunan, lo único que hay que hacer es aprender a sortearlas cuando deseas tu espacio, aunque agradecemos que solo graben en las aulas y en la sala de ensayos.
La jornada es intensa, pero el resto del tiempo lo tenemos libre, aunque la mayoría de las veces lo dediquemos a descansar en casa para adaptarnos a la nueva rutina.
Tenemos como profesores a los dos jueces de la audición y acabamos de terminar una de las clases con Carlos Medina, el compositor de mediana edad. Nos ayuda a mejorar la canción que hemos creado esta semana para que sea un éxito y pueda abarcar a más público. Y Alejandro Rivas se dedica a darle un toque más moderno sin que perdamos nuestro sello identificativo como grupo.
Hay una valoración de la canción antes del viernes, por si hay algún fallo o si pueden mejorar en la puesta de escena como banda. El resto de las horas solo es repaso, tocar una y otra vez.
Los participantes no estamos en comunicación casi nada, ya que las clases son individuales. Nos saludamos en los escasos momentos que nos cruzamos, pero poco más. Quizás la hora del almuerzo sea el instante adecuado para relacionarnos entre nosotros, aunque treinta minutos no da para mucho. Tengo la sensación de que no queremos encariñarnos demasiado, puesto que hay expulsiones cada semana y no es fácil soportar tanta tensión.
―Me encanta esto ―opina Martín, refiriéndose a la mesa que tenemos a nuestra disposición con gran variedad de alimentos de los que podemos surtirnos en el descanso, mientras engulle como si no hubiese un mañana.
―Ahora vengo. Voy al baño ―digo a mis compañeros, aunque en realidad lo que necesito es aislarme un poco.
El plató, a pesar de ser diáfano, está lleno de gente y de cables por todos los lados. Las aulas son como grandes peceras cuadradas en medio del recinto, el resto de las salas están hechas con paneles prefabricados. Aunque no me preocupa estar en el punto de mira o las multitudes, sí requiero conocer lugares por los que no hay tránsito o cuartos a los que no accede casi nadie para aislarme en alguna ocasión y estar a solas. Necesito mi espacio de vez en cuando. Son zonas fuera de cámara y casi ocultas por la gran cantidad de obstáculos y cubículos.
Mi preferido es el de la limpieza, que en vez de una habitación parece un armario algo más grande de lo normal. No te aísla la acústica, ya que son paredes de quita y pon, solo una es de ladrillo, y tampoco tiene techo, algo que no se necesita en este caso, pero al menos no te ven y puedes relajarte de la multitud.
Veo a Susana pasar ante mí con el rostro triste. Nos hemos ignorado en este tiempo y la cordialidad al hablarnos siempre está presente, pero no puedo evitar interesarme por ella. Me sigue gustando bastante.
―¡Susana! ―Se gira hacia mí y compruebo su cara descompuesta. O ha estado llorando o está a punto de hacerlo.
Reanuda su camino sin querer entretenerse más de lo debido. Consigo alcanzarla y le agarro del brazo con disimulo, mirando que nadie nos vea. Al comprobar que no se opone al contacto, la insto a que se meta conmigo en el cuarto de la limpieza y, en cuanto cierro la puerta, la abrazo con ganas.
Solo necesitaba eso para descargar su llanto sobre mi pecho.
―Todo irá bien ―le susurro, de manera que no nos oigan desde el exterior, aunque hay tanto bullicio que el ruido es ensordecedor―. ¿Qué ha pasado? ―le pregunto en cuanto la veo más calmada.
―No es nada, solo problemas personales ―me dice, sin explicar gran cosa.
Sigue con su rostro en mi pecho y abrazada a mi cintura. Y es una sensación tan agradable que quisiera que no terminase nunca. Huelo su perfume y me embriago de él. Es algo fuerte, pero se asemeja a su personalidad.
Se mantiene altiva cuando la he observado en el trabajo, deseando mantener las distancias con todo el mundo y, a la vez, no puede evitar atraer a las personas con su sensualidad.
En cuanto decide levantar su rostro hacia mí, sé que estoy perdido. Sus ojos acuosos y sus labios entreabiertos me llaman sin remedio.
Nos besamos con pasión y mi pasión ya está pugnando por salir. El que ella me suba la camiseta y me acaricie el torso no ayuda nada a mi autocontrol. Agarro con fuerza su cuerpo y la aprieto contra mí.
Esta vez sí que llevo condones en el bolsillo. No sé si los guardo como precaución o por si hay suerte, igual que sucedió en la última ocasión en que estábamos juntos.
Le beso el cuello y dejo que se apoye en la estantería.
Llegamos al clímax mordiéndonos los labios para que no se nos oiga en exceso. Nos colocamos las prendas y ordenamos el entorno, borrando las pruebas de nuestro acto.
―¿Estás bien? ―le pregunto, una vez estamos de frente.
―Ahora mejor. Gracias. ―Sonríe con picardía.
―¿Por qué te encontrabas tan mal? ―insisto.
―No te preocupes, de verdad. Es complicado, pero debo solucionarlo yo.
Quiero que se abra a mí y protegerla de todo lo que pueda hacerle daño. No me gusta verla tan vulnerable.
―Mira, lleguemos a un acuerdo ―dice, mientras se arregla el pelo con los dedos―. Podemos seguir viéndonos de forma esporádica, aunque nadie se puede enterar, ya que me despedirían y a tu grupo lo echarían del programa. Y mejor no hablemos del trabajo ni de nuestras vidas personales, así no nos involucraremos demasiado. ¿Estás conforme?
Medito sus palabras. ¿Un acuerdo sobre una relación solo de sexo? La miro y no me puedo resistir a ella, así que acepto lo que me ofrece.
―Como quieras, pero tienes la posibilidad de confiar en mí, aunque sea para desahogarte.
―Lo sé. Eres un encanto.
Me da un beso en los labios y sale del cuarto.
Me quedo descolocado, dando vueltas a lo que ha pasado. Para mí ha sido muy gratificante, aunque este suceso abre una puerta que pensaba estaba cerrada. Una necesidad creciente de amar y ser amado se va apoderando de mí. No sé si será suficiente, pero me tendré que conformar con este tipo de encuentros, por ahora.
Mucha gente me daría palmaditas en la espalda por la suerte que he tenido de encontrar una mujer que no quiera nada serio, sin embargo, me sobrepasa el deseo de establecer con ella un vínculo que solo la conexión emocional puede proporcionarnos, pensando en una intimidad mil veces mejor que el sexo.
No, esto me viene bien. Ya he salido dañado con otras parejas y tener una relación carnal es lo que me viene bien ahora. Si no me abro a ella, no podrá herirme. Debo distanciarme emocionalmente, la música tiene que ser lo primero.




Canción 8
EN UN SOLO DÍA

Diego
Faltan pocos días para noviembre y solo quedan dieciséis participantes. Han sido los cuatro viernes más locos de nuestras vidas: intensos, estimulantes, satisfactorios y estresantes.
El lunes siguiente empieza fuerte y ya estamos ensayando la música para esa semana. Esta vez hemos elegido la canción de Matías. Desde el principio, decidimos que escogeríamos aquella que más nos gustara de las que creara cada uno del grupo y las demás se quedarían en la recámara por si no se nos ocurría nada en un momento dado.
Llegamos cansados a casa y mis compañeros y yo preparamos una ensalada después de colocar el pollo asado, que acabamos de comprar, en una fuente. Tras recoger, me encierro en mi habitación y acomodo la espalda en el cabecero de la cama para llamar a mi familia.
―¡Hola, hijo! ¿Cómo va todo? ―me pregunta mi madre, colocando el móvil en un lado de la encimera de la cocina para que pueda verla bien.
Tiene el pelo recogido en un moño y me doy cuenta de lo mucho que me parezco físicamente a ella.
La veo guapa y sonriente con el delantal de jardinería que le regalé en su anterior cumpleaños. Doy por hecho que ha estado trasplantando alguna planta del pequeño jardín que tiene en casa, porque se está lavando las manos de tierra. Apenas es un patio con macetas, pero lo cuida como si fuese uno de los mayores tesoros, ya que es su santuario tras salir del trabajo y en días libres y, aunque hoy es uno de ellos, se sigue levantando temprano como rutina a pesar de que podría quedarse en la cama descansando. Es una de esas personas que no sabe estarse quieta, supongo que es herencia de la abuela, ambas son puro nervio.
―La verdad es que los días transcurren ajetreados entre el espectáculo y los fines de semana. Cada vez nos felicita más gente y los desconocidos de las calles se han vuelto atrevidos con los saludos, las fotos y los autógrafos.
―¡Cuánto me alegro de todo lo que estás viviendo! ¿Y qué tal el pub? ¿No es demasiado trabajo?
―No, Jesús ya no permite que Juampa y yo pongamos copas, tan solo desea que toquemos con el grupo los sábados y domingos. Es lo único que necesita para atraer a la clientela. Por lo visto, Tarom se ha creado una reputación fuera de «El rinconcito de Colombia».
―¿Y os llega hasta final del mes? No nos mandes tanto dinero si ves que no puedes, cariño.
Tras quitarse el mandil de jardinería y soltarse el pelo, se sienta en una silla del comedor para prestarme más atención.
―Tenemos suficiente con la recaudación de las entradas del pub. El programa nos paga muy poco, pero es una ayuda. Eso sí, la cuota irá subiendo si nos mantenemos a salvo de las expulsiones de los viernes.
―¿Y qué tal con los chicos? ―intercede Boma, apareciendo ante la pantalla del móvil―. Vais a seguir viviendo juntos, ¿no?
―Creemos que lo mejor es continuar en el mismo piso de siempre. Todavía no nos hacemos a la idea de la repercusión mediática y no estamos seguros de hasta dónde puede llegar esto, por lo que somos bastante precavidos.
―Estamos muy contentos por ti ―sigue diciendo mi madre―. Nos alegramos de que aproveches esta oportunidad.
―Me gustaría tener tiempo libre para poder ir a veros, la verdad. No me olvido de vosotros y os seguiré mandando todo el dinero que pueda cada mes. Y más ahora que necesitáis ayuda con la universidad de Conchi. ¿Cómo le va?
―Está muy contenta. Sé que es duro y que le echa muchas horas al estudio, aunque ella no se queja demasiado porque le gusta lo que hace, excepto el profesor de matemáticas que dice que es muy exigente y no puede con él. No sé muy bien en qué consiste la biotecnología, pero la biología siempre ha sido su asignatura favorita…
―¡Mira quién viene a desayunar, por fin! ―corta la conversación Boma, contenta de ver a mi hermano. Seguimos viéndolo como un niño, aunque ya tenga dieciséis años―. Acércate a saludar a Diego.
―¡Ey, viejales! ¿Qué tal por la tele? ―El buen humor de César me produce una sonrisa. Nos llevamos nueve años y siempre se ríe de la diferencia de edad. Con Mario hace lo mismo, ya que es mayor que yo por tres años.
―Lo cierto es que las clases son muy divertidas, pero los viernes son estresantes, debido al programa en directo. Sobre todo, el momento en que el público elige quién se queda y quién se va gracias a la aplicación que han creado para la votación, de ese modo todo es fácil e instantáneo. Solo nos mantenemos dieciséis participantes.
―A mí me encanta el grupo Hellbound. No te mosquees, pero su rock me va más que vuestras canciones.
Nos reímos ante su sinceridad.
―No te preocupes, siempre he pensado que no tenías buen gusto para la música ―me burlo―. Pero sí, ese grupo está muy bien. A mí me encantan Rosas ocultas y La Cábala.
―La puntuación en el programa es igual a la emitida en Eurovisión, ¿verdad? ―pregunta mi abuela.
―Eso es. Los votos son del uno al siete, y luego comunican los números más altos, el ocho, el diez y el doce. Es difícil ver a los solistas resistir semana tras semana. Nos ha dado por pensar en la suerte que tenemos de ser un grupo tan bien avenido.
Recapacito en lo duro que está siendo componer una canción nueva para el viernes de show.
―Todos los participantes hemos acabado apoyándonos, aunque seamos contrincantes en el plató. Al final, es imposible no hacer amistad con los demás. Sobre todo, hemos congeniado con Sofía, del grupo La Cábala, y con Carlos, de Hellbound. Y sí, ya le he pedido algún que otro autógrafo para ti, César.
Mi hermano bromea con que falta poco para su cumpleaños, aunque en realidad quedan varios meses, y así le pueda ir mandando el autógrafo. Todos nos reímos ante el comentario.
Me despido de la familia, prometiéndoles que me pondré en contacto con ellos dentro de poco. Cuelgo la llamada y en unos segundos me quedo dormido, estoy agotado.
♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫
Los días transcurren hasta llegar a Halloween y hemos reservado un pub entero. El edificio donde ensayamos tiene varias plantas y, a pesar de que hay gran variedad de programas, todos son de la misma plataforma de televisión: MediaCenterTV. Nos hemos reunido los concursantes de «Camino a Eurovisión» y trabajadores de varios pisos.
Al ver a Susana entre los agrupados, he recordado nuestros encuentros en el cuarto de la limpieza, prácticamente casi todas las semanas. Solo hizo falta ese primer día para desembocar en una pasión desmedida. El peligro de que nos pillen lo hace muy excitante, pero si no tenemos más cuidado podemos salir muy dañados de esta situación. No le puedo decir nada a Juampa. Si se entera de que sigo en contacto con ella, me mata. Y no es para menos. Me siento muy mal por no tener más fuerza de voluntad.
La sensación me recuerda al momento en el que ves un bollo encima de una mesa: te llama la atención por su buen aspecto y sabes que estará delicioso. Aunque reconoces que no te hará bien, acabas comiéndolo y disfrutando de ello. Pero, al terminar, te sientes horrible por tu debilidad, porque te das cuenta de que más tarde te pasará factura en tu cuerpo. 
No obstante, aquí estoy, en un local con música y bebida, deseando bailar con la regidora como la primera vez en que la conocí.
Sin embargo, saco a la pista a otras mujeres, con la excusa de estar con ella sin que se note nuestra atracción. Elijo a aquellas con las que más confianza tengo, aunque muchas declinan mi ofrecimiento, como Sofía, de La Cábala. Es una gallega muy tímida y me rechaza con delicadeza, con una sonrisa y la vista baja. Creo que prefiere seguir de charla con el resto de sus compañeros, además de Simón y Juampa, con los que está teniendo una conversación al parecer muy interesante sobre meigas, las brujas gallegas.
―¿Qué tal va todo? ―le pregunto a Marina, al bailar con ella.
―Muy bien. Vendrás a ver el partido mañana, ¿verdad?
Se ha vuelto una inseparable del grupo. Quedamos con ella en la peña madridista para ver los partidos, siempre que no coincidan con alguna de nuestras actuaciones. Por ahora, ese lugar está siendo un refugio extra donde poder desconectar.
Recuerdo el tour del Real Madrid con ella y los chicos. ¡Fue grandioso! Marina se comportó como una estupenda guía, amena y divertida, contándonos infinidad de anécdotas del equipo y de su trabajo. Guardo la foto que hice ese día con cariño.
En la tienda del club, compré un pin del escudo para regalárselo por ser tan amable con nosotros. Desde entonces, la tengo en muy alta estima, se ha convertido en una amiga con la que poder charlar de cualquier tema. Es una pena que Guille no sea un apasionado del Madrid como ella, para él solo es un trabajo de cámara de televisión.
Mis compañeros adoran a Marina, y Martín el que más, porque su novia Claudia nos acompaña de forma habitual desde que está en el grupo. Eso sí, su pase semanal de cine clásico no se lo quita nadie. Dice que hoy no se hacen películas como las de antes y siempre está buscando reposiciones. Tiene suerte de la variedad que existe en Madrid, de que le acompañe su pareja y de que comparta con él su afición, porque menudo rollo es para los demás del grupo.
―Claro, lo estoy deseando ―respondo a Marina.
La música es apta para bailar y hablar un poco, aunque tengamos que levantar la voz.
―Tenéis que venir a ver uno de mis partidos. Son amistosos, pero la rivalidad con el programa «No solo jugadores» es brutal desde hace años ―comenta, con una gran sonrisa.
Yo me rio, esta chica es muy activa y polifacética. No en vano siempre lleva al trabajo una mochila con patines. Dice que prefiere callejear sobre esas ruedas que ir en metro, porque tiene algo de claustrofobia. Así que va rodando hasta el primer autobús que la deje más cerca de su casa en Villaverde.
―Eso no me lo pierdo. Seguro que eres toda una guerrera en el campo de fútbol.
―Y lo soy. ―Sonríe―. El pique con el otro equipo es grande. Nuestro programa habla de los futbolistas como profesionales que son, pero el otro programa trata a los jugadores como un divertimento, para destripar sus vidas privadas sin respetar casi nada. ¡Por Dios! ¡Es más prensa del corazón que deporte! 
Después de hablar un poco más, nos volvemos a reunir con el resto. Guille está junto a mis compañeros y con los de Hellbound. Pero mi impaciencia se acrecienta y los abandono para ir en busca de Susana.
Al observar sus ojos, sé que tiene tantas ganas como yo de sentir nuestros cuerpos. No hablamos, solo bailamos uno en frente del otro, rozándonos de vez en cuando las manos y comiéndonos con la mirada.
La noche termina y nos despedimos de todos en la puerta del pub. Yo me voy con mi grupo y Susana en sentido contrario. Nuestros caminos nunca parecen ir en la misma dirección.




Canción 9
CUANTO ME DUELE

Diego
Otro viernes de show y un grupo más que se va para casa. ¿Quiénes serán los desafortunados esta vez? Me pongo tan nervioso en las selecciones que casi ni respiro. Menos mal que no me pasa al cantar. Es tanto lo que siento con la música, que me nace del corazón y doy hasta mi alma en el escenario.
Con el programa en directo todo son prisas y eso que nos obligan a venir cuatro horas antes.
Los estilistas y peluqueros hacen su trabajo. Nos dan el enfoque de cómo quieren que salgamos ante las cámaras y luego nos dan a elegir entre tres conjuntos.
Por regla general, a nosotros nos visten con dos tonos diferentes de colores y cada uno lo combina de forma distinta, así parecemos únicos, pero en concordancia con el resto del grupo. A los solistas los hacen estar espectaculares para que destaquen en el escenario al ser una persona sola.
Nos vamos acostumbrando al maquillaje y a ser como unas marionetas en mano de todos los profesionales.
El programa del viernes se desarrolla en una ubicación diferente al edificio donde realizamos las clases, aunque no está demasiado lejos. Por fuera es una nave y por dentro se parece a un teatro, pero sin las cortinas de los lados. En frente del escenario hay una mesa para el jurado, tres personas diferentes a las de las audiciones.
Se trata de un crítico musical, Rodolfo Such, el cual suele poner una nota discordante a la calificación.
La persona del medio es Lorena Minelli, directora de la revista «Reflejos», de la prensa del corazón. Es amable y se fija más en lo que le hace sentir la canción y el impacto que puede causar al público, tanto la música como el participante.
Valeria Soler es la última en juzgar, pero la más importante para todos nosotros, ya que es el conjunto global de los otros dos y la persona que nos puede dar una oportunidad en el futuro, con independencia de si se gana o no, pues es la directora de una gran discográfica en España, VLR Music.
Tras un resumen pequeño de cómo le ha ido a cada participante con las clases y ensayos, nos disponemos a cantar y los tres concursantes con menos nota del jurado son los expuestos a la votación del público, que se hace en directo mediante una aplicación y al final del programa.
Nosotros solemos sacar buena puntuación, por lo que no hemos vivido los nervios de la expulsión. Además, es increíble la cantidad de gente que nos sigue por las redes sociales. Cada día nos dicen lo que les gusta nuestro estilo musical.
Por otro lado, Susana y yo seguimos escondiendo la relación. No sé a dónde me llevará esto porque no hacemos más que enrollarnos, pero tengo la necesidad de dar un paso más.
El sábado por la tarde tenemos la oportunidad de ver un partido del Real Madrid antes de ir a «El rinconcito de Colombia» para nuestra actuación.
Incluso cuando estoy con mis amigos, pienso en la regidora. Me encantaría que estuviera aquí con nosotros y presentarla como mi pareja. Me duele demasiado cuando no estoy con ella.
―¿Estás bien, Diego? Te veo un poco pensativo ―me pregunta Marina, sentada a mi lado en la sala de la peña madridista. Aunque es un local privado, todos llevan picoteo y bebidas para pasar el rato.
―Sí, gracias. Son cosas del programa.
Estamos tomando oreja de cerdo a la plancha y patatas bravas, típicas de Madrid, mientras vemos el partido con unas cervezas. Sé que calentarlo en el microondas no es igual a que te lo hagan en el acto, pero me sabe a gloria, casi me he hecho adicto. Separo parte de la carne de la oreja porque sé que a Marina le gusta solo la que está blandita y no el cartílago.
―Pues cualquiera diría que vamos perdiendo por goleada ―comenta, con una gran sonrisa.
Y es cierto. El buen ambiente es digno de disfrutar. Una de las cosas que más me gustan es la privacidad de los socios, por lo que seguimos divirtiéndonos aquí tanto como al inicio.
Se han apuntado al grupo futbolístico Guille, Sofía y Carlos, aunque los dos primeros son más por la charla y la compañía que por el partido. Es nuestra manera de desconectar de la presión del programa. Son los menos competitivos y a los que más les gustan las terapias naturales. Parece ser que Guille está convenciendo a algunos para hacer una clase de yoga juntos.
Los chicos y yo nos vamos nada más terminar el partido. Y tras meditarlo, decido que hablaré con Susana de mis sentimientos. Me gustaría compartir otro tipo de momentos con ella.
Al lunes siguiente, me levanto con una energía renovada.
A la hora del almuerzo, localizo a la regidora en el plató y decido que es el momento.
—Ahora vengo —les digo a mis compañeros.
—¿A dónde vas? —pregunta Juampa.
—Necesito ir al baño y dar una vuelta para despejarme.
La mirada de suspicacia de mi amigo no me gusta nada. No sé si intuye algo, pero las ganas de aclarar las cosas con Susana me pueden y me voy de todas formas.
En cuanto llego a la regidora, le pido que me siga al cuarto de limpieza. Ella esboza una sonrisa pícara porque no sabe que en realidad quiero hablar. O primero charlar y, luego, lo que surja.
―Tengo que comentarte una cosa ―explico, nada más cerrar la puerta―. Me gustas mucho y quisiera tener contigo algo más que momentos esporádicos en este cuartucho. Tampoco quiero arriesgarme a tentar a la suerte y que nos pillen escondidos aquí. Y creo que Juampa empieza a sospechar.
―No podemos, Diego. Ya lo sabes ―responde, de inmediato, cerrándose de brazos.
―Solo quiero que lo sepan mis compañeros del grupo. Ellos son capaces de guardar un secreto. Además, tarde o temprano verán que mis ausencias no son solo para ir al baño. Podríamos quedar en algún otro lugar, como en mi casa ―pido con urgencia.
Susana da unas cuantas vueltas en el poco espacio que tiene, calculando las posibilidades de mi petición.
Estoy esperando que acepte mi propuesta y compartir con ella algo más que el cuerpo. Soy consciente de que yo soy más intenso y de que suelo ir a un ritmo más rápido en las relaciones, pero me encantaría que diera un paso más conmigo.
―Quizá sea mejor que nos mantengamos alejados, por ahora. Hasta que termine el programa ―sentencia.
A mí se me cae el alma a los pies. Jamás se me había pasado por la cabeza esa idea.
―¡Yo no quiero eso! ¡No deseo dejarlo! ―digo, tajante―. Podemos seguir así, aunque me hubiera gustado encontrar algún remedio.
Soy consciente de que parezco un niño impaciente y caprichoso, pero me es difícil gestionar estas emociones. Para mí, cualquier sentimiento que tenga que ver con el amor es un regalo, por lo que me dejo llevar y hago todo lo posible por pasar tiempo con la persona que me gusta.
―A lo mejor ir a un hotel es buena solución. Conozco uno muy discreto en el que entras directo con el coche, sin que nadie te vea a ti o a tu acompañante. Claro, que deberías realizar el registro online. No sería lógico que yo lo hiciera, estando ya en otro hotel.
El alivio vuelve otra vez a mi corazón después de haber sentido una presión aguda. Por nada del mundo me imaginaba que existiese la posibilidad de romper lo poco que tengo con ella. No puedo permitirlo. Supongo que, al acabar el programa, todo cambiará.
Al volver con el grupo, lo hago cabizbajo y pensativo.
Juampa está charlando con Sofía. Es pequeña de estatura y casi no llama la atención si no fuese por su fuerte acento gallego, algo que a nosotros nos encanta. Tiene el pelo corto y rizado, muchas pecas y unos bonitos ojos azules. A mi amigo le aporta gran complicidad fuera del entorno de nuestro grupo y suelen estar juntos a menudo. No obstante, en cuanto me ve, se separa de ella y viene hacia mí con curiosidad en la mirada.
―¿Te encuentras bien? ―me pregunta Juampa.
―Sí, no te preocupes. Solo que a veces siento que todo esto es abrumador ―explico, sin dar más importancia.
―Lo entiendo. No podemos controlar lo que nos rodea o nuestros sentimientos, pero ten en cuenta que lo que te afecte a ti nos puede repercutir al grupo. Estamos juntos en esto. No lo olvides.
Me pone la mano en el hombro y yo me quedo meditando sus palabras. De repente, su breve mirada hacia donde se encuentra Susana me hace sospechar que intuye que volvemos a estar juntos. Sin embargo, soy incapaz de decir nada, no quiero meter la pata más de lo que ya lo estoy haciendo. Esto podría salpicarnos a todos.




Canción 10
DULCE NAVIDAD

Diego
Este mes de noviembre me ha hecho pensar. La idea de Susana sobre el auto hotel, por llamarlo de alguna manera, es muy buena. No nos pueden vincular como amantes, ya que tomamos muchas medidas para ello. Desde luego, nos hemos convertido en unos auténticos expertos en camuflarnos.
Al llegar diciembre, nos dan un respiro con el puente de la Constitución española y no hacemos expulsión el viernes por ser festivo nacional.
Nos pasamos el fin de semana tranquilos en casa, excepto las horas en que vamos a tocar a «El rinconcito de Colombia», hacía mucho que no disfrutábamos en compañía de Jesús. Ese sábado nos invitó a su casa y nos hizo un bizcocho, mientras Matías y Simón preparaban un arroz con frijoles y salchichas, y Juampa y yo poníamos la mesa y hacíamos la ensalada. Estábamos algo estrechos en la cocina, pero el ambiente era de hogar.
Estando más cerca de la Navidad, la nostalgia aparece más fuerte que en otras estaciones. Me siento en la cama y me quito la coleta para que no me moleste con el cabecero de madera. Cojo el móvil y doy al botón de videollamada.
―Aunque no había necesitado coche hasta ahora, porque me movía por medio de locomoción pública, he decidido comprar uno ―explico a mi madre, tras los primeros saludos―. Tampoco me he vuelto loco con ello y he escogido uno de segunda mano, pero necesito tu aprobación, ya que tendría que gastarme parte del dinero que mando a la familia.
―Creo que es el momento, hijo. Habéis ganado bastante popularidad. En Colombia se habla mucho de vosotros.
―Gracias por tu apoyo, mamá, de verdad. De todas formas, solo serían unos meses, la mitad es para vosotros y el resto para financiar el coche. Tampoco sé si llegaremos a la final o si nuestra popularidad seguirá después del programa, duremos lo que duremos, así que he escogido uno que creo que puede estar bien. Si todo sale como quiero, será un Citroën C5, de color azul marino. Creo que es un buen coche de línea y de motor por menos de dos mil quinientos euros. ¿Qué os parece?
―A mí me gusta ese modelo, Diego ―dice César.
Los tengo a todos reunidos frente a la pantalla del móvil.
―Nos parece bien, hijo ―sentencia mi madre.
Me duele gastarme ese dinero en un coche cuando siempre me ha costado hacerlo con el viaje de avión a casa, pero es verdad que tampoco tengo demasiados días libres para volar a ese continente, qué mínimo que aprovechar de tres semanas en adelante. El exceso de trabajo con el concurso no me deja mucho tiempo.
―Con esta solución tengo más libertad de movimientos y más independencia, pues el único auto del grupo es el de Martín y Simón ―continúo contando.
A mi familia no les explico que a mis compañeros les ha extrañado, claro. Saben que es por una mujer, ya que paso un par de noches a la semana fuera de casa, pero que la tenga oculta les llena de curiosidad. Yo les digo que hasta que no se formalice la relación no queremos hacerlo público para que no salga en las noticias.
Siento la mirada de suspicacia de mi abuela. Ella siempre ha sabido leer más allá de mis palabras, así que tengo la necesidad de seguir explicándome.
―Cada semana que pasa, el programa se eleva con los niveles de audiencia y nuestro sueldo sube al mantenernos dentro. Ya estamos a mediados de diciembre y quedamos diez participantes.
―Siguen estando nuestros favoritos, Diego ―dice César―. Y todos los que conocemos votan a tu favor, incluido yo, aunque me siga gustando más Hellbound.
Sonrío ante el comentario de mi hermano. Sé que toda mi familia confía en nosotros y hace lo posible por ayudarnos.
―Ya no quedan solistas y, en realidad, no me extraña, porque la presión es enorme. Es lo bueno de ser un grupo, que nos apoyamos los unos en los otros, aunque hay algunos que no hacen más que echarse pullas entre ellos y así es imposible subsistir hasta el final.
―¡Es increíble! ―Ahora es Conchi quien habla, su entusiasmo se hace notar ante los demás. Acaba de llegar para las vacaciones navideñas después del primer trimestre de carrera―. Los viernes nos hemos juntado hasta más de veinte personas en el apartamento solo para verte.
―Lo mejor es que acabamos de pasar el último día de expulsión. El viernes que viene se va a transmitir un especial navideño para finalizar el año. Cantaremos los típicos villancicos, con lo que estaremos más relajados. Luego, pasaremos las Navidades de gira por España. Va a ser alucinante, pero tampoco podré ir a visitaros en estas fiestas.
―Lo entendemos, hijo ―dice mi madre. Su voz es amable, aunque noto un deje de melancolía.
―Te echaremos de menos, pero tú disfruta de lo bueno de la vida, cariño ―aconseja mi abuela―. Nos reuniremos en cuanto podamos.
Les doy las gracias y les explico lo poco que sé respecto a la gira. Tras terminar con la videollamada, me pongo en contacto con el dueño del Citroën C5.
En dos días lo tengo todo arreglado y me dirijo a recogerlo. Me llevo a Marina como acompañante, es en la primera persona en quien he pensado para compartir este momento y que me dé su opinión.
Me hace gracia verla con la mochila de los patines. Si es posible, intentaré llevarla más a menudo a casa, porque es una paliza tener que ir a trabajar y tardar una hora en autobús y media hora patinando.
―Es una pasada, Diego ―me dice Marina en cuanto ve el coche. Yo sonrío, ya que sus valoraciones suelen ser muy sinceras―. Está muy bien cuidado.
―El motor suena de maravilla ―comento, feliz de tenerlo―. Venga, te invito a un chocolate caliente. Pero antes hagámonos una foto con mi coche.
Nos alejamos un poco del auto para que salga entero y nos hacemos la instantánea con nuestros rostros pegados y sonriendo. Ha quedado muy bien y me llena de alegría poder conservar este momento para siempre en la pared de mi habitación.
Disfrutar del instante con alguien de confianza me hace sentir bien; sin embargo, me pregunto si le gustará a Susana en cuanto la recoja dentro de unas horas. Hasta hace poco, Martín me había dejado su vehículo en alguna ocasión, pero ahora podré recogerla con mi propio coche. Y esta noche lo hago en un sitio distinto de la última vez.
Mientras conduzco, pienso en lo bonito que sería llevarla a un concierto de música clásica, como a ella le gusta. Quizás compre unas entradas y la sorprenda.
Echo la vista hacia la parte de atrás, donde está sentada Susana mirando su móvil, parece que va en un auto de alquiler con chófer. Ni siquiera me presta atención, y se agacha en el asiento trasero para no ser vista por nadie una vez entramos en el hotel. No se ha dado cuenta del cambio de vehículo y yo ni me molesto en preguntarle qué le parece.
Al aparcar en nuestra plaza interior, cerramos la puerta del garaje y subimos directos a la habitación. Me siento algo defraudado por el poco interés que muestra Susana, pero estuvimos de acuerdo en no mezclar nuestras vidas personales, así que tengo que mantener la compostura y no alterarme.
Tenemos todo lo que podemos desear, más una bañera de hidromasaje que usamos a menudo.
El precio del hotel no es barato, por lo que es ella quien me da el dinero una vez me he registrado en la web. Yo todavía no puedo mantener ese nivel.
Nos quitamos la ropa despacio, ya acostumbrados a la rutina. Yo lleno la bañera y echo unas sales aromáticas, regalo del hotel.
Me acerco despacio a ella y le retiro el pelo de la nuca para besarla, mientras termina de servirnos unas copas de vodka con refresco. Tomo sus labios después de un sorbo de las bebidas y su boca me sabe a naranja.
Tras saborearnos y desvestirnos, nos introducimos en el agua con burbujas y disfrutamos de un baño caliente. Susana apoya su espalda en mi pecho y respiramos con relajación. No hablamos. No nos interesa que nada del exterior nos perturbe. Por fin, estoy tranquilo a su lado y mi necesidad de cariño se ve colmada por su contacto físico.
Después de sentir su piel, mi cuerpo la reclama. Nos secamos un poco y terminamos abrazados entre las sábanas.
Sé que nuestro pacto es solo de sexo. Los momentos en los que estoy con Susana me siento bien, incluso querido, pero echo de menos las sensaciones de estar enamorado.
Por mi mente transcurren las vivencias con Irene, mi primer amor. Me hizo tanto daño que creo haber levantado una barrera a mi alrededor para no salir herido de nuevo. Aunque, después de ella, vino alguna novia más, donde no terminó bien la relación.
Abrazo a Susana, sintiéndome a salvo con ella. Sé que tiene las cosas claras y que no me hará daño. Solo tengo que seguir sin hacerme ilusiones, sin pretender más que disfrutar de cada instante que me brinda. El futuro no existe en esta relación.




Canción 11
PRESIENTO







Boma
El programa de Navidad fue un espectáculo. Lleno de emociones, risas y celebración de las fiestas. Nos hemos juntado la familia y estamos a la espera de contactar con Diego.
―¡Hola, Boma! ¿Cómo te encuentras? ―pregunta mi nieto, en cuanto la pantalla del móvil muestra su rostro.
―¡Cariño, qué guapo estás! Aunque te veo más delgado. ¿Comes bien? ¿Y esa bufanda? ¿Estás enfermo?
Se ríe ante mi interrogatorio rutinario cada vez que contactamos.
―Estoy de maravilla. Solo es para proteger la garganta y no coger frío. ¿Y vosotros?
El resto de la familia se reúne alrededor mío. Nos ha llamado en un horario en el que podemos estar juntos.
―¡Es una pasada, Diego! Todos me preguntan por ti y quieren autógrafos tuyos ―dice César.
―Cuando vaya para allá, nos damos una vuelta y me presentas a tus compañeros del instituto, ¿vale?
Yo los oigo charlar y me enorgullezco de verlos juntos, aunque sea de esta manera. Al menos, la unión entre hermanos sigue estando presente.
―Pues yo quiero conocer a tus amigos. Me encanta como toca Simón ―comenta Conchi, algo ruborizada.
―Bueno, ya veremos. ―Eso ya no le hace tanta gracia. Aunque los del grupo son geniales, ella sigue siendo su hermana pequeña, por mucho que haya cumplido veinte años. En más de una ocasión hemos hecho videollamadas grupales y así pudimos conocer al resto de compañeros. Son buenos chicos.
―¿Al final vas a poder venir después de la gira navideña? Nos hace ilusión verte ―pregunta su madre.
―Lo siento, de verdad. Aunque hay un parón televisivo de una semana, los vuelos se han disparado. Lo mejor es esperar a terminar el programa. La final será en mayo, ya no queda tanto. Bueno, si no nos echan antes, claro. Si ganamos, cada uno del grupo va a invitar a su familia a París. Y si perdemos, seremos nosotros quienes iremos a casa por un mes.
―¡Sería increíble ir a París! ―dice Conchi.
―¡Ojalá! Yo no dejaría de vacilar ante los amigos ―comenta César.
Mis nietos se cuentan lo que les gustaría hacer en la capital de Francia.
―En cualquier caso, nosotros saldríamos ganando, porque estaríamos contigo ―habla Carmen―. Os deseamos mucha suerte y lo mejor para vosotros.
Es duro para una madre tener a sus hijos lejos y no poder verlos cuando uno quiere. Y también es difícil observar el sufrimiento de una hija de la manera en la que lo hago yo.
―Y así debe de ser, cariño ―intercedo―. Tú a lo tuyo, que para eso estás persiguiendo tu sueño. Y, cuando puedas, vienes a vernos. ¿De acuerdo? ―determino, con un poco de tos al final de la frase.
―¿Estás bien, Boma? ―pregunta Diego, preocupado.
Mi hija me ofrece un vaso con agua.
―Solo es un resfriado navideño ―respondo tras beber. Me rio y hago aspavientos con la mano. Por nada del mundo quiero que se preocupe por una tontería como esta.
Él termina riendo conmigo. Siempre he sabido darle positividad, algo que parece necesitar en estos momentos. Estar separado en estas fechas tan señaladas debe de ser muy duro para él, al igual que lo es para nosotros.
―Bueno, ¿cómo va la gira? ¿Dónde estás ahora? ―pregunta Mario, su hermano mayor, para cambiar de tema.
―Todavía seguimos con los compromisos del programa. Estamos haciendo un tour por ciudades españolas, firmando autógrafos y cantando nuestras canciones. Ahora nos encontramos en Bilbao. Viajamos en autocaravanas gigantes, tipo camión, compartiendo el espacio como cuando lo hacía en el primer piso junto a otras siete personas más. La verdad es que no paro, aunque me encanta este mundillo y estoy feliz de poder disfrutarlo. ¿Cómo lo lleváis, Carol, la niña y tú?
―Todo sigue igual por aquí, pero muy bien. Donde te das cuenta de que el tiempo pasa rápido es al mirar a Carmencita, que crece muy deprisa. Además, es muy buena y cariñosa. ―Mario observa a su hija con orgullo y la sienta en las rodillas, provocando risas en la niña con unas cosquillas.
―César se apuntó a fútbol sala y está formando un grupo de amigos muy majo ―interviene Carmen―. Y Conchi tiene que hacer un proyecto de ciencias que la trae de cabeza, pero que seguro le darán muy buena nota.
Observo a Diego sonreír con nostalgia. Siento como si le faltara algo de brillo, el que suele desprender cuando nos habla se ha apagado un poco.
Hay personas que no creen en las energías, pero ¿qué somos los humanos, sino pura energía encerrada en un cuerpo? Siempre he sido muy perceptiva con los demás y, con el paso del tiempo, he ido agudizando este instinto tan especial.
Suelo percibir el comportamiento de las personas como energías que bailan. Unas te contagian con sus buenas vibraciones y con otras prefieres estar lo más alejado de ellas. Con la familia te cuesta más identificarlo, ya que sueles tener apego a tus seres queridos, pero es obvio para mí que Diego no está emocionalmente estable; y no es solo debido a estar separado de nosotros. Algo le preocupa.
―Te echamos muchísimo de menos, Diego. Estamos todo el día poniendo la tele solo para verte y escuchar tu música. ―César no puede evitar confesar sus emociones y a mi hija se le humedecen los ojos. Comprendo que para una madre debe de ser más difícil.
―¿Os apetece que os cante un poco? Y, si Boma toca el piano, parecerá que estoy allí.
—Nos encantaría —dice Carmen, colocándose en un lado del sofá—. Será igual que cuando estábamos juntos.
Coge la guitarra y se recoge el pelo en una coleta con la goma que lleva siempre en la muñeca. De esta manera tiene el rostro despejado para tocar y se le notan sus facciones delgadas, aunque la barba lo disimule bien. Me alegro de que todavía conserve el crucifijo que le regalé y lo lleve como pendiente.
La familia aplaude, ilusionada, y los veo acomodarse delante del teléfono. Yo me siento frente al teclado, como me ha pedido mi nieto, y tocamos una de las melodías que más nos gustaban.
Tras la canción, comienza otra. Sus compañeros se asoman al sonido de la música, acompañándole con sus instrumentos. Se agolpan en el sofá de la autocaravana ante el enfoque de la cámara, incluso Juampa se quita el sombrero para ocupar menos espacio. Todos saben por el momento que está pasando, porque a ellos les ha ocurrido lo mismo con sus familias.
Han originado un mini concierto, viajando a través de la pantalla del móvil entre España y Colombia. Mientras yo me siento satisfecha de la unión que las notas musicales van creando.




Canción 12
¿QUÉ GANAS?

Diego
Estos días son un poco caóticos. El ajetreo de las fiestas con la firma de autógrafos en las distintas ciudades nos ha dado de bruces con una realidad abrumadora. Miles de fans hacen cola para vernos y conseguir una foto con nosotros. Y todo esto sin saber si llegaremos a ganar.
Hemos visitado las ciudades de Sevilla, Valencia, Burgos, Barcelona, Bilbao y Madrid, entre otras. Apenas vamos a pie, nada más que para visitar algunos monumentos emblemáticos con un guía privado. La mayoría de las veces nos han mostrado los lugares en un bus turístico, no andamos por las calles, ya que es inviable con el grupo tan grande que somos todavía.
Permanecemos los mismos diez participantes de antes de Navidad, pero, sin solistas: quedamos un dueto, cuatro tríos y grupos de cuatro o cinco miembros. Además de algunos cámaras y de los técnicos necesarios del programa. Nos graban todo el tiempo y compartimos habitaciones cuádruples en el mejor de los casos, y solo en las ocasiones que estamos un par de días en la misma ciudad. El resto del viaje dormimos en autocaravanas. Es un horror cuando ya me he acostumbrado a mi propia habitación desde hace tiempo. Apenas tenemos intimidad y nunca había echado tanto de menos un cuarto de limpieza donde esconderme.
Eso sí, el entusiasmo de los fans lo suple con creces, es un chute de adrenalina para todos nosotros, nos sube la autoestima y nos renueva la energía, pero con el paso de las horas estamos deseosos de llegar a la protección de nuestro hogar.
Tras la gira y a falta de dos días para Nochebuena, comienza un tiempo de descanso. Este viaje nos ha hecho replantearnos el seguir con nuestro piso viendo la magnitud del alcance del programa. Hemos notado el aumento de personas que nos abordan en la calle para pedirnos un autógrafo y, además, la casa se nos ha quedado pequeña al permanecer tanto tiempo dentro.
Después de las Navidades cambiaremos de barrio, aunque por ahora seguiremos viviendo juntos. Todavía no sabemos qué ocurrirá al acabar el programa, tanto si nos echan como si llegamos a la final. Queremos buscar un piso donde podamos acceder a nuestra nueva vivienda desde el garaje, a través de un ascensor, para minimizar el contacto con el exterior.
Hemos dejado de asistir a nuestra peña madridista, algo que nos ha dolido a todos, pero eran demasiadas las personas que se querían colar dentro del local para vernos. Hemos pagado la plataforma donde echan los partidos y así estamos más tranquilos. Eso sí, Claudia y Marina vienen siempre, hasta las hemos comprado entre todos un pijama y unas zapatillas para estar por casa a juego. Se me ocurrió la idea después de ver tantas veces a Marina descalzarse nada más entrar al piso. No quería que se resfriara durante el invierno.
Para el último partido del año, nos acompañan compañeros del programa o de los otros grupos y parecemos sardinas en lata. No suelen faltar Sofía, Carlos, Guille y Jesús.
―Diego, ¿cómo está tu abuela? ―me pregunta Marina, a la vez que me ayuda a servir las bebidas.
Resulta que, en una de las videollamadas de mi familia, salió ella en pantalla y todos quisieron saludarla, ya que al resto ya los conocían. Se rio tanto con ellos que quedaron prendados de mi amiga.
―Está mejor, pero aún le dura un poco la tos. Me manda besos para ti y los demás.
―Es un encanto. La verdad es que me gustaría mucho conocerla en persona.
―Y a ella conocerte a ti, te lo aseguro. Si algún día puedo, quiero pagarles el billete de avión para que vengan de visita.
Le ofrezco su bebida con pajita, dos cubitos de hielo y una rodaja de limón, como a ella le gusta.
―Gracias.
Se le ilumina la cara al sonreír y continuamos preparando las bebidas de los demás.
Charlamos un poco hasta que el partido empieza. Es una nueva adaptación a una de las aficiones que más nos gusta. Tengo la sensación de que todo está cambiando demasiado deprisa y, a veces, es difícil asimilarlo.
—No puedo dejar de pensar en la gran cantidad de gente que nos sigue y que nos ha pedido un autógrafo —dice Matías—. Estoy muy contento de haber llegado a este momento y veo fácil estar en la final con el apoyo de nuestros seguidores.
—Todavía queda lo peor —asegura su hermano Simón—. La presión del programa se hará más grande según vayan pasando las semanas.
—Yo he seguido la gira navideña por la televisión y las redes y te aseguro que casi todos los participantes tienen muchos fans —confirma Claudia.
Entre los dos consiguen que Matías ponga los pies en la tierra de nuevo.
—Te entiendo, Matías —dice Carlos, de Hellbound—. Nos han tratado como a dioses y nos han hecho creer que podemos con todo.
—Vayamos semana a semana. En cualquier momento se pueden torcer las cosas y ser expulsados del programa —opina Juampa con un pensamiento más cauteloso.
—Está claro que, si habéis llegado hasta aquí, es porque valéis, independientemente de lo que ocurra más adelante. —Jesús nos recuerda lo valioso que es todo lo logrado.
«El rinconcito de Colombia» también ha sufrido un reajuste. Acordamos con Jesús en ir solo los sábados y dejar los domingos hasta que el furor amaine, aunque él duda de que eso vaya a pasar. Nos ganamos la vida gracias a que es un lugar grande y que nos llevamos el cincuenta por ciento de lo recaudado, además de las prestaciones del programa, que van aumentando semana a semana, siempre que no nos expulsen, claro.
De todas formas, Jesús nos visita muy a menudo y nos da lo mejor de sí en la cocina. Ver aparecer a un hombre grande y rudo, con la cabeza rapada y lleno de tatuajes, llevando un delantal y una bandeja de magdalenas, es todo un espectáculo. Menos mal que se ha dejado la chaqueta de cuero colgada del perchero de la entrada, porque te invita a reír.
El resto de los días en los que estoy solo es muy complicado de llevar. Susana se ha colado muy fuerte en mis células nerviosas y no sé si es pura dependencia o si se debe más al corazón. Lo que necesito ahora mismo es saciarme de ella, ya que me levanto todas las mañanas pensando en ella. Y es que mi mente me traiciona cuando más relajado estoy, en mis sueños.
En esos momentos, me vienen recuerdos a los que no quiero hacer demasiado caso porque no deseo creer en ellos. No obstante, allí están. Cada vez que dejo a Susana en la calle de su hotel, tras haber pasado la noche, saboreando su piel y haciéndola mía, no parece que le afecte mucho nuestra separación. Sin embargo, noto un pinchazo en mi alma cuando se marcha. Y yo me pregunto si ella está satisfecha con lo nuestro, porque esto no parece nada más que una transacción de algún tipo.
En las fiestas navideñas no vamos a MediaCenterTV, Susana se ha marchado a Barcelona y no puedo verla con ninguna excusa, con lo que es más duro para mí, pero los días de descanso nos vienen muy bien, recuperamos fuerzas y cuidamos la garganta después de la gira.
Desde Nochebuena hasta Año Nuevo, hemos estado recluidos en casa, pidiendo las compras por Internet. Eso sí, visitados por un montón de gente.
Claudia no se ha separado de Martín casi ni un segundo. Siguen yendo al cine, aunque de forma distinta. Compran las entradas por Internet o es ella quien las adquiere antes de entrar; aun así, suele camuflarse con el gorro de una sudadera. También han probado a ir al autocine, resguardando su identidad gracias a un vehículo, algo que me recuerda a mi caso con Susana.
Y en Nochebuena fue él quien estuvo con la familia de Claudia. Nos dio pena que no se quedara con nosotros, aunque es entendible teniendo una relación tan seria como la de ellos.
Esa noche, el resto hicimos videollamadas con nuestras familias mientras cenábamos. Fue una locura, pero nos lo pasamos de fábula. Colocamos los móviles en la mesa como si estuviésemos con ellos y fue tal el alboroto que no nos entendíamos apenas; sin embargo, nos sentimos acompañados y nos reímos mucho.
Y Marina ha sido una constante, ya que tiene a sus padres en Salamanca y solo ha ido a visitarlos en los días festivos, porque la casa es algo pequeña y se agobia si pasa mucho tiempo con ellos. Lo cierto es que la eché de menos en Nochevieja. Hicimos una gran fiesta, invitando a los que conocíamos y que no tenían planes familiares.
Jesús estuvo con nosotros en Nochebuena y Navidad, pero la Nochevieja la tuvo que trabajar.
Otros amigos, como Carlos, Sofía o Guille, sí han permanecido más tiempo con sus familias; sin embargo, muchos participantes o compañeros del programa se han estado pasando por aquí siempre que podían.
Al terminar la última campanada, mandé un selfi a Marina con la copa en alto, brindando por el nuevo año. Ella me respondió con un cono de sombrero, un collar de espumillón y una bonita sonrisa. Fue nuestra forma de felicitarnos por el año nuevo.
Para el día de Reyes me falta preparar algunos regalos, pero el de ella ya lo tengo comprado desde semanas atrás.
Además, he encargado los paquetes para mi familia, así les llegarán directamente a Colombia. Me hace ilusión saber si les gustarán o no.
A Boma le he comprado una partitura nueva donde escribir sus canciones y le he mandado un cuadernillo con las mías. Es una forma de seguir unidos con la música.
A mi madre le he enviado una regadera metálica de color crema con flores en relieve y le he añadido semillas de varias flores. Es una pena que no pueda exportar algunas típicas españolas, pero es que podríamos agredir a la fauna autóctona de Cartagena de Indias.
Para Mario y su familia, unas mochilas a juego con las que hacer senderismo.
He conseguido una camiseta del Real Madrid para Conchi, ya que su afición está creciendo por momentos. No sé si se debe al equipo o porque lo ha adaptado de lo que le gusta a Simón, pero, bueno, es Navidad y me encanta ver feliz a mi familia.
Y a César un balón de fútbol sala, además de unas fotos de Hellbound, firmadas por todos ellos. Carlos todavía se ríe por ser de su grupo favorito.




Canción 13
TABACO Y CHANEL

Diego
A una hora temprana del dos de enero, reconozco la melodía de mi móvil en la primera nota.
―¿Diego? ―La voz de Susana me despeja del todo y me apoyo en el respaldo de la cama―. Haz el registro en nuestro hotel porque estoy yendo a Madrid. Además, tengo un regalo para ti.
La llamada me ha espabilado y salto con alegría del colchón. Recojo lo necesario después de hacer el registro y salgo de casa tras avisar a Simón de que estaré fuera esa noche, ya que es el único que está despierto. Y rezo para que el tiempo con ella se alargue, porque no hay nada que me gustaría más en estos días libres que tenemos.
En realidad, debemos de presentarnos en el plató para volver a retomar los ensayos; pero, como no hay clases ni grabaciones hasta mediados de enero, nos lo podemos tomar con calma y asistir a otras horas fuera de las habituales.
Esta vez la recojo en la estación de trenes y, como siempre, se sube en la parte de atrás para no llamar la atención. Con gorra y gafas de sol, parezco un chófer en toda regla.
―¿Qué tal las Navidades? ―pregunto, deseando entablar una conversación en el camino.
―¡Oh, vamos! No hablemos de eso. Charlemos de nosotros. Tengo un regalo que me hace mucha ilusión darte ―comenta, mientras se enciende un cigarrillo.
Al menos la veo entusiasmada con el reencuentro y eso, quieras o no, me hace feliz.
―No sabía que fumaras.
―El estrés ha hecho que retome este vicio ―contesta, echando el humo por la ventanilla abierta.
No sé si preguntar más, pero la curiosidad me mata.
―¿Cómo es que has venido en mitad de las fiestas? Pensé que no te vería hasta después de Reyes.
―Tenía que hacer algo de papeleo y me he escapado para estar contigo ―contesta con voz melosa.
Correspondo a su sonrisa a través del espejo retrovisor.
―¿Y vas a quedarte mucho tiempo? ―No soy capaz de que mi voz no suene a desesperación.
―Me voy esta noche, no puedo quedarme más. También tengo gestiones que realizar en Barcelona.
Noto cómo mi decepción se hace patente, solo que no se aprecia al tener el rostro tan camuflado.
Nada más entrar al garaje, Susana me pide que espere un momento antes de ascender las escaleras a la habitación.
Se sube la falda y, colándose entre los asientos delanteros, se sienta a horcajadas encima de mis piernas, besándome sin parar. Tengo la mente tan nublada por la precipitación de los acontecimientos que no sé qué pensar, solo estoy a su merced.
Tras las copas y el baño de rutina, me muestra un regalo muy bien envuelto: una cajita cuadrada de color rojo, con un lazo dorado. Lo abro con ilusión y me sorprendo de su interior.
―¿Te gusta? En cuanto lo vi pensé en ti y en las ganas que tenía de utilizarlo ―dice, cogiéndolo.
―No sé qué decir, la verdad. No entiendo mucho de estas cosas.
Lo que me ha dejado descolocado es que se haya tomado tantas molestias en decorar un paquete para un juguete sexual. Jamás me lo hubiera imaginado. ¿Es en esto en lo único en que piensa cuando se acuerda de mí?
Lo cierto es que no me puedo enfadar demasiado porque yo también me la imagino de esa forma. Por eso mismo quiero dar un paso más en nuestra relación, para saber qué rumbo toma. Aunque sé que este no es el momento, solo tenemos unas horas con las que disfrutar.
Al cabo de unas pocas horas, me despierto con un beso de Susana en los labios y se despide de mí sin muchos preámbulos.
―Saldré andando y, cuando me aleje, cogeré el taxi que he pedido. Sigue durmiendo.
Me he quedado dormido y apenas puedo vocalizar algo coherente. Sin embargo, la soledad me atrapa en cuanto cierra la puerta.
El perfume de Chanel que le regalé se ha quedado en la habitación y, por lo que huelo, también el humo de un cigarrillo.
Ha dejado el dinero de la reserva sobre la mesilla. Sé que lo hace porque yo no tengo tanta solvencia, aunque me siento más sucio que nunca; y el estar solo en un hotel, por muy bueno que sea, lo empeora.
Tengo la necesidad de compartir mis pensamientos con alguien. No puedo seguir manteniendo lo que habíamos acordado en secreto, si no saco a la luz lo que siento voy a explotar.




Canción 14
UNA Y OTRA VEZ







Boma
Estoy limpiando el polvo de los muebles del salón al oír el sonido del móvil. Me sorprende que mi nieto me haga una videollamada cuando no hace mucho que hablamos en familia. Así que doy por hecho que necesita desahogarse conmigo y que ha calculado la hora en la que estaría sola en casa.
―¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? ―pregunto en cuanto veo su rostro.
―¡Sepárate un poco de la pantalla, Boma, que solo te veo la frente! ―menciona con una risa.
Sonrío y me siento en una silla del salón, apoyando el móvil en el florero de la mesa para tener buena perspectiva.
―Estoy bien, Boma, pero se me hace muy largo el no poder ir a veros. Os echo mucho de menos y con la pantalla del móvil ya no es suficiente.
―Te entiendo, cariño, aunque tienes que aguantar, eso es lo mejor que te ha pasado. Y estoy segura de que será el comienzo de tu carrera musical.
―Me gustaría tanto estar ahí para abrazarte y besarte…
Noto que un nudo se le hace en la garganta y a mí se me encoge el corazón. Está siendo más duro de lo que en un principio imaginaba. Me viene a la memoria el cálido abrazo que le proceso cuando ha necesitado de mis cuidados.
―Cariño, es lógico que añores tu hogar y a tu familia ―le explico, para que se sienta mejor―. Por eso tienes que rodearte de personas que te hagan sentir bien, como en casa.
Sé que está pensando en sus compañeros, pero tiene un deje triste en sus ojos.
―¿Con quién puedes contar y que sea especial?
―Bueno, ya conoces a los chicos del grupo, nos llevamos muy bien, con nuestros roces en el día a día sobre la limpieza del piso o la comida. Sin embargo, ellos están tan estresados como yo debido a la tensión del programa. No es suficiente lo que hemos descansado en estos días.
―Hay alguien más, ¿verdad? ―Se sorprende de mi intuición, una vez más. Sin embargo, son muchos años observando a mi familia y sintiendo sus preocupaciones.
―Sí. Es una relación extraña porque trabaja en el programa y no podemos dar a conocer lo nuestro, ya que nos perjudicaría mucho a los dos. Además, ella vive en Barcelona y no puedo verla todo lo que quisiera, así que solo estamos juntos cuando está libre en Madrid. Por muy raro que parezca, estoy tan acostumbrado a que vaya y venga en mi vida que no la contemplo como un pilar de sujeción a mi bienestar.
―¿Cuéntame más cosas sobre esa mujer? ―La opinión de Diego es importante para saber su punto de vista.
―Es guapísima. Con una melena rubia que le llega casi hasta la cintura y un buen cuerpo. Me vuelve loco, la verdad, y me desespero un poco al no tenerla conmigo todos los días.
Me sorprende que solo me hable de su físico, como si eso fuese lo más importante o lo único que los ata. Aun así, me alegro de que se sincere conmigo, sabe que no le voy a juzgar en ningún caso. Siempre me decanto por verle feliz.
―Me gustaría conocerla ―respondo, al final, con un rostro algo más serio de lo normal. No puedo hablarle de mis conjeturas antes de tiempo, sin observar en persona a la mujer que me describe―. ¿Te sientes bien cuando estás con ella?
―Es complicado. A veces, me frustro ―me explica―. No estoy todo lo tranquilo que debería en los momentos que permanezco junto a Susana. Parece que estoy más pendiente de cuándo se irá que de disfrutar a su lado y relajarme con ella.
Tengo que darle tiempo a que recapacite sobre esa relación tan extraña, por lo que decido cambiar de rumbo y ofrecerle algo en lo que pensar.
―¿Y hay otras personas que puedan acompañarte y hacerte sentir bien? ―curioseo, para observar su reacción y escuchar su respuesta― ¿Claudia, Marina o Jesús, por ejemplo? ¿O algún amigo de los que habéis tenido en estas fiestas?
―La verdad es que Sofía, de La Cábala, es buena chica, pero ha hecho más amistad con Juampa que con los demás. También están Guille y Carlos, que son divertidos, aunque no los tengo como amigos de confidencias, la verdad. La novia de Martín es de confianza, pero no hablo mucho con ella…
Se queda unos segundos en silencio y después sonríe. Me pregunto en qué estará pensando.
―Con Marina sí que he congeniado muy bien. Es una persona a la que puedo contarle todo. Y Jesús siempre está muy ocupado, aunque quedamos de vez en cuando. Ellos son buenos amigos.
Me contagia su sonrisa. Esto ya es otro cantar, una melodía más alegre para mis oídos.
―Jesús me manda recuerdos para vosotros. Y Marina no hace más que preguntar por ti y el resto de la familia ―me cuenta―. Por otro lado, se mete conmigo cuando tenemos discrepancias con el fútbol; sin embargo, luego me apoya en todo lo demás y me rio con ella.
Seguimos hablando del resto de sus compañeros, a quienes ya conozco por las videollamadas. Nos pasamos un par de horas contándonos anécdotas sin parar y siento que vuelve a ser el de siempre, con sus ganas de conquistar el mundo.
Me entristezco un poco al colgar. Deseo que la relación con esa mujer no llegue a comerse su tierno corazón. A lo largo de los años se ha hecho un poco más fuerte, pero sigue siendo sensible con respecto al romance y sus sentimientos.
Diego no se da cuenta de que lo hace como protección, incluso con actos que se escapan a la lógica. Sus vivencias, para bien o para mal, le han dejado mella en su corazón. Lo único que quiere es cariño. Ya se ha entregado por entero y ha salido mal parado, desde entonces, solo se une a personas frías y calculadoras. No se percata de que sigue añorando amar sin muros de por medio.
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Canción 15
ONCE BESOS

Diego
Con tan solo catorce años ya parece que he tocado el cielo. Voy caminando por las calles de Cartagena de Indias después de mi primera experiencia sexual. Mis pasos son tan livianos y mi espíritu tan grande como un pájaro alzando el vuelo.
Después de llevar quince meses de noviazgo con una compañera de clase, las últimas semanas han sido emocionantes y hoy hemos dado un paso muy íntimo en nuestra relación.
Sus besos, algunos apasionados y otros desesperados, incrementaron la intensidad del momento, haciendo que saboreáramos cada segundo.
Mi amor por ella es real, por lo que la abracé todo lo que pude, transmitiendo mi cariño. Sin embargo, los primeros momentos del éxtasis por hacer el amor con mi chica se van esfumando. No ha transcurrido ni media hora y ya deseo estar con ella otra vez.
Irene ha organizado el encuentro en su habitación, en el momento en que sabía que permanecería sola en su casa. Los recuerdos de su mirada tierna y su pelo cobrizo sobre la almohada me producen un cosquilleo en mi entrepierna. Sus ojos oscuros estaban llenos de sentimientos y el brillo intenso me nubló, a pesar de que me aseguró de que se encontraba bien. Espero no haberle hecho daño, quizá me confunda y la dopamina que ha regado mi cuerpo ha nublado mi razón. Ahora tengo una sensación agridulce.
Ni las marcas de los besos recibidos son suficientes para pasar el día. Me embriago con mis recientes recuerdos y me desespero por no estar junto a ella más horas.
Al llegar a casa, no soy capaz de disimular el estado de ánimo que refleja mi rostro y mi abuela se percata de ello. Aparte de mi madre, es la persona que me ha criado.
―¿Ha pasado algo, Diego? Tu cara me dice que es importante. ―Ella me sonríe, su sabiduría es tal que me lee con solo mirarme, aunque siempre me deja la elección de contárselo.
¿Para qué voy a mentir? A Boma no puedo engañarla. Si fuese mi madre, creo que reaccionaría de otra manera, ella es más recta y supongo que me echaría una buena bronca por lo joven que soy. Pero con mi abuela tengo un vínculo especial, los dos tenemos alma de músicos.
―Irene y yo hemos hecho el amor, Boma.
―Es un paso muy importante, cariño. Espero que los dos estéis felices y hayas cuidado de ella ―contesta, mirándome con fijeza.
―Hemos ido despacio y con precaución. Quizá sea un poco pronto para algunos, pero ambos lo deseábamos.
Boma termina dándome un fuerte abrazo.
La abuela está al corriente de todo lo que acontece en nuestra casa y lo que respecta a sus nietos, además de ser la encargada de que el hogar funcione a la perfección cuando mi madre trabaja.
Los abrazos de Boma son reconfortantes, pues los ofrece desde lo más profundo de su ser. Me acuna de forma breve y me deja un sonoro beso en la mejilla.
―No sé qué hacer con los sentimientos que llevo dentro. Estoy tan lleno de energía que parece que me va a explotar el corazón de tanto amor.
―Deberías sacarlos fuera. ¿Por qué no escribes lo que sientes? A mí me ayuda cuando tengo que relajar la mente.
―No me gusta escribir, Boma. Me parece aburrido.
―¿Y por qué no lo haces divertido, Diego? Hazlo con notas. A ti se te da bien la música, exprésate con ella.
Ese fue el instante en que comencé a plasmar mis primeras estrofas.




Canción 16
PORFA, NO TE VAYAS







Irene
No estoy orgullosa de mí misma. No le dije a Diego que me marchaba de la ciudad. Y ocultar esa información tan importante para nuestra relación es algo que está pesando en mi último día en Cartagena de Indias.
Siendo sábado, mis padres decidieron hacer la mudanza hoy y aprovechar el fin de semana para ello. Agradezco haber terminado los exámenes finales, no me hubiera gustado tener que adaptarme a una nueva clase casi finalizando el curso.
Me vuelvo a perder en los momentos vividos con Diego mientras continúo llenando las últimas cajas de mi habitación; en unas horas vendrá el camión de mudanzas. Aunque quince meses parezcan poco para mis padres, da para muchos instantes extraordinarios y otros no tanto. Más de un año de risas, besos, caricias y complicidad.
Decidí que era Diego con quien perdería la virginidad. Es un chico muy sensible y atento, y siempre me ha tratado con cariño y ternura. Es lo más fuerte que he sentido nunca y quería sellar nuestra bonita relación uniéndonos por primera vez para ambos.
Tengo que reconocer que ha sido un poco torpe y doloroso, en parte, pero también lleno de momentos tiernos y apasionados. Con los nervios, a mí me dio por reír en más de una ocasión. Y es que yo era más consciente de lo que significaba ese acto para los dos. También tuve que contener las lágrimas al despedirme de él. Mis besos y abrazos fueron más intensos de lo que en un primer momento quise transmitir.
Me levanto con rapidez al oír el timbre de la puerta. Así aprovecho para escaquearme un poco del trabajo y sonrío al adelantar a mi hermana al bajar las escaleras.
Mi sonrisa al abrir la puerta se borra en cuanto veo el rostro de Diego en el umbral de mi casa. Un enfado crece en mi interior al comprender que no he podido evitar la odiosa despedida.
―¡Hola, Diego! No deberías de estar aquí.
Le expliqué que era mejor no vernos por unos días, porque teníamos una especie de reforma en casa. De esta manera, nos daría tiempo a embalar todo lo necesario. Sin embargo, encontrarlo el sábado, justo antes de irnos, me ha pillado totalmente de sorpresa.
Mi extraño saludo le deja confuso y el ceño algo fruncido, aunque todavía mantiene una ligera sonrisa.
―Lo siento. Sé que a tus padres no les gusta que venga tan temprano, pero es que tenía tantas ganas de verte que no he podido resistirme ―explica, ampliando la sonrisa―. Podríamos saltarnos las normas y dar un paseo. Me he levantado tan nervioso que he sentido que tú eres la única que puede tranquilizar mi corazón.
Me encuentro parada delante de él, con un revoltijo de sensaciones. No he podido dar ni un paso hacia Diego y sigo bajo el dintel de la entrada. Estoy segura de que, si me acerco, no seré capaz de mantener la compostura.
―Si quieres desayunar primero, puedo esperar ―menciona, algo inquieto.
―No es eso, Diego. Es que he de hacer las maletas. Nos vamos.
Tengo que terminar con esto cuanto antes, o daré pie a una despedida larga. No sería capaz de soportarlo. Ya estuve llorando durante dos días al enterarme de nuestra marcha.
―¡Ah! No sabía que te ibas de vacaciones.
―Nos mudamos. A mi padre le ha salido un trabajo en otra ciudad. Es un buen empleo y es una oportunidad de mejorar para toda la familia ―le explico, copiando las frases que mi padre me ha repetido en los últimos días.
―¿Os mudáis? ―repite, con intento de asimilar mis palabras.
―Sí. Lo siento, Diego. No quería hacerte daño, por eso no te dije nada.
Agacho la cabeza y cambio de peso el cuerpo. Estoy comenzando a ponerme nerviosa y siento mi garganta oprimida. Sé que ha sido difícil para mí, pero al menos he tenido tiempo de asumirlo. A Diego es como si le hubiese dado un batacazo en la cabeza, tiene los ojos desorbitados y parece en shock.
Me detengo un momento a observarle y mi corazón palpita al verlo tan guapo, con tan solo un pantalón corto y una camiseta blanca. Su cabello, de color negro, cae en cascada hasta un par de centímetros de sus hombros. Lo lleva algo húmedo y echado detrás de sus orejas, dejando a la vista el pendiente con una cruz plateada que tiene en el oído izquierdo, regalo de un colgante de su abuela.
Hoy no ha traído las gafas y sus ojos de color negro absorben la luz del sol, provocando que me pierda en ellos.
―¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? ―Esta pregunta me vuelve a la realidad y sé que voy a causarle daño. No opto por una mentira piadosa porque sigue siendo una mentira.
―Dos meses, más o menos. No te enfades, ¿vale? Solo quería disfrutar de nuestra relación sin la tristeza del adiós y deseaba que fuera contigo mi primera vez.
Según van pasando los segundos, va siendo consciente de la realidad. Yo me voy. Y no solo eso, pensaba irme sin despedirme. Me mira con incredulidad.
«Mantente firme.»
El consejo de mi hermana aparece en mi cabeza con contundencia.
Parece que le esté cortando a pedazos.
Él es un reflejo de lo que siente mi interior y no deseo mostrar mi dolor, así será más fácil para los dos.
Se mira las manos, un tembleque se está apoderando de Diego sin poder evitarlo. Y un tartamudeo inesperado hace su presencia ante la puerta principal de mi actual hogar.
―Po-por favor. N-no te vayas ―comienza a decir, con miedo a la respuesta ya conocida.
Sus ojos reflejan pena y eso me duele más, si cabe. Me quedo sin saber reaccionar y permanezco bajo el dintel de la entrada, sin salir.
Intento volver a explicarme y esperar que esto termine.
―Diego, no puedes pedirme eso. Sabes que me voy con mi familia. Tenemos que irnos allí donde es más fácil vivir. Colombia no es un país de muchas oportunidades ―digo con rapidez.
También es difícil para mí, pero mi mentalidad es más fuerte que la suya.
―¿Y por qué no me dices dónde es? Podría ir a verte y seguir con lo nuestro. ―Su petición suena casi a ruego y con el nudo en la garganta se le hace difícil hablar.
―Lo he estado pensando mucho y creo que es mejor que no lo sepas. Es una ciudad lejana, por lo que sería complicado poder vernos. Lo nuestro ha sido muy bonito, pero debemos seguir cada uno su camino y, si alguna vez nos volvemos a encontrar, que así sea.
Se queda perplejo ante la frialdad de mis últimas palabras.
Con el sabor amargo de la despedida, le doy un fuerte abrazo y un beso en los labios. Sin más, me retiro con rapidez y cierro la puerta de mi casa.
Observo por la mirilla cómo se marcha con la cabeza gacha y los hombros caídos. Mi mente está colapsada y mi corazón roto en mil pedazos. Me dejo caer con la espalda pegada a la puerta y rompo a llorar.




Canción 17
PRINCESAS

Diego
Pasados los años, todavía me sorprende lo fácil que fue para Irene alejarse de mí. O al menos eso creo, ya que no he tenido noticias suyas en todo este tiempo.
El salir con chicas se ha disminuido a quedadas esporádicas. Los fines de semana salgo con los amigos y los dedico a recorrer los bares de la zona. Algunas copas, unos malos cigarrillos y bailes alocados es lo único que me llama la atención en estos momentos. Y ni siquiera eso apacigua mi interior.
Con diecinueve años, he vuelto a tener un par de noviazgos más. Me he dado cuenta de que me entrego en cuerpo y alma a la persona con la que salgo, por lo que termino enamorándome muy rápido y dañado al final de la relación, ya que ellas van a un ritmo más lento y acaban asustadas de mi intensidad. No deseo más mujeres que no sean capaces de abrir su corazón desde el primer momento, igual que yo.
Tanto Catalina como Ariadna, fueron dos novias que no estaban preparadas para comprometerse en una relación seria. Las he amado y cuidado y ellas han preferido algo diferente.
Catalina me puso los cuernos con un compañero de la fábrica. Al cabo del tiempo me alegré de no estar más con ella, aunque me dolió que yo no fuese suficiente para nuestra relación.
Y Ariadna me acusó de agobiarla demasiado. Me dijo que lo mejor era alejarse y que así ella podría concentrarse en sus estudios. Intenté razonar dándole más espacio, pero, cuanto menos quedábamos, más días me pedía. Esto me hizo aún más daño, el tiempo libre se lo dedicaba a ella o a sus amigas, sin contar conmigo para nada. Prefería estar sola antes que a mi lado.
Ahora lo único que quiero es pasarlo bien, escuchar música y trasnochar en contadas ocasiones con gente que buscan lo mismo. No deseo complicaciones ni más heridas en mi interior.
Soy joven y me queda mucho por vivir. Prefiero mantenerme en la ignorancia respecto al amor, sin detenerme demasiado a meditar en mi futuro. Soy consciente de la angustia que ello me puede acarrear. Mientras tanto, la música me evade de la realidad.
Lo único que me da paz es seguir componiendo mis canciones en la intimidad de mi hogar, aquellas que me descargan el corazón y me dan esperanza de un mañana mejor.
Mi abuela es mi compañera en la música. Mari Carmen es una gran compositora, pero solo entre las paredes de nuestro domicilio y ante la familia. Los deberes de madre y de abuela han sido prioridad para ella y eso que nosotros la hemos animado a que muestre su música a otra gente. En mi opinión, sigue siendo tan carismática como hace años, aunque mi madre comenta que se ha abandonado en lo que al físico respecta. No es una abuela al uso, su fuerza y su entusiasmo son cruciales para el bienestar de la familia, a pesar de su pelo canoso recogido en un moño o de llevar un delantal más tiempo de lo necesario.
Boma toca los primeros acordes de una dulce melodía y, casi sin pretenderlo, mis manos vuelan con las notas musicales. Ambos jugamos con el teclado como si fuésemos uno solo, mientras el resto de la familia se acomoda a nuestro alrededor.
La vibración del sonido apacigua mi dolor y expresarlo con letra le da razón a mi compenetración con la música.
Mi abuela se alegra de poder estar en cada paso que dan sus nietos, aunque nosotros estamos más unidos por ser compositores y cantantes. También conoce la vulnerabilidad del amor abandonado y la he oído rogar para que seamos fuertes, para que luchemos ante las adversidades y que no nos dejemos llevar por las heridas del corazón. Espero que las mías no sean demasiado profundas.




Canción 18
ANTES DE LOS VEINTE

Diego
No terminé la secundaria. Me gano la vida en la misma fábrica de papel que mi madre Carmen y mi hermano mayor, Mario, y me siento estancado. La rutina de este empleo es tediosa.
Lo que peor llevo es la falta de creatividad al ser producción en serie. El punto fijo en el que estoy, colocando las hojas en bloque, me provoca dolores en el codo derecho. Nadie se queja de su puesto y apenas lo entiendo, porque hay días que me pondría a gritar de rabia.
Observo a Mario, que parece feliz con su vida, y supongo que se ha resignado a no aspirar a más. Hace poco que se ha casado con Carol y ya no vive con nosotros. Con veintidós, tres años más que yo, va a ser padre en siete meses de un bebé que viene en camino. Tiene suerte de contar con el apoyo de la familia de su mujer, así es más fácil cubrir gastos si los dos están trabajando.
Mi madre lleva tanto tiempo en esa fábrica que ya todo se lo toma a broma. Es algo que me gusta de ella. Cualquier cosa es motivo de risas, por lo que siempre tiene una sonrisa en la boca. Aunque sé que el pequeño jardín que tenemos en casa se debe a su necesidad de libertad en el poco tiempo libre que tiene. Es su manera de romper con la rutina, relajarse y conectar con la naturaleza.
Para mí, el mejor momento del día es llegar a casa y ponerme a componer. Además, tener a mi abuela como compañera, que me entiende y con la que creo bonitas melodías, es lo único que todavía consigue sacarme alegría del cuerpo.
―¿Piensas que hago mal en desear algo diferente al resto de la familia, Boma?
―¡Claro que no! ―responde ella con rotundidad―. Todos tenemos que seguir nuestro camino, aunque vaya en dirección opuesta al mundo.
―Eso mismo pienso yo, solo que todavía no me veo preparado para volar en solitario.
Esperamos a que mi madre termine de ducharse para comenzar a cenar. Después, igual que cada noche, me siento junto a mi abuela y ambos tocamos el teclado. Las peticiones de la familia no se hacen esperar.
Mi hermana Conchi se queda dormida en el sofá. Con tan solo catorce años, echa muchas horas a los estudios para tener un porvenir mejor que nosotros. Ella es de la opinión que con una carrera las puertas se abren, haciendo la vida más fácil y con mayor felicidad, pero nadie puede asegurar eso.
Sonrío al comprobar cómo le va restando espacio al menor de la familia, César. Aunque refunfuña, se acomoda de otra forma para dejarle más sitio. Él tiene diez años y, por ahora, también quiere estudiar, aunque no se decanta por nada, todavía es muy pequeño. Su filosofía es ser feliz, sea lo que sea de adulto. Espero que su mente de niño le dure muchos años, no dudo de que pueda conseguir lo que se proponga.
En ese instante, tocando a mi pequeño público, me siento en la gloria. Es mi rutina de relajación antes de dormir, al igual que es la meditación para otros. Y doy gracias por tener a mi abuela a mi lado y, por supuesto, a mi madre y a mis hermanos que nos escuchan noche tras noche sin quejas ni objeciones.
Sueño en un modo de vida que me permita llevar mi música al resto del mundo.




Canción 19
VALEN MÁS





Boma
Observo cómo los días transcurren despacio para mi nieto Diego. Su inquietud crece y me entristezco ante el pensamiento de que no estará a mi lado todo lo que yo quisiera.
La fábrica de papel y la ciudad de Cartagena de Indias se le empiezan a quedar pequeñas. Quiere explorar, vivir de la música y disfrutar del trabajo.
―Si pudiera, me marchaba de aquí ―me confiesa―. No soportaría acabar igual que mi madre o mi hermano. No sé cómo lo aguantan.
―Cariño, deberías de ser amable con las personas que están a tu alrededor, porque no sabes toda la carga que llevan a sus espaldas. Recuerda que tu madre sufrió el abandono de tu padre y, a pesar de lo duro que fue al principio, ahora está feliz. Su marido no era bueno para ella, por eso se siente libre y agradece un trabajo sin complicaciones, con el que llevar dinero a casa. A veces tenemos que tomar decisiones que nos repercuten para el resto de nuestras vidas. Todos guardamos heridas que curar y momentos que olvidar.
―Lo entiendo, Boma. Mamá es una luchadora y soporta mucho peso en su mochila, pero no quiero seguir haciendo lo mismo que ella. Mira Mario, casado y a punto de traer su primer hijo siendo tan joven.
―Lo de tu hermano es diferente. Está tan enamorado de su mujer que no se resistió a formar una familia. Fue su decisión. ¿Acaso no le ves feliz?
―La verdad es que sí ―contesta, al meditar un rato.
Mario y Carol se conocieron en la fábrica, pero el compartir la afición de hacer senderismo fue lo que les unió. Su mujer le contagió su amor por las excursiones al aire libre y siempre que pueden se escapan a la naturaleza.
Cada uno ha elegido su camino y Diego se pregunta cuál será el suyo, pues no se ve igual a los demás. Las alternativas son escasas al dejar los estudios y ponerse a trabajar joven, la satisfacción de una mensualidad le nubló la vista.
―Tus hermanos pequeños tampoco quieren terminar en la fábrica ―comento―, por eso se esfuerzan en seguir con sus estudios y poder llegar a salir de esta ciudad. Tienen otros deseos. ¿Cuáles son los tuyos? Que tú los persigas significa mucho, ya que eres un referente para ellos.
―Yo quiero vivir de la música, Boma. Mi sueño es ser compositor y cantar mis propias canciones.
―Eso es muy bonito. ¿Crees que puedes conseguirlo viviendo en Cartagena?
―Es muy difícil lograrlo en Colombia. A lo mejor, intentando asistir a alguna audición de programas musicales, puede ser. ¿Sabes dónde hay muchas oportunidades? ―Niego con la cabeza, escuchando con interés―. En España, Boma. Allí hay todo tipo de proyectos para la televisión y muchas más posibilidades de que te cojan en una selección.
―Eres muy buen músico, Diego. Lucha por tus sueños y, si debes ir a España para lograrlo, adelante. Yo siempre estaré de tu parte. De algo se tiene que notar que eres mi nieto, ¿no?
Me echo a reír y Diego se contagia de mi buen humor. Sin embargo, un nudo se me crea en el estómago al pensar que pueda vivir lejos del hogar.
―Primero, tendrás que contar con la aprobación de tu madre. ¿De acuerdo?
Diego asiente con la cabeza y me da un beso en la mejilla. Después, pone la mesa para cenar.
Ni me imagino lo que podría sentir mi hija si uno de sus niños se marcha a otro país, cruzando el océano. Sé que es fuerte y que ha sacado a flote a esta familia, pero su fortaleza reside en la unión de todos nosotros. El llegar a casa y comprobar que estamos bien es el mayor placer que obtiene en el día a día.
Doy gracias de que podamos contactar con los móviles. En el pasado era más complicado saber de los hijos cuando se independizaban; sin embargo, hoy no solo se van de casa, sino que muchos deciden irse a probar suerte a otro país.
Escucho el movimiento de unas llaves en la puerta y veo aparecer el delgado cuerpo de Carmen.
Chasco la lengua, y me prometo darle un buen plato del guiso que he preparado.
Mi hija trae un rostro cansado, enmarcado por una larga melena castaña oscura. Odia las coletas desde pequeña y sé que se ha deshecho de ella en cuanto ha salido de la fábrica. Siempre ha dicho que la sujeción del pelo era una forma de aprisionarla. Sin embargo, al oír el barullo del salón, su sonrisa aparece por arte de magia.
Allí están sus niños, su devoción, al igual que lo son para mí. Aunque a eso tengo que sumarle a la persona que más atención me ha dado en mi vida, mi hija, alguien que nunca pide nada a cambio por su total entrega, así que la apoyo en lo que puedo. No soy capaz de negar un favor a la familia si está en mi mano poder ayudar.
Con todas las horas que trabaja fuera, se pierde mucho tiempo de permanecer junto a sus hijos. Por eso, la mantengo informada de las novedades de los miembros de esta familia.
―¿Qué tal estás, Carmen? ―pregunto nada más verla.
―Agotada pero bien.
Se dirige a su habitación y yo la sigo. Como cada noche, nos sentamos en su cama para relatarnos la jornada mientras nos relajamos. La pongo al día de los sucesos y de esta manera no le pillan de sorpresa. Así sabe cuál es la mejor forma de responder y no dejarse llevar por el cansancio o el estrés.
Más tarde y después de una ducha, nos sentamos todos a cenar. Es un hábito que seguimos manteniendo, donde la conversación fluye sin problema.
Deseo de corazón que mi nieto tenga tacto al contarle que quiere irse a España. No ha sido fácil para ella darse cuenta de la proximidad de su independencia.




Canción 20
LAS COMETAS SIEMPRE
VUELAN EN AGOSTO
                     
Carmen
Las noticias de la televisión me ponen enferma, no las aguanto. Lo único de lo que informan es de un futuro incierto y pesimista en mi país. Dan ganas de apagarla y no escucharla jamás. Por eso me encierro en la cocina, con excusa de lavar los platos después de la cena.
El impulso de Diego a volar a la capital española es cada vez más real. Se cree que no me doy cuenta de las cosas, pero soy más observadora de lo que se imagina. Además, soy consciente de la unión que tiene con mi madre, por eso le doy el espacio que necesita. Gracias a Dios, mi relación con ella es buena y siempre me mantiene informada de las inquietudes de mis hijos. Sé que no estoy para ellos todo lo que debería, pero la vida me ha marcado el camino de un trabajo con demasiadas horas.
La posibilidad de que cualquier hijo se vaya a otro país es un gran sufrimiento. Por mucho que tenga la ayuda de mi madre, es un duro golpe para mí y, por supuesto, para ella. También es un desembolso de dinero importante en el hogar; aunque la universidad conlleva más gastos, al menos los tengo cerca.
Mario ya vive su vida con la familia que ha creado y doy gracias al cielo de que estén en la misma ciudad que yo, así no me perderé nada de mi primera nieta.
Después de Diego, será Conchi quien se marche y, me da igual que sea ley de vida, es muy duro para mí.
Tras recoger la mesa de la cena, veo aparecer en la cocina a Diego. Por sus movimientos, sé que está tomando fuerzas para sacar el tema que le tiene preocupado.
―Mamá, quería hablar contigo ―dice, con cierta tensión en la voz, esperando que no me enfade―. Necesito tu ayuda con algo que no me deja tranquilo.
Reconozco el estilo de esa última frase. Es consejo de mi madre. Pues es la misma que mis otros hijos han usado cuando quieren conseguir algo importante de mí. Saben de sobra que haré todo lo posible por ayudarles y por su felicidad.
―Claro, hijo. Dime. ―Se pone a mi lado para secar lo que voy lavando, como otras tantas veces. Sé que está cansado, ya que un turno partido se hace eterno para quien le toca, pero es una manera de acercarse a mí y entablar una conversación.
―Me siento estancado en la fábrica y me gustaría dejarlo. Quisiera intentar hacer carrera con la música, aunque no creo que tenga oportunidades aquí cerca, por lo que debería probar suerte en España.
Lo ha dicho de carrerilla y yo reacciono a cámara lenta. Primero, dejando el paño encima de la encimera y, luego, mirándole a la cara con ojos de preocupación. Ha llegado el momento.
―Ya he hablado con un amigo y me ha conseguido un trabajo en un pub y alojamiento ―sigue explicando.
Le dejo desahogarse mientras proceso toda la información. Le observo con atención, reteniendo en mis retinas la imagen de mi hijo Diego.
―Necesito tu apoyo con esto. Tengo que intentarlo o me volveré un amargado aquí, pero no me iré sin tu consentimiento. Además, el billete de avión es demasiado caro para mí solo, aunque te prometo que te iré mandando parte de mi sueldo desde allí, igual que hago en casa. Ni siquiera notarás mi ausencia.
―Claro que la notaré. ―Mi voz es suave y mis ojos acuosos. Se me pone un nudo en la garganta al intentar controlar los sentimientos―. Tú das fuerza a la familia con tu espíritu luchador, además de dar alegría con tu música. Escucharte tocar y cantar me eleva el alma. Perder todo eso es como cerrarnos al mundo y no ver la posibilidad de un nuevo amanecer. Claro que notaría tu ausencia.
Me coge de las manos, algo frías por la humedad de los platos, y vuelve a mirarme con súplica a los ojos.
―Sabía que tarde o temprano buscarías tu propio camino y yo no puedo privar al resto del mundo de tu música. No sería justo para nadie ―termino por explicar.
No hubo mucho más que decir. Ambos nos abrazamos con cariño. Pronto empezaría un nuevo comienzo para él, lleno de aventuras y emoción.
Más tarde, me enteraría por mi madre que, en realidad, el que le ofreció el trabajo es el primo de un vecino de uno de sus amigos, pero que no quería contármelo por no preocuparme con los detalles. Y, aunque lo del pub sí era cierto, solo es para los fines de semana. Lo del alojamiento es más bien un sofá, hasta que encontrara otra cosa. ¿Cómo no me voy a preocupar? Soy su madre, es mi función.
Entiendo que no puede hacer más a tanta distancia. Demasiada suerte ha tenido encontrando ese trabajo provisional. Le costará el comienzo, pero es un luchador y sabrá desenvolverse. Solo ruego a Dios que no se lo ponga demasiado difícil y que le dé la oportunidad que está buscando.
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Otra vez hoy
Seis años tras emigrar de Colombia





Canción 21
YO MÁS TE ADORO

Diego
Tras la gira navideña y la semana de descanso, comenzó la rutina del programa a mediados de enero. Los patines nuevos que le regalé a Marina por el día de Reyes fueron todo un acierto, ya que los suyos estaban muy desgastados por el uso. Fue complicado buscar unos iguales a los que llevaba y con el mismo número de pie, porque no deseaba que le hicieran daño. Estaba preocupado por si tenía mucho aprecio a los suyos, pero se alegró del detalle.
El tiempo pasa volando y ya hemos llegado a febrero con tan solo ocho participantes. Entre los preferidos del público, según las encuestas de los mensajes enviados por la aplicación del programa, son Hellbound, Rosas ocultas y Tarom, algo que nos llena de orgullo.
Las expulsiones se han frenado bastante desde el primer viernes de febrero. Ahora hacemos batallas de grupos. Primero, tocamos nuestra canción individualmente y, al final de la gala, enlazamos los acordes entre todos los participantes, pero de forma ordenada. Da la sensación de que estamos luchando por destacar nuestra melodía. Es muy divertido crear ese popurrí.
Nos han ayudado mucho los dos profesores, tanto Alejandro Rivas como Carlos Medina. Sin ellos, no hubiésemos sabido la manera de empezar.
En este punto del programa se hace un viernes de batalla y un viernes de expulsión. El público sigue decidiendo quién se va tras la acumulación de votos de los dos días por parte del jurado.
Han hecho bien en alargar el programa hasta abril, un mes antes de Eurovisión, así se aprovecha la gran repercusión mediática y le dan tiempo al ganador para prepararse y ensayar.
Llegado el día de San Valentín me paso por una floristería, me apetece tener un detalle bonito por el día del amor. Sin embargo, una vez he entrado a la tienda, me doy cuenta de que Susana nunca daría importancia a este detalle, incluso quizás no llegue a aceptarlo.
Enseguida pienso en Marina, en lo contenta que se pondría si le regalo una rosa; no obstante, no puedo dejar a Claudia colgada y cojo dos rosas. ¿Y si se enfada Martín? Mejor llevo rosas para todo el grupo.
A Susana le buscaré unas entradas para algún concierto de música clásica, como había pensado hace tiempo.
Pasados un par de días del día señalado, estoy en la cama del hotel con Susana a mi lado, celebrando el día de San Valentín con retraso, a ella le ha sido imposible quedar antes.
Le han gustado mucho las entradas, aunque prefiere que no nos vean en público, y ha decidido que irá con alguna compañera del trabajo. No sé con quién, la verdad, no la veo hablar con casi nadie. Unos celos se apoderan de mí al imaginar que podría ser un acompañante masculino.
Con ella, aún sobre mi pecho, no hago más que darle vueltas a lo que estuve hablando con Boma. Al relatarle mi relación con Susana y cómo me sentí.
Mi abuela opina que tienes que dar lo mejor de ti mismo en una pareja y, a la vez, ser consciente de cómo eres correspondido sin que puedan anularte. Lo ha repetido un montón de veces a lo largo de todos estos años, pero es complicado cuando se trata de uno mismo.
―Mi abuela está deseando conocerte ―digo, de repente.
―¿Le has hablado de nosotros? ―me pregunta, incorporándose y apoyando la espalda en el cabecero. Aunque la veo molesta, no considera taparse con la sábana.
Por un momento temo haber metido la pata y que Susana desee apartarse de mí.
―Tranquila, sabe guardar un secreto. Además, está a miles de kilómetros.
―De acuerdo. Pero me gustaría que lo nuestro no lo supiera nadie más, ¿vale?
Yo asiento otra vez, como en tantas ocasiones que me ha ordenado lo mismo. Si le dijera que Juampa sabe lo nuestro, creo que le daría un infarto o simplemente rompería conmigo. Mejor no digo nada.
―Ya que no puedo verte cuando quiero ni podemos quedar con amigos, ¿por qué no hacemos una videollamada con mi abuela? Me gustaría que os conocierais.
No puedo evitar dar un paso más en esta relación. Necesito normalizarla y que no sea solo sexo.
―¿Y de qué quieres que hablemos? ―pregunta con ironía―. ¿De cómo nos acostamos? ¿De lo buen amante que eres?
―Si no podemos comentar más que eso, es porque tú no quieres saber nada de lo que hay tras estas paredes ―explico, enfadado.
Me levanto y me pongo el calzoncillo. Con la goma que suelo llevar en la muñeca, me recojo el pelo. Me he puesto tan nervioso que me molesta hasta los mechones de mi melena. Sé que esto ya no es suficiente para mí, pero me niego a perder lo que tengo.
―Sabes que no es fácil, Diego. ―Se ha levantado y ha pegado sus senos a mi espalda mientras me rodea con sus brazos, sintiendo un calor difícil de explicar. Necesito sus abrazos más de lo que creía―. Vivo en Barcelona y tú en Madrid. Los dos estamos en el programa y nadie se puede enterar, o a ti te expulsarían y a mí me despedirían, eso es lo que acordamos. ¿Recuerdas? Esto solo es temporal.
―Eso ya lo sé. No haces más que repetirlo.
Es cierto, es el acuerdo que acepté, pero cada vez me resulta más complicado cumplir todos los requisitos.
Me da un beso en la espalda, y me duele no tener más que una pareja de sexo; sin embargo, soy incapaz de dejarla. Cada vez se hace más real entender que hay un tiempo predeterminado para lo nuestro.
Deseo tanto el amor que me aferro a Susana con fuerza.
Apenas sabemos algo el uno del otro. Sé que nació en Calatayud, en Zaragoza, y que se trasladó a Barcelona muy joven. Sé que le gusta la música clásica y que consiguió ser regidora tras la baja de su superior. Sé que le encanta que le bese el cuello cuando me acerco por la espalda y que tiene cosquillas en los pies. Pero todo esto apenas la define.
―¿Y por qué no conocernos un poco más? Ni estando solos podemos hablar de nuestras vidas, familias o aquello que nos importa de verdad.
―Eso haría aún más duro las despedidas, y lo sabes.
Sí, lo sé. Ya es difícil de esta manera, como para adentrarnos más allá de la piel y conocernos. Cuanto más ansío una relación estable, más siento el vacío a nuestro alrededor.
Susana se pone de cara a mí. Descalza, no me llega ni a los ojos, pero es capaz de derrumbarme tan solo con sus labios.
Comienza a besarme y a acariciarme en las zonas erógenas que muy bien conoce de mí, porque, eso sí, nuestros cuerpos los reconoceríamos a ciegas entre millones.




Canción 22
CAUSA PERDIDA

Diego
Los tres escogidos para la expulsión en el segundo viernes de marzo se hallan de pie en medio del escenario, a la vez que el resto de los concursantes nos encontramos en una sala aparte.
―No me puedo creer que La Cábala esté pendiente de un hilo ―comenta Juampa.
Tenemos amistad con todos, pero Sofía es especial. Esa chica menuda, tímida y amable nos ha conquistado. Se unió a nosotros bastantes meses atrás y Juampa está sufriendo más que nadie su valoración. Se hicieron inseparables al congeniar enseguida.
Ninguno se salva de las cámaras en este momento, ya que el público desea ver cómo nos afecta que echen a unos compañeros, así que no hablamos mucho.
―Cuantos más días transcurren, más pena me da ―dice Simón.
Es inevitable nuestro dolor, hemos compartido zonas comunes y la misma vivencia, por lo que nos sentimos unidos a los que parece que van a crucificar.
Hace tiempo que restan los números menores de la puntuación. Al ser seis participantes, solo escogen los votos del cinco al ocho, además, del diez y el doce. Van quitando los números bajos, sucesivamente, hasta la final de tres.
―Hemos tenido la suerte de no estar en la cuerda floja. El nivel está tan igualado que cualquiera puede irse ―opina Juampa.
Las personas detrás de las pantallas emiten su veredicto con la aplicación del móvil. Al final, el presentador anuncia al expulsado: La Cábala, compuesto por nuestros amigos gallegos, entre ellos Sofía. Se tienen que marchar y a más de uno se le escapa una lágrima.
El presentador despide el programa, informando de los próximos acontecimientos.
―A mí me gustaba este grupo. Si ellos han sido expulsados, todos podemos estar en el ojo de mira ―termino por decir, mientras aparecen las últimas imágenes por las pantallas.
Juampa está callado y sale el primero disparado a abrazar a los integrantes de La Cábala. Los demás lo seguimos con gran tristeza.
No creo que haya más tensión que en otras ocasiones, ya que siempre nos podrían haber expulsado en cualquier momento. Pero que se vaya un grupo tan bueno da en qué pensar.
El estrés de este viernes se me mezcla con la tensión acumulada de las últimas quedadas con Susana.
Seguimos disimulando por el plató, pero mi necesidad de estar junto a ella y de tocarla cada vez es mayor. Al pasar por su lado, dejo mi mano inerte con esperanza de rozar la suya. Soy patético, lo sé. Mis ojos se disparan a su cuerpo en cuanto la veo y tengo miedo de que ese reflejo se note demasiado y terminen pillándome.
Menos mal que no hay cámaras fuera de las aulas, porque me siento mal provocando esos acercamientos. Todos los días me repito que debo concentrarme en el programa, pero no puedo evitar pensar en la regidora.
Hace unos días que le confesé que sentía algo fuerte hacia ella y supongo que no se lo tomó en serio, porque llegó a sonreír. Me dijo que más bien sería un capricho, parecido al antojo del azúcar, que cuanto más comes, mayor es la demanda del cuerpo. Quizá tenga razón, porque todas las partes de mi anatomía la reclaman igual que un adicto a su droga.
―¿Cómo estáis, chicos? ―nos pregunta Marina, a la salida del espectáculo del viernes―. Siento lo de La Cábala, me caen tan bien.
―Bueno, esto no es el final ―determina Juampa―. Seguiremos viéndonos si ellos quieren, aunque supongo que se irán a La Coruña para continuar con su vida.
Su volumen ha disminuido según hablaba y sentimos su pena en nuestro corazón. Creemos que había comenzado una amistad fuerte con Sofía, aunque no la mencione.
Nos dirigimos al local que está cerca de los platós, donde solemos quedar, y nos asentamos en uno de los reservados. A La Cábala no les apetecía unirse a nosotros, y eso que aquí nadie nos molesta: podemos comer, beber y bailar sin ser aclamados o juzgados. Estos momentos son para mí una bocanada de aire fresco.
Marina nos da a todos frescura, nos anima y su sonrisa nos reconforta, por lo que me junto a ella a ver si se me pega algo de su luz, ya que la mía se apaga en ciertos momentos. Y no soy el único que lo hace, mis compañeros la rodean al igual que yo. Al parecer se ha convertido en nuestra persona vitamina, sobre todo, en momentos tan complicados como este.
―Seguimos en el programa, y eso es lo importante ahora mismo ―confiesa Simón, una vez que está el grupo sentado. Claudia se ha unido a nosotros igual que el resto de los días al finalizar la jornada―. ¿Qué tal vuestra semana?
Pregunta a las chicas, cambiando de tema.
―Como todas ―dice la novia de Martín―. Al contrario que vosotros, yo estoy deseando que lleguen los viernes.
Claudia es funcionara en el Ayuntamiento de Madrid, en concreto, se encarga del registro de nuevos libros. Tengo entendido que suele ayudar bastante a aquellos que vienen por primera vez y no saben del tema.
―La mía fantástica, la verdad ―responde Marina―. Le he hecho una entrevista de lujo a Butragueño y seguiré en esa línea con otros personajes importantes del Real Madrid. Hasta puede que me den más espacio semanal en la cadena. ¿Verdad, Guille? ―continua con ánimo, buscando la confirmación de su compañero.
A todos nos gusta el entusiasmo al expresarse y contar la vida.
―¡Me alegro muchísimo! ―digo con sinceridad.
La escuchamos con atención, es un placer sentir su buena onda.
Mientras nos sigue relatando sus días y sus deseos para el futuro, me da por pensar que Marina entendería lo que tengo con Susana y que me podría dar buenos consejos. Mi relación con la regidora cada vez me parece más una causa perdida.




Canción 23
CELESTINA







Marina
Una semana más y volvemos a estar en nuestro reservado de siempre, merece la pena pagar por su alquiler. Si los chicos salen a la calle tienen que estar muy disfrazados para que nadie los reconozca.
―En la batalla de hoy habéis estado geniales ―opino.
La idea de mezclar las canciones de los participantes es muy buena.
―A pesar de la marcha de La Cábala, brindemos por el programa, por la continuación de Tarom y por la amistad ―digo con entusiasmo.
Levantamos las cervezas y chocamos nuestros vasos. Me encantan estos momentos rodeados de mis amigos y los animo todo lo que puedo.
―Os tenéis que hacer a la idea de que estáis entre los cinco finalistas e incluso podríais llegar a ser los ganadores para ir a Eurovisión, en París, con una de vuestras canciones creadas ―sigo diciendo.
Ahora empiezan a asimilar lo ocurrido y lo están flipando, pero yo he creído en ellos desde el principio. Me apasiona el ritmo de su música y sus letras son muy sentidas.
―Lo cierto es que nos lo estamos currando y tenemos suerte de contar con Diego, es el mayor compositor de nosotros ―comenta Juampa.
―¡Qué tontería! ―exclama el aludido―. No sabéis lo que he aprendido del grupo. Sois geniales y sin vosotros no hubiera llegado a nada.
―La verdad es que os complementáis muy bien. ¿A qué sí, Marina? ―dice Claudia.
―Ya lo creo ―confirmo, con seguridad―. No solo musicalmente, sino también con vuestras personalidades, apoyándoos los unos en los otros, como un buen equipo de fútbol.
―Nosotras opinamos que vais a ser los vencedores ―vuelve a decir Claudia.
Los chicos se ríen.
―Menos mal que no está Carlos, de lo contrario no estaría de acuerdo con tu afirmación ―comenta Martín.
―Todavía quedan varias semanas y todo puede cambiar en el próximo viernes de expulsión ―explica Simón.
Tenemos una mesa para nosotros en una habitación del local. A mi derecha está Diego, y a mi izquierda Claudia y Martín. Simón, Juampa y Guille cierran el círculo. Además, tenemos sitio para bailar al ritmo que sale por los altavoces, los cuales podemos graduar y escucharla más alta, o bajarla y así charlar sin gritar.
Al oír una canción movida, miro a Claudia y ambas nos levantamos para bailar con una gran sonrisa. Los demás nos observan divertidos.
Soy consciente de que he revolucionado el grupo, algo que me ha repetido mil veces Martín, atrayendo a Claudia, quien se aburría al estar sola. Y yo me alegro por ello, comparto mis aficiones y tengo interesantes conversaciones.
Reconozco que llevo un tiempo sintiéndome con una renovada energía y me alegro de compartir mi entusiasmo con mis amigos.
―Te veo diferente ―me comenta Juampa, en cuanto vuelvo a sentarme―. Tienes más brillo de lo habitual, que ya es decir. Y no soy el único en distinguirlo ―dice, señalando a sus compañeros, que me observan de la misma manera.
―¿Estás saliendo con alguien? ―me interroga Martín, de golpe.
Todos atienden a la conversación al escuchar esa pregunta y yo abro los ojos por la sorpresa.
―Más bien he aprendido a aceptar que me gusta una persona ―respondo, con la cabeza gacha y una leve sonrisa.
―Entonces, sí hay un chico especial. ¿Lo conocemos? ―continúa preguntando Martín. Su novia siente la misma curiosidad que los demás, ya que todavía no lo había hablado con nadie.
―Es uno que trabaja en los platós, pero no os lo he presentado nunca ―respondo, sintiendo la presión del grupo.
Levanto la mirada por un segundo hacia Simón y me sorprendo al ver una reacción extraña en Diego. No creerá que pueda ser su amigo, ¿verdad? En realidad, es un buen chico, aunque demasiado callado, excepto cuando comenta algo contundente sobre lo que él cree correcto, o al hablar del Real Madrid. No me desagradaría que fuese él, ya que compartimos una pasión desmedida por ese equipo, pero no es el caso.
―Guille, seguro que tú sabes algo ―presiona Martín.
―Yo no tengo ni idea, aunque lo cierto es que, desde hace unas semanas, está más alegre y distraída de lo habitual ―opina el cámara.
―Tampoco tiene importancia. Supongo que él no se ha fijado en mí ―comento, levantando un hombro para no dar más relevancia al asunto.
―No digas eso ―responde Claudia, rauda―. Tu pelo me encanta, tienes carisma y es muy fácil hablar contigo. ¿Por qué no se fijaría en ti?
―Es cierto ―responde Diego―. Mola cuando tus ondas se mueven al compás de tu risa o al andar. Y tus ojos de color avellana están en sintonía con tu piel tostada.
El resto de los chicos se quedan mirando a Diego por su descripción tan peculiar. Noto cómo algo de rubor sube a mis mejillas.
―Mi estatura menuda y delgada tampoco ayudan a ser muy visible ―comento, para romper tanto halago.
―Pero lo suples con una gran expresión corporal y pareces un faro iluminando la sala cuando sonríes ―vuelve a decir Diego.
Se hace un silencio en la mesa.
No sabía que Diego se había fijado tanto en mí.
―Es cierto que tienes un aire distinto, más romántico, y cualquier hombre estaría loco si no lo viese ―responde Juampa, provocando que la atención recaiga sobre otro, por fin.
Sin embargo, ninguno de ellos se había fijado hasta este momento.
Los demás secundan a su amigo y dan consejos sobre cómo actuar para hacerme notar. Yo me rio ante las ocurrencias primitivas de los chicos y Claudia me hace gestos para que no les haga ni caso.
―Es que creo que tiene la cabeza y el corazón en otra parte ―explico―. Imagino que por eso paso desapercibida.
―Tener sentimientos por alguien y no ser correspondido de la misma manera es algo que te consume ―explica Diego, como si lo hubiese sentido en sus carnes.
Me abraza por los hombros, dándome su apoyo, y levanta su cerveza para brindar.
―Por los sentimientos, por los que nos desbordan y producen bellas melodías en nuestro corazón.
Chocamos los vasos y, acto seguido, subimos el sonido de los altavoces. Todos salimos a bailar y algunos solo hacemos el loco para evitar que el corazón grite más que nosotros.




Canción 24
LLAMADA PERDIDA

Diego
Este viernes comienza como un fin de semana especial y el calor de la primavera se empieza a notar. Al ser puente por el día del padre, tenemos incluido el lunes como fiesta. Y me apetece pasarlo con Susana.
Dejo al grupo en el mismo sitio, con sus cervezas y música, y me escabullo a un almacén del local. Estos habitáculos son tan familiares para mí que parecen mi segunda casa. Marco el número de teléfono y me siento a esperar en una caja de cerveza.
Los timbres se alargan y la llamada se corta al final. Vuelvo a marcar, por si acaso no le ha dado tiempo a coger el móvil, y se apaga al segundo tono.
Me quedo mirando la pantalla con extrañeza y decido hacer un último intento. El mensaje automático de que el terminal está fuera de cobertura suena en mi oído. Me frustro nada más escucharlo. Me apetecía muchísimo pasar estos tres días con ella.
Vuelvo con la cabeza gacha a la sala que tenemos de reservado. Allí los chicos siguen riendo y, aunque intento disimular, sé que Marina me nota raro.
Lo cierto es que la veo muy guapa con su camisa blanca, remangada hasta los codos y dos botones desabrochados. El pantalón vaquero de tono claro lo lleva roto en la zona de las rodillas y, de calzado, ha escogido unas manoletinas negras. Es una ropa muy casual la que suele vestir en el trabajo.
Sé que me observa mientras baila, pero me deja espacio al verme pensativo. El tiempo se me pasa despacio desde entonces y los ánimos han descendido bastante para seguir disfrutando.
―¿Me acercas a casa? ―me pregunta Marina, al cabo de un rato, tras pagar las bebidas.
Es la única que vive un poco más alejada de nosotros, pues incluso Claudia reside cerca, por La Puerta del Ángel. No dudo en acercarla en coche, ir en patines todos los días me parece una locura y a estas horas aún más.
―Venga. ¿Qué te ocurre? ―Ladea el cuerpo hacia mí una vez que estamos dentro del coche, mirándome con fijeza y cruzada de brazos. Me hace saber que no desistirá de su empeño hasta que lo suelte.
Dejo escapar el aire contenido y la miro un instante, antes de seguir con la vista en la carretera.
―Estoy saliendo con alguien.
―Eso lo sabemos todos. Tus escapadas nocturnas no pasan desapercibidas. ¿Habéis discutido?
Tras la pregunta, relaja los brazos y apoya sus manos sobre sus piernas. Me enternece que esté preocupada por mí. Es una buena amiga, eso lo tengo que reconocer.
―Eso no es posible con ella ―digo con ironía―. Apenas tenemos una discrepancia, corta todo tipo de discusión. No quiere eso en su vida, pero así es difícil solucionar algunos problemas.
―¡Vaya! ―exclama, colocándose recta en el asiento―. ¿Y por qué lo llevas tan en secreto?
―Lo mismo puedo decir de ti, ¿no? ―La miro sonriendo y ella se ríe por el cambio de la conversación―. ¿Es alguien del grupo?
―Ya te dije que trabaja en los platós. Pero yo he preguntado primero ―reclama, cruzándose de brazos otra vez.
Me rio, porque es algo que suele hacer para cerrarse en banda y no ceder ante su idea.
Después me pongo serio. Cargo una carga demasiado grande desde hace semanas y no soy una persona que lleve bien lo de guardar secretos. Confío ciegamente en mi abuela y sé que no se lo contará a nadie, además me vino genial para desahogarme. Y agradezco el que Juampa se diera cuenta, aunque con él no puedo ni hablar del tema, ya que tiene un miedo atroz a que los del programa se enteren.
Yo también tengo pavor, pero este acuerdo está quemándome por dentro y soy incapaz de mantenerlo oculto. Miro a Marina, que espera una respuesta de lo que me pasa y siento que puedo contar con ella. Todos hemos tenido su apoyo y su confianza en el tiempo que hemos estado juntos.
―Está bien, pero tienes que ser discreta y no decírselo a nadie ―claudico, al final. Ella asiente y yo termino confesando―: Es Susana, la regidora de nuestro programa.
―¡No fastidies!
Sujeto con fuerza el volante al sentir un manotazo en mi brazo y la miro de reojo con media sonrisa.
―Ahora entiendo que lo ocultes tanto. ¿Lo has pensado bien? ―Ladea su cuerpo para verme la cara.
Su pregunta se ha vuelto seria y llena de preocupación. Me hace sentir querido.
―No mucho, pero no he podido evitarlo. Me atrae demasiado ―respondo, sin saber cómo expresar mejor lo que hay en mi interior.
―¿Y cuál es el problema? Aparte del obvio, claro.
―Solo quedamos cuando ella está disponible. Viviendo en Barcelona y trabajando en el plató conmigo, es difícil ser una pareja normal.
La observo por un instante. Sé que está evaluando toda la situación y deseo que me dé su sincera opinión.
―Lo tienes difícil. Supongo que tendrás que esperar a que termine el programa y, aun así, yo lo dejaría pasar más tiempo. La prensa del corazón puede hacer trizas tu reputación, aunque hayas salido vencedor.
―Sé que eso sería lo más acertado, pero soy incapaz de separarme de ella.
El recorrido hasta la casa de Marina, en Villaverde, se me hace ameno y me siento liberado al poder hablarlo con alguien más que mi abuela.
―Te ruego que no se lo comentes a nadie, por favor ―le suplico.
―Por supuesto que no. ¿Vas a quedar en este puente con ella?
―Tiene el móvil desconectado y no pude comunicarme.
Marina frunce el ceño ante mi respuesta, para luego cambiar de registro al instante.
―Entonces, mañana vemos el partido juntos, ¿no? ―pregunta con una amplia sonrisa.
―Eso parece. Si quieres, te recojo.
―Estaría bien.
Se despide con la mano tras salir del coche y se dirige hasta su portal.
―¡Saluda a tu padre de mi parte! ―le grito en cuanto recuerdo la festividad tan importante que está al caer.
―¡De acuerdo, pero nos vamos a ver mañana! ―replica con la misma energía que yo. Sonríe y desaparece tras las puertas de su edificio.
Es un alivio poder contar con Marina para aminorar la carga que llevo encima. Espero que no se le escape delante de nadie. Sería desastroso para Susana y para nosotros.
La verdad es que me da pena no poder sincerarme más con Juampa, está tan concentrado en el programa que no quiero darle más preocupaciones. No desea hablar mucho del tema, se pone nervioso cuando he mencionado un mínimo al respecto. En cierto modo admiro a Juampa por su fortaleza, porque yo soy incapaz de ello.




Canción 25
AHORA QUE NO PUEDO HABLAR

Diego
Esta semana empieza con el martes y no he sabido nada de Susana en los tres días de fiesta. No quiero ni verla. Estoy tan enfadado que prefiero no tener que enfrentarla, aunque doy por hecho que ella haría como si no hubiese ocurrido nada. No obstante, temo que a mí se me note demasiado en el plató. Es mejor que la ignore.
Ha pasado media mañana y estoy algo más relajado. Sin embargo, en cuanto veo aparecer a Susana por los pasillos, me hierve la sangre y no tengo claro si es por ira o por el vestido primaveral de color azul cielo que lleva.
Va peinada con una melena recogida en una coleta alta, que ondea a los movimientos de sus pasos. El pelo le acaricia la espalda y deseo ser yo quien toque la porción de piel desnuda que el vestido permite hasta la parte trasera del sujetador. El escote es con forma circular y las mangas llegan por debajo de los codos. La falda cae más allá de las rodillas, los pliegues le dan movimiento y la franja azul oscura del final te hace llevar los ojos hasta sus gemelos, firmes y contoneados. Los zapatos de medio tacón apenas producen ruido. Sus caderas me hacen bombear la sangre donde mi raciocinio pierde cordura.
No me queda otra, salgo en sentido opuesto en cuanto puedo.
Doy gracias de que las clases del programa me permitan estar alejado de ella y termino evitándola todo el tiempo.
Estamos encantados con los profesores, son muy buenos. Se nota que saben de lo que hablan y nos corrigen las canciones de forma constructiva.
Todos aportamos ideas para crear una nueva melodía. Después, hacemos una votación entre nosotros y decidimos cuál será la ganadora; el resto se queda en la recámara, por si acaso no se nos ocurre nada al lunes siguiente. Esta vez hemos elegido la de Martín.
―¿Qué tal el día? ―me pregunta Marina, a la salida de la jornada laboral.
Después de los saludos oportunos con el grupo se coloca a mi lado. Es una suerte que tengamos más o menos la misma hora de salida.
―Un horror ―susurro, para que no nos oigan los demás―. ¿Y tú?
―Parecido a ti ―dice, con una leve sonrisa―. ¿Saludaste a tu familia y a Boma de mi parte por el día del padre?
―Claro, se alegraron de que te acordaras de ellos ―le respondo―. ¿Y tú hablaste con tus padres?
―Sí. Les volví a comentar que vinieran a verme algún fin de semana, pero les gusta demasiado su casa como para dormir en otro sitio. En cuanto pueda, me acercaré yo a visitarlos a Salamanca.
―Claro, seguro que les encanta tenerte en casa. Aprovecha que los tienes cerca.
Marina se da cuenta de lo diferente que es para nosotros el significado de tener a la familia cerca o lejos.
—Tienes razón.
Hemos acelerado el paso para unirnos al resto del grupo. La veo feliz y animada, a pesar de la vorágine de sentimientos que debe albergar por ese compañero de trabajo. Es un ejemplo que imitar, por lo que me uno a las anécdotas de mis amigos para compartir risas y disfrutar del instante.




Canción 26
NO SE VA

Diego
El miércoles sigo ignorando a Susana. Tampoco parece que a ella le importe demasiado, sin embargo, a mí se me queman las entrañas cuando medito sobre ello.
―Diego, ¿puedo hablar contigo? ―me pregunta la regidora, delante de todos los del grupo. Estábamos ensayando en una de las aulas y mis compañeros se han quedado callados, mirándola―. Quería que revisaras un audio sobre tu voz. Si no te gusta como suena, habrá que cambiarlo.
Se da media vuelta y se va del aula hasta llegar a una esquina del plató, donde se supone que el ruido ambiental es menor y no hay cámaras vigilando.
Me acerco a ella, despacio, y sin pronunciar palabra.
―Toma. Ponte estos auriculares y mira el móvil como si te estuviese mostrando un vídeo.
Me pongo los cascos que me ofrece y, aunque coloca la pantalla delante de mí, no sale ningún sonido de la última actuación que tuvimos en el programa.
―¿Por qué me has estado evitando?
Me sorprende la pregunta y la miro un poco alucinado. ¿Todo esto para pedirme explicaciones? Es algo nuevo. No puedo evitar que me sienta halagado.
―¿Por qué has ignorado mis llamadas? ―le digo, mirándola.
Ella me insta a volver mi vista al móvil. Y con la otra mano me separa un poco el auricular de la oreja que tiene más cercana a su cuerpo para que sea consciente del volumen al hablar.
―Baja la voz. Nos pueden oír ―comenta con tono leve.
―No me has contestado.
―Era el día del padre. Supongo que sabrás lo que significa. No tengo disponibilidad siempre para ti.
―Nunca estás disponible para mí ―replico, con enfado.
―Pues esta noche lo estaré ―dice, con una sonrisa.
Pega su hombro al mío y roza mi pierna con sus dedos. Siento que puede hacer lo que quiera conmigo, pero una de las cosas que deseaba en estos últimos días es que ella acudiera a mí y se ha inventado una excusa tonta para que sucediese. En realidad, me siento satisfecho.
Me quito los cascos y la miro a los ojos.
―Está bien ―digo en voz alta―. Pero tendrás que compensarme ―comento, a continuación, lo más bajo posible.
―Te lo prometo ―susurra. Me da la espalda y se introduce entre cables y cámaras.
Al regresar con mis compañeros, me acribillan a preguntas. Están preocupados por si va todo bien con la canción.
―Solo era un defecto de sonido que se ha corregido en el acto. No tenéis por qué preocuparos. Está perfecto.
Y se relajan al verme la sonrisa, incluso Juampa ha soltado una bocanada de aire. Porque sí, porque vuelvo a sonreír. Todavía más, sabiendo que he quedado en recogerla, como siempre hago, después de este día de trabajo. Tan solo que será a dos calles de aquí para no levantar sospechas.
Estoy deseando tenerla entre mis brazos.




Canción 27
CUANDO NADIE VE
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Marina
He quedado con los chicos a la salida del trabajo para ver el partido de la Champions juntos y comer algo en su casa. Agradezco que me hayan acogido tan bien en su grupo porque me siento muy a gusto con todos ellos.
En el vestíbulo del edificio, mientras recoloco los patines dentro de la mochila, encuentro a un hombre vestido de traje esperando de pie, al lado de una niña de unos siete años. No me habría llamado la atención si no me resultara familiar esa pequeña, aunque no consigo ubicarla en ningún lugar.
Me detengo en cuanto observo el rostro desencajado de Diego.
Susana pasa por su lado, mirándole de reojo y con gesto de preocupación. Se dirige hacia la niña con los brazos abiertos, ya con la sonrisa en el rostro. Veo cómo la abraza y le da un par de besos en la misma mejilla, susurrándole palabras que a la niña le hacen gracia. Al levantarse, se acerca al hombre y él la agarra de la cintura para después posar sus labios en los de ella. Le sonríe menos que a la niña, pero está claro que es su marido y, la pequeña, su hija.
Oigo las voces de los compañeros de Diego detrás de mí, acaban de salir del ascensor.
Me coloco delante de mi amigo, rompiendo la visual con su objetivo. Se había quedado petrificado en medio del vestíbulo.
―¿No te ibas? ―pregunta Martín a Diego, en cuanto nos alcanzan.
―Se me ha cancelado la cita ―dice, sin un ápice de humor.
―Anda, mira la regidora. Han venido a buscarla ―comenta Simón, como si nada.
Nos quedamos observando la tierna escena de Susana con su familia durante un instante y, después, el grupo se pone en marcha.
―Vamos, Diego. ―Agarro su brazo y le insto a salir tras los demás.
No podemos evitar ver cómo Susana se introduce de copiloto en un Mercedes negro, junto a su marido y a su hija.
El dolor de Diego debe de ser enorme. Siento su pesadumbre en su cuerpo y comienzo a odiar a Susana por el daño que le ha causado. No ser franco respecto a tu situación sentimental es algo imperdonable.
Es entendible que no estuviera disponible para él, excepto cuando a ella le apetecía. Y ese era el motivo por el cual no quería mezclar su vida privada en la relación. Con razón el fin de semana del día del padre no podía atenderle, tenía que permanecer junto a su propia familia. Y Diego, creyendo que se debía al padre de Susana.
Solo es su amante cuando nadie ve.
Una duda se aposenta en mi mente. Espero que mi amigo no tuviera conocimiento del matrimonio de la regidora al embarcarse en esa relación.




Canción 28
ENAMÓRATE DE ALGUIEN MÁS

Diego
Nos repartimos en los dos coches para llegar a casa, tras recoger a Claudia. Después de comer unas ensaladas y descansar un rato, hemos decidido pedir unas pizzas mientras vemos el partido. Apenas he podido hablar desde que salí del plató.
El nuevo piso nos da una intimidad que el anterior no nos daba. Entrar con el coche en el garaje y subir en el ascensor hasta el rellano de nuestra planta, es un lujo que agradecemos. Más o menos, es igual de grande que el otro; sin embargo, se me queda pequeño y casi no puedo respirar. Me levanto con disimulo para ir a la cocina, pero me escabullo y me encierro en mi habitación. Los demás están tan ensimismados con el partido que ni se inmutan.
Me acomodo en mi cama con los brazos detrás de la cabeza, quitándome la goma de la coleta para soltar el pelo. Todavía no puedo creer lo que he visto.
Llaman a mi puerta de una forma suave y al instante sé que es Marina.
―Adelante.
―¿Cómo estás? ―Se sienta a un lado de la cama, con una pierna recogida y en frente de mí.
Recorre la vista por el mural de fotos Polaroid que tengo en una de las paredes y se detiene en algunas de ellas: el día en que la conocimos en la sala VIP, el recorrido por el museo del Real Madrid, con el coche nuevo, etc.
Levanto los hombros a modo de respuesta, ni siquiera tengo ganas de comentar lo que ha pasado.
Parece meditar sus palabras antes de hablarme.
―¿Lo sabías? ―inquiere, posando sus ojos en los míos.
―¡Claro que no! ―respondo con un respingo, al oír la pregunta.
―Lo siento.
Apoya una mano sobre la pierna que tengo más cerca de ella y yo agradezco el gesto.
Se revuelve algo inquieta, y se recoloca la blusa malva de mangas cortas. El pelo lo lleva suelto, con sus rizos cubriéndole los hombros y parte de la cara. Se recoloca el cabello hacia atrás; no obstante, a mí me gusta cuando lo lleva revuelto.
―Ahora entiendo toda su insistencia en convertir nuestra relación en una burbuja hermética ―me sincero.
―¿Qué piensas hacer? ―vuelve a preguntar, a la vez que se quita las zapatillas blancas y se acomoda con los dos pies sobre la cama. Gracias al pantalón elástico que lleva, se la ve cómoda con las piernas cruzadas a modo de meditación.
―Hablaré con ella, pero no sé si podré desligarme, es como si me atrajera con un imán.
―Quizás debas abrirte a la posibilidad de enamorarte de otra persona ―opina Marina, en voz baja―. A lo mejor, así eres capaz de olvidarla.
―¿Acaso tú puedes enamorarte de otra persona con tanta facilidad? ¿O sigues enganchada a un tío que ni siquiera sabe que existes? ―menciono, levantando la voz, porque no me creo que me sugiera algo que se me escapa a mi dominio.
―¡Al menos intento continuar con mi vida y no me arrastro igual que un perrito faldero!
Observo cómo se calza y se marcha de la habitación.
No debería de haber pagado mi frustración con Marina, aunque ella también haya sido dura conmigo. Ni siquiera le he dado las gracias por preocuparse por mí, incluso dejando de ver el partido de fútbol de su equipo favorito.
Su forma de hablarme, sin tapujos, es una de las cosas que más me gusta de ella, aunque duela cuando mete el dedo en la herida.
Me siento abandonado y reconozco que, si Susana viniera a buscarme, volvería con ella sin dudar. ¿Eso es amor? No estoy tan seguro.
Salgo de la habitación para hablar con Marina, pero se ha marchado con la excusa de que no se encontraba bien. Martín ha insistido en acercarla en coche, a pesar de su insistencia de que podría irse en patines.
Al volver a mi dormitorio, me vienen a la memoria las relaciones pasadas y pienso que tendría que ser más fácil superar las malas experiencias, pero, a veces, las arrastramos y desconocemos cómo librarnos de ellas. Quiero amar y ser amado, sin salir dañado en el intento. ¿Es eso posible?
Me pregunto cuánta gente se sentirá igual que yo. No me gusta estar solo, y supongo que eso me lleva a juntarme con alguien que no puede corresponderme de la misma manera. A pesar de ocultarme su matrimonio, siento mi adicción por Susana. Soy consciente del riesgo que tiene que nos descubran y me aterra que ni eso sea capaz de alejarme de ella. Me enfada y me frustra no tener fuerzas en esta etapa tan importante para mí, donde debería ser primordial luchar por mi sueño de la música.
Los siguientes días transcurren con desánimo; a todos nos ha afectado que expulsaran a La Cábala.
Cualquier cosa puede perjudicar al grupo, causando una mala actitud para enfrentarse a varios días de presión y de estrés. La creatividad en estos momentos brilla por su ausencia.
Mis ánimos también están por los suelos después de enterarme del matrimonio de Susana y de la discusión con Marina, aunque esto último lo solucioné pronto. En cuanto la vi al día siguiente, le pedí perdón y ella aceptó sin darle más importancia. Su amistad no tiene precio.
Todos nos contagiamos de nuestra baja energía. Es uno de los fallos de vivir en el mismo piso. Las discusiones crecen y no conseguimos compenetrarnos, algo que se nota en las clases a lo largo de la semana y, por supuesto, en la gala del viernes. Los tres jueces nos dieron la puntuación más baja.
―En esta semana no os hemos visto coordinados. Esperamos más de vosotros, así que esta es la nota, un seis ―comenta Valeria Soler, quien se mantiene seria después de nuestra actuación.
El comentario nos duele; sin embargo, no es tan fácil cambiar la mentalidad derrotista que tenemos en estos momentos. Hacemos lo que podemos en los días siguientes y mejoramos un poco, aunque no es suficiente.
Somos cinco finalistas y solo dos se libran de estar a la puerta de la expulsión. Por primera vez, Tarom se tambalea en las cuerdas y el público es quien elige si nos rescata o no.
―Estoy temblando de los nervios ―susurro a mis compañeros.
Esta vez somos los que estamos de pie, delante del jurado, de los espectadores que han venido al programa y ante las cámaras. Sin embargo, el público nos salva con mucha diferencia hacia los otros dos grupos.
Nos miramos con una cara de alivio enorme al vernos entre los últimos cuatro participantes y, de inmediato, nos dirigimos a abrazar a los compañeros expulsados.
―Tenemos que darnos cuenta de que no podemos fallar al público de esta manera tan tonta ―dice Simón, tras las cámaras y una vez finalizada la gala del viernes.
―Yo me voy a esforzar al máximo. ¿Quién está conmigo? ―Martín extiende su mano hacia delante y los demás ponemos la nuestra encima de la suya a modo de acuerdo.




Canción 29
BAJO LA MESA

Diego
Después de estar en la cuerda floja, conseguimos concentrarnos y volvimos a ser un grupo bien avenido, con lo que llegamos a la final y la sonrisa vuelve a surgir en nuestros rostros.
Abril aparece y estamos entre los tres finalistas: Rosas ocultas, Hellbound y Tarom. Es una locura. Menos mal que el estar al borde de la puerta de la expulsión ya pasó.
Supongo que para aguantar el tirón de la buena acogida que consiguió el programa en la televisión, nos han tenido a los tres grupos finalistas haciendo pequeños conciertos en las dos semanas siguientes. En las ciudades más importantes de España nos han recibido con alabanzas, gritos y hemos firmado autógrafos a los numerosos fans haciendo colas casi interminables.
En la gira, estuvimos recordando las veces que nosotros hicimos fila por nuestros cantantes favoritos y los momentos vividos antes de entrar en este programa, las audiciones, las decepciones y la alegría de tener esta gran oportunidad.
Los conciertos han sido parecidos a los últimos viernes del programa, combinando las canciones de los tres grupos a forma de batalla, como tanto le gusta al público.
Otra vez hemos estado de viaje en esas grandes autocaravanas, compartiendo espacio al dormir, estando separados tan solo por unas cortinas. Aunque ya nos vamos acostumbrando a los ronquidos y demás ruidos de todos nosotros.
Esta vez me he traído mis fotos en un álbum como fuente de inspiración y relajación. Al igual que ha hecho Simón con algunas de sus camisetas del Real Madrid, y Juampa con sus sombreros. Martín es el que más sufre con estos viajes por tener que dejar atrás a Claudia, pero antes de irse les he hecho una instantánea de pareja para cada uno y así poder llevarla de recuerdo. Han estado muy agradecidos.
No hay clases ni eliminatorias los viernes, sino unas continuas grabaciones de casi todo lo que hacemos en el tour. Apenas descansamos y yo me alegro por ello. Mi cabeza no está para crear. Es el momento de ganar publicidad en estas dos últimas semanas que quedan hasta la gala final.
Desde que me enteré de que Susana tenía familia propia, no he mantenido ningún tipo de contacto con ella fuera de lo profesional.
Estar alejado me beneficia en cuanto a centrarme solo en la música. Sin embargo, no me queda otra que verla en la comida oficial del programa, al acabar esta gira.
En un restaurante importante de Madrid, habilitan una estancia para nosotros. Entre los grupos y algunos representantes del programa somos hasta veintiocho comensales. Y, qué casualidad, mi nombre está junto al de la regidora del concurso.
Una vez llegamos, Susana se sienta a mi lado. Los zapatos de aguja estilizan su figura. Viste con una blusa negra y una falda plisada del mismo color con círculos blancos. El pelo se lo ha alisado y lo lleva suelto, tan solo sujeto por una diadema con bolitas de perla. Parece hasta una niña buena y yo me rio de ello.
A ninguno del grupo le apetece estar aquí. Estamos deseando llegar a casa por la tarde y relajarnos en nuestro hogar. Preferimos un pollo con patatas o unas orejas de cerdo con bravas en la intimidad del salón antes que este festín.
Estamos nerviosos, solo quedan siete días para conocer al ganador del programa. Hemos vuelto a la capital y, después de este compromiso, estaremos esta tarde en casa con los amigos de siempre.
Los platos se suceden y, con el riego del vino por las copas, la conversación se hace distendida y amena. Apenas miro a Susana, incluso estoy algo ladeado, dándole la espalda, y prestando mi atención a la izquierda de la mesa. Parece que ella hace lo mismo con la parte derecha.
―Dicen que esta comida es una manera de relajar a los tres grupos finalistas antes del viernes decisivo, donde solo uno será el vencedor ―comenta Carlos, de Hellbound, con algo de ironía.
―Cualquiera puede ser el ganador ―opina Lorena Minelli, la directora de la revista «Reflejos», que ha estado llevando la publicidad del programa y miembro del jurado―. Sois todos muy buenos.
Al haber terminado las expulsiones, está con nosotros en la comida, junto a los otros dos jueces: Rodolfo Such, el crítico musical, y Valeria Soler, directora de la discográfica «VLR Music». Ya no se sienten presionados para hacer las valoraciones y pueden confraternizar con nosotros.
Es el último viernes antes de la gala final, a una semana de distancia.
Nos han hecho fotos a la llegada del restaurante y una vez estábamos sentados, pero ahora nos encontramos en la intimidad, sin ninguna cámara de por medio.
Nos alegramos de que también estén los dos profesores: Alejandro Rivas y Carlos Medina. Se lo han currado tanto como nosotros.
Acabando el segundo plato, siento el calor de una mano en mi muslo, cerca de la ingle. Me sorprendo tanto que soy incapaz de reaccionar. La miro con dureza, pero lo único que veo desde mi posición es una pequeña porción de su rostro y su cabello.
Al no poder hacer ningún gesto que delate su contacto bajo la mesa, decido levantarme para refrescarme en el aseo. A lo mejor, de esa manera, se disminuye el calor sofocante que una mano me ha causado.
Me echo agua por el cuello, por la cara y me recojo el pelo en un moño alto. Salgo del baño con la esperanza de no tener que afrontar un nuevo asalto, pero estaba equivocado.
Susana me retiene con la puerta del baño de mujeres abierta. Me agarra de un brazo y me introduce allí sin mucho esfuerzo. Sí, podría resistirme, pero este tipo de situaciones me excitan más de lo que puedo imaginar.
―Lo siento, Diego ―me dice, nada más entrar en uno de los cubículos. Supongo que ha escogido el aseo de mujeres por ser minoría en el grupo de comida―. Mi divorcio está en trámites y no puedo dar ni un paso en falso por miedo a perder la custodia de mi hija. Hace tiempo que ya no quiero a mi marido y, aunque él lo sabe, se resiste a la separación, por eso lo estoy llevando tan en secreto. Además, de los motivos que te he dado siempre, claro.
Lo ha dicho todo de carrerilla, por miedo a que yo no la escuche. Y, mientras, va ganando terreno en la distancia que nos separa, agarrándose a mi camisa. Ni siquiera soy capaz de moverme de mi sitio. Es la segunda vez que me busca y me siento algo más poderoso que el resto de tantas ocasiones en las que he ido yo detrás de ella.
―Si lo meditas bien, nunca te he mentido ―confirma, con una leve sonrisa.
Por más que recapacito, tiene razón. Evasivas, sí. Ocultaciones, también. Pero nunca la he pillado en una mentira.
Reduce los pocos centímetros que nos separa y sube sus manos por mis brazos hasta agarrarse a mi cuello.
Tengo la tentación a un palmo, pero me quedo quieto, con la intención de no entrar en su juego, aunque los sentidos no me ayudan demasiado. Su olor comienza a colarse con fuerza por mis fosas nasales y me trae el recuerdo de lo agradable que era estar entre sus brazos.
Me acaricia la cara y me muerde la barba cerca de la barbilla, mientras me voy repitiendo que ella no me hace bien.
Saca su lengua para juguetear con el pendiente en forma de cruz que llevo en la oreja izquierda y empiezo a perder mi voluntad. Quiero huir, pero la satisfacción del apetito sexual es más fuerte. Me quedo paralizado, sintiendo cada roce con intensidad.
Mi boca la devora con hambre, no puedo resistirme más. El placer inmediato gana la batalla.
Soy más rudo de lo que soy capaz. Quiero vengarme de alguna manera por el sufrimiento que me ha ocasionado. Sin embargo, Susana disfruta con la rudeza, y el orgasmo llega más rápido de lo que deseamos.
No sé si hago bien, pero no puedo evitarlo. Tan solo quiero vivir el presente, sin pensar en las consecuencias del mañana. No obstante, una frase de Marina se repite en mi cabeza: ¿Lo sabías?




Canción 30
506







Irene
Llevo semanas viendo a Diego en la televisión y todavía no me puedo creer que mi primer novio se haya hecho famoso con la música.
Sé que nuestra despedida fue algo brusca, sin embargo, mis sentimientos fueron puros. Por lo que decido comunicarme con él después de mover cielo y tierra para obtener su número de teléfono. He tenido que tirar de contactos de los que guardaba en Cartagena de Indias y lo he conseguido, al final.
―¿Hola? ―contesta Diego, después de tres tonos de llamada.
―¿Eres Diego? ―Su voz tan grave y varonil me ha sorprendido por un momento. Estoy acostumbrada a escucharle por la televisión, pero con el móvil se hace más nítida y palpable―. ¡Hola! Soy Irene, de Cartagena.
Me he puesto tan nerviosa que de pronto me he trasladado a mi adolescencia. Casi no sé ni comunicarme.
―¿Irene?
Noto su desconcierto en la voz y, de inmediato, necesito explicarme y pedirle perdón.
―Siento mucho cómo acabó lo nuestro, Diego. En aquel momento creí que era lo mejor, pero me equivoqué. Debí avisarte de que me marchaba o haber seguido en contacto contigo. No te puedes imaginar las de veces en las que me he arrepentido de ello.
―Sí, no fue lo mejor. Me dolió no saber nada de ti ―dice con algo de resentimiento.
―Tienes razón. Lo siento mucho, de verdad.
―Está bien. Eso ya quedó en el pasado.
Hace un silencio y supongo que se pregunta por qué le he llamado.
―Pensé que sería buena idea retomar nuestra antigua amistad. Han transcurrido muchos años y me encantaría que volviésemos a quedar, como amigos, claro. Ponernos al día y esas cosas. ¿Qué te parece?
―Por mi parte tengo curiosidad de qué ha sido de tu vida. ¿Dónde te fuiste, Irene?
Me alegro de que sienta interés por mí. Quizá haya posibilidad de empezar una nueva relación entre nosotros.
―A mi padre le ofrecieron un empleo de oficina en Barranquilla y estamos aquí desde entonces. Yo me puse a estudiar informática, lo que me da la posibilidad de trabajar en cualquier parte del mundo. Me encantaría ir a España algún día y poder verte, pero, por ahora, no me puedo permitir el pasaje de avión.
―Barranquilla. A tres horas y media de Cartagena de Indias. Y me dijiste que lo mejor era no saber nada el uno del otro porque la distancia lo complicaría. ―Se para al hablar y yo siento su dolor en el lado contrario de la línea. No hice bien en romper la relación de aquella manera―. Ni siquiera me diste una oportunidad. Y no sé qué es lo que quieres conseguir, justo ahora que salgo por la televisión, pero todo lo que yo gano es prácticamente para mi familia. Respecto a nuestra amistad, hace tiempo que se acabó y no imagino ser capaz de volver a confiar en alguien que me dejó tirado sin mucho esfuerzo.
―No quiero de ti más que una amistad, Diego. No pretendo sacarte nada ―replico, algo molesta.
―De verdad que te deseo lo mejor del mundo, Irene. Ya tengo tu número de teléfono y quizás, algún día, sea capaz de volver a ponerme en contacto contigo, pero no en este momento.
Tras colgar, después de despedirnos de manera un poco brusca, igual que la última vez, me quedo algo desilusionada.
¿Qué pretendía conseguir con esto? En realidad, es mi culpa por haber esperado tanto tiempo y hacerlo solo en cuanto he visto que era finalista. Si lo hubiese hecho en el primer programa, a lo mejor sería diferente. Su ayuda me habría venido bien para salir de este atolladero.




Canción 31
DATE LA VUELTA

Diego
No tengo claro qué pensar de Irene. Si no llega a ser por mis compañeros, puede que hubiera accedido a su petición.
Al no saber de quién era la llamada, la cogí poniendo el altavoz mientras preparaba la cena con el grupo y todos pudieron oír la conversación.
Ellos conocen las historias de mis novias: Irene, Catalina y Ariadna. Por eso, en cuanto escucharon su nombre, se pusieron atentos, dándome indicaciones de lo que tenía que decir.
Negaron con la cabeza y con sus manos, comunicándome con mímica, que no consintiera su rendición tan pronto, que la mandara de vuelta a su mundo, donde ha estado evitándome e ignorando mis llamadas y mensajes por largo tiempo.
―Has hecho bien ―me dice Simón, tras colgar.
―Debes esperar a que tus sentimientos se enfríen para tomar una buena decisión ―opina Juampa.
Sin embargo, estoy confundido, pues siento que le debo una oportunidad, al menos por lo bonito de nuestra relación.
―Como dije, lo meditaré un poco más y quizá la llame en unos días ―explico.
Me siento muy afortunado de la amistad creada con mis compañeros, por lo menos con ellos sí que no dudo de su interés por mí. Ahora es muy difícil adivinar qué esconde cada persona tras conocernos. Hay gente que va de cara, otra que oculta su interés y otra que solo quiere su momento de publicidad.
También me alegro de tener a Claudia y a Marina, ellas dan el punto de vista diferente que tanto necesitamos, más objetivo.
Al ser viernes noche, Jesús trabaja y Carlos se ha ido a descansar a su casa. También contamos con Guille, claro, aunque él no está al día de mi antigua vida sentimental y prefiere no dar su opinión.
―Estoy de acuerdo con los chicos ―me dice la novia de Martín―. Se la ve muy interesada en hablar contigo ahora y no me parece de fiar.
―Yo opino lo mismo ―comenta Marina―. Aunque una segunda oportunidad es factible, siempre que se trabaje la confianza.
―Algo difícil de conseguir una vez se pierde ―termina por decir Claudia.
En ese instante, el móvil me pita con un mensaje. Es Susana pidiéndome una cita. Desea aclararme, de nuevo, por qué no dijo nada de su estado civil, con más calma y en un sitio privado.
No le contesto. Supongo que está claro, ha ocultado tener marido e hija para poder enrollarse con quien quiera y ser más libre en la relación. Al menos ella, porque yo me he sentido atado de manos todo el tiempo sin entender una mierda.
Además, me sentí fatal tras nuestro encuentro en el baño. No ser capaz de controlar mi debilidad me produce frustración y termino por recriminarlo en mis pensamientos. Y lo de ella no tiene nombre, aunque siempre ha actuado igual.
No obstante, lo que ha dicho Marina sobre las segundas oportunidades me ha dado en qué pensar. Debería dejar a Susana que se expresara con libertad.
Así que claudico y escribo que quedaremos mañana en un sitio público. Es un pub con muchos reservados para parejas. Estaremos fuera de las miradas de los posibles entusiastas del programa, pero iré con gorra y gafas, así no me identificarán, ya me estoy arriesgando demasiado con todo esto.
Ni se me ocurre quedarme a solas con Susana en un lugar como el hotel, por si acaso. No quiero que suceda de nuevo lo del último encuentro.
Me vuelvo a concentrar en la conversación de la cena. Teníamos ganas de reunirnos con las chicas y Guille después de la gira de dos semanas.
Nos ponemos al día los unos de los otros y Guille se parte de risa contando la clase de yoga que les dio a las chicas unos días atrás. Por lo visto, fue más de diversión que de meditación, ya que las posturas les resultaron graciosas a nuestras amigas.
Todos estamos emocionados por lo cerca que nos hayamos de la final y soñamos despiertos en cómo podría ser nuestra vida si ganáramos el programa. Iríamos a concursar a Eurovisión. A París. Es una pasada todo lo que nos está ocurriendo. Un sueño hecho realidad.
En un momento de tranquilidad y apartados de los demás, le pregunto a Marina si sabe algo más sobre el chico del que se enamoró.
―Es un poco lioso, la verdad ―me contesta, mientras preparamos unos gin-tonics―. Ahora está pasando por un mal momento y tiene muchas cosas en la cabeza.
―¿Y qué piensas hacer?
―Seguir como hasta ahora. Por lo menos dejaré que se aclare un poco la situación.
Le doy un apretón con un brazo sobre sus hombros y termino con un beso en su frente. Siento mucho que esté sufriendo porque es una chica estupenda.
Finalizamos la preparación de las bebidas y nos unimos al grupo para destensar un poco nuestros cuerpos. Necesitamos desconectar de toda esta locura mediática y de líos amorosos.




Canción 32
PARÍS

Diego
Al llegar al pub el sábado por la tarde, Susana me está esperando en el fondo del local, tal como le pedí. Por cómo juguetea con sus dedos, parece nerviosa.
Lleva un sencillo vestido de color verde, con mangas hasta el codo, y la falda le llega por debajo de las rodillas. Las manoletinas negras son sencillas y le dan un aire más casual, junto a la chaqueta del mismo color.
―Bueno, tú dirás ―le digo nada más sentarme en la silla frente a ella.
Decido alejarme de la mesa lo máximo que puedo para tener el menor contacto físico. No quisiera caer en la tentación de nuevo.
―Primero quería disculparme por ocultarte mi situación, Diego ―me explica, con la mirada baja―. Estoy pasando por una etapa complicada y supuse que era lo mejor…
―Para ti ―la interrumpo―. Lo mejor para ti, querrás decir. Porque si hubieras confiado en mí, al menos podría haber elegido. Pero has hecho exactamente lo mismo que cuando nos acostamos la primera vez, solo pensaste en ti, sin importarte mi opinión o mis sentimientos.
Susana levanta la vista sorprendida de que le hable con tanta rudeza. No está acostumbrada a que le replique.
―Lo siento. No llegué a calcular las consecuencias de mis actos. Contigo me sentí tan bien, que era mi manera de evadirme de la realidad.
Sigue observándome, pero yo no tengo ganas de hablar. Ni siquiera puede percibir mis gestos al estar tapado con la gorra, las gafas de sol y las solapas subidas de la chaqueta vaquera.
―Estoy preparando los papeles del divorcio y debo de ir con cuidado para que mi marido no sospeche o hará todo lo posible por evitarlo. O, lo que es peor, utilizará lo que esté en su mano por quitarme a la niña, y eso no puedo consentirlo.
Doy un sorbo a la cerveza que me ha pedido ella misma antes de sentarme, así evitamos que el camarero venga cuando estamos juntos. Ya no está fría; sin embargo, es mi manera de hacer algo ante una situación tan incómoda. Yo no deseo estar con Susana de esta forma, aunque mi empatía provoca que la entienda y mi cuerpo reclama su piel en cuanto ha detectado su perfume de Chanel.
―Sé que él me ama y yo no puedo evitar no quererle como antes. Ahora, lo primordial es mi niña, porque es lo más sagrado que tengo y no pienso renunciar a ella.
―Yo no veo tanto problema. Ningún juez te quitaría la posibilidad de cuidar a tu hija.
―No es tan fácil. Aunque tuviera la custodia compartida, nos hemos acostumbrado a una vida acomodada. Tengo que reclamar parte del patrimonio y sus abogados son demasiado fuertes como para hacerles frente con algún tipo de contratiempo.
―Y ese contratiempo soy yo, claro ―le espeto―. Entonces, no es solo por la niña. Mira, te lo voy a poner fácil. No hace falta que sigamos con nuestra rara relación. Deberíamos ir cada uno por su lado, excepto en los momentos en que tengamos que permanecer juntos por motivos del programa. Eso es lo mejor para ambos.
No me reconozco al hablar así a Susana, mi sumisión en la relación está llegando a un límite y me siento cada vez más fuerte de explicar que esto no es bueno para nosotros. Que ambos lo estamos haciendo mal.
―Pero me gusta estar contigo. Me das tranquilidad. Y, como ya eres partícipe de mi vida, será más llevadero. ¿No era eso lo que tú querías?
Sí, era lo que más necesitaba cuando estaba con ella: conocerla. ¿Y ahora qué?
Eurovisión es dentro de poco y se hará, nada más y nada menos, que en la ciudad del amor. Si ganamos el concurso, me encantaría estar con Susana en París y perderme entre sus brazos y piernas. Todo es factible a estas alturas del programa.
Por otro lado, ella siempre ha vuelto con su marido. ¿Quién me dice a mí que no estoy cayendo en el típico caso de los que están a punto de divorciarse y nunca lo hacen, mientras mantienen a sus amantes? Susana apostaría antes por su familia que por nosotros, en eso no tengo dudas.
Entonces, ¿por qué sigo aquí?




Canción 33
EL EMBRUJO
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Marina
―Aun así, decidí creerla. Sería algo más que un amante, un amigo, un compañero que la ayuda a soportar sus penas…
―Un imbécil, vamos ―le recrimino con dureza―. Ha vuelto a manipularte. ¿No lo ves? Te ha hechizado con sus encantos y crees que no puedes abandonarla en esta fase tan dura de su vida. Sin embargo, pienso que lo mejor para los dos es separarse hasta que se aclare su situación. Sobre todo, esperar a que el programa acabe. Te estás jugando mucho.
Diego está confesándome su encuentro con Susana en el pub. Estoy situada a los pies de su cama, sentada, mirándole con incredulidad. Al menos, permanece aquí conmigo y no se ha marchado a firmar su nuevo acuerdo con sexo en esta noche de sábado. Algo de sangre, en la cabeza de arriba, le ha debido de quedar.
―No lo entiendes ―se defiende―. Es una madre que quiere lo mejor para ella y su hija. Si le dieran la custodia compartida, no llegaría a trabajar fuera de Barcelona por los horarios de la tutela.
―Todo sería hablarlo con el padre. Quizá consiguieran un acuerdo.
―No lo creo. No es un hombre que se ande con tonterías. Nunca la ha golpeado, pero es muy dominante. La agarra con rudeza y no le consiente muchas cosas.
Me quedo meditando sus palabras. Un controlador jamás la hubiera dejado venir a Madrid, ella sola, sabiendo que la compañía en la que trabaja es de él y puede mantenerla en Barcelona si quisiera. Tampoco le doy mi sincera opinión sobre lo que creo de esa mujer. A mí no me cuadran muchas cosas, pero ¿quién soy yo para juzgar cuando tengo una situación amorosa que me trae de cabeza?
―Solo ten cuidado, ¿vale? Me preocupo por ti ―le digo, mientras me levanto del colchón.
Diego se apoya en el cabecero de la cama, como siempre, y se incorpora para cogerme el brazo.
―Gracias por tu amistad, Marina ―me dice, apretando la mano con cariño.
Es un encanto, pero a veces le daría una colleja para que espabilara.
―Por cierto ―menciono antes de irme de la habitación―, mañana, mi equipo ha preparado un partido de fútbol amistoso. ¿Vendrás a verme jugar? Los demás ya lo saben y han dicho que sí. Hemos alquilado un campo de fútbol y solo estaremos los jugadores, parejas y algunos amigos.
―No me lo perdería por nada del mundo ―dice, tras unas carcajadas―. Debes de ser todo un espectáculo.
El ambiente de la habitación, tan serio unos instantes antes, se ha distendido con el cambio de tema y eso me alegra. Me hace feliz ver a Diego con una sonrisa en el rostro. La relación con Susana le había transformado en un personaje triste y sombrío. Menos mal que tiene a sus compañeros para darle buenas vibraciones, además de la música, claro.




Canción 34
DEL ESTADIO AL CIELO

Diego
Es domingo por la mañana y el partido de Marina ha comenzado. Estamos en la tercera semana de abril y a seis días para la final, contando con hoy mismo. Tener la posibilidad de salir del mundo del espectáculo justo en este momento es todo un lujo para poder desconectar.
El grupo entero está en la grada, incluyendo a Claudia. Nos hemos reído durante un buen rato al comprobar que parecemos más una banda callejera, vestidos con chándal, gorra y gafas oscuras, que uno de los grupos más reconocidos de la televisión.
Por lo que sé, el equipo del programa de Marina, que es exclusivo del Real Madrid, ha alquilado este horario para competir contra otro equipo en el que hablan de varios deportes: «No solo jugadores». Aunque ella asegura que es más un programa de cotilleo que otra cosa.
―No tenía ni idea de que hubiera tanta rivalidad entre ellos ―comento.
―Por lo visto lo llevan haciendo desde varios años atrás y lo repiten dos veces al año, al menos ―aclara Simón.
La que más anima es Claudia, con su voz aguda se la escucha de bien lejos. Sin embargo, los demás estamos en vilo de la misma manera. Alzamos las manos y casi nos levantamos de nuestras sillas de plástico cada vez que vemos una jugada comprometida.
Guille, con su tranquilidad pasmosa, hace de guardameta casi de forma profesional.
―Marina juega muy bien, es rápida y sabe anticiparse al contrario ―dice Simón, encantado con el partido.
Nuestra amiga se encuentra de lateral derecho y no es una posición fácil, ya que tiene en su contra a uno bastante grande.
Cada vez que coge el balón, yo me pongo en tensión, deseando que todo le salga a la perfección. No me haría gracia que la hicieran daño de algún modo, puesto que la diferencia de tamaños es desproporcionada. Sin embargo, al ver cómo ella disfruta con el juego, yo me relajo lo suficiente para recrearme con las jugadas y comentarlas con mis compañeros.
Marina vuelve a correr por la banda. Le llega el balón y lo reconduce con los pies en dirección a la portería contraria. Un defensa del otro equipo se lanza al suelo con intención de detener su rápido avance.
―¡Dios mío! La va a levantar de una segada ―grito, sin poder evitar la preocupación.
Sin embargo, Marina alza el balón y salta por encima del jugador.
―¡Tú puedes, Marina! ―vuelvo a exclamar.
Los seis estamos en pie, deseando ver con claridad la jugada desde la distancia.
―¡Corre! ―grita Claudia, todo lo que puede.
Yo no consigo ni respirar.
Se encuentra en el área y dos defensas cubren la portería. Un compañero de Marina la alcanza por su lado izquierdo, pidiendo el balón. Con un toque se lo ofrece y sigue corriendo a la portería. Su compañero sortea a uno de los defensas y se dispone a lanzar, con lo que el portero se estira para detenerlo. Pero no era un tiro a puerta, sino un pase a Marina, quien solo tiene que empujar el balón dentro de la portería.
―¡Gol! ―gritamos todos de forma eufórica.
Yo empiezo a reírme en cuanto veo el baile que se marca Marina en medio del campo. Es digno de admirar. Sus movimientos me recuerdan a los de una famosa canción y tengo que sujetarme la tripa por las carcajadas al ver sus brazos moverse en círculos y dar pequeños pasos adelante y atrás.
Tras la ducha, sale sonriente del vestuario. Han ganado uno a cero y es toda una victoria.
Se une a nosotros con una cara resplandeciente de felicidad y los demás imitamos su sonrisa.
La arropamos entre nuestros brazos, de forma grupal, acariciando su cabello rebelde y húmedo, revolviéndoselo aún más. Claudia se cuela entre nosotros y la abraza de inmediato. Nos sentimos muy orgullosos de ella.
Un momento después, nos marchamos con los dos equipos a un bar cercano a tomar unas cervezas y unas tapas en una sala privada. Lo que ocurre en el campo se queda en el campo, como se suele decir. Y allí estamos, todos mezclados, gastando bromas y hablando de mil temas.
Hacía mucho que mi grupo y yo no estábamos rodeados de tan buena gente y energía. Nos encontramos envueltos entre ellos, igual que si fuéramos del mismo equipo, sin que nadie nos moleste en pedir fotos o autógrafos. A pesar de ir camuflados con gorras y gafas, nos sentimos tan relajados que las risas fluyen por todos lados.
No logro evitar cierta envidia hacia Martín, con su novia junto a él y con quien comparte este tipo de experiencias. Miro a Marina y, por un instante, imagino lo fácil que sería que fuese mi pareja. Sin embargo, pienso en mi relación con Susana y en que me gustaría que ella estuviese aquí conmigo.




Canción 35
MEJORES AMIGOS

Diego
Marina está más sonriente que nunca. Su melena rizada le ha crecido en este tiempo y hasta parece que el negro de su pelo le brilla como si tuviera brillantina. Sus ojos de color avellana resplandecen y sus mejillas se sonrojan por la risa.
Jamás me había fijado tanto en ella y eso que es una chica muy atractiva. Lo que más resalta es su sonrisa, llama la atención, con labios carnosos y dientes blancos. Es obvio que se cuida para estar delante de la pantalla, aunque hay que reconocer que lo hace de una forma natural. Tiene unas bonitas curvas y cualquier hombre estaría loco de no observarlo.
¿Por qué no lo he hecho antes?
―Creo que le gustas ―me susurra Juampa al oído.
―¿A quién? ―Le miro con sorpresa, porque no entiendo que me diga eso de repente.
Señala con la cabeza hacia Marina y yo me quedo flipando. Una idea fugaz llega a mi mente. ¿Y si soy el chico del que dice que está enamorada? Es absurdo, lo sé. Pero Juampa es muy observador y puede que tenga razón.
No obstante, siempre ha contestado que es uno del trabajo, aunque quizá nos oculte información por estar involucrada en el grupo. Somos amigos, no querrá perder eso. La verdad es que la aprecio un montón y, sin ella, mi vida se oscurecería.
La observo con más detenimiento. Sería fácil besar sus labios y agarrar su cadera para atraerla hacia mí. Sigo sin entender cómo no he visto antes su atractivo.
No, yo estoy con Susana. Tengo que dejar las cosas claras con Marina. Ella es mi amiga y Susana es…
Me distraigo un segundo con la risa de la protagonista de este momento. No puedo tener el lujo de perderla. Es un ángel de luz que alumbra mi camino. Pero Susana me vuelve loco, es una belleza, apasionada…
Marina se levanta y su cabello se ondea al son de su movimiento, al igual que su cadera. ¿Por qué me deslumbra de esa manera?
Lo que siento no está bien. Ella es mi amiga.
Mi pareja es Susana, aunque siga manteniendo este acuerdo de solo sexo y llevarlo en secreto por el beneficio de los dos. Es una mujer guapa… Creo que ya lo he dicho. ¡Por Dios, me estoy repitiendo! ¿Pero qué me pasa? Hasta tengo revuelto el estómago.
Sigo con la mirada a Marina y, como no me gustaría que hubiese malentendidos entre nosotros, decido seguirla en un vano intento de detener mis desvaríos.
―Marina ―llamo su atención en un momento que se ha separado de los demás para ir al aseo―. ¿Puedo hablar contigo?
―Claro. ―Se aparta hacia un rincón del local donde estamos tapeando―. ¿Ocurre algo?
―No, no es nada ―comienzo a decir, mientras me quito las gafas de sol y me ajusto un poco más la gorra―. Quería decirte que eres una de las personas más importantes de las que conozco aquí en España y que me encanta la amistad que tenemos.
Su sonrisa se agranda y me da un pinchazo en el corazón.
―Por eso, no quisiera que nada rompiera esa unión tan especial que hemos conseguido. No deseo que te enamores de mí, Marina. Eres una chica estupenda, guapa, inteligente, divertida y sería un privilegio estar contigo, pero mi corazón está ocupado por Susana y no puedo hacer nada al respecto.
La sonrisa que tanto furor causa en la pantalla de televisión se borra de un plumazo. Y los ojos oscuros que brillan con la pasión del fútbol se iluminan de nuevo, aunque de una ira que nunca había visto hasta ahora.
―No quiero que te enfades, por favor. Solo necesito que sigamos siendo amigos, es importante para mí. ¿Lo entiendes?




Canción 36
¿A DÓNDE VAMOS A PARAR?





Marina
―¿Eres imbécil o qué? ―grito, incrédula por lo que acabo de oír.
Diego se echa un paso hacia atrás por el ímpetu de mis palabras. Se baja la visera de la gorra con el pelo escondido dentro de ella y busca sus gafas de sol para volver a ponérselas. Supongo que desea ocultar sus ojos ante mi mirada desafiante.
―¡Eres un engreído! ¿Pero quién te crees? Existen más hombres en la Tierra que tú. Y, aunque fueses el único, no puedes decirme quién me gusta o no. Eso no se elige, solo sucede. De lo contrario, ¿a dónde vamos a parar?
―No hace mucho, me dijiste que me enamorara de otra persona. ¿Por qué no puedo pensar lo mismo de ti? Supuse que era yo el que ocupaba tu corazón ―comenta algo dubitativo.
No he podido evitar enfadarme. Sin embargo, agrando los ojos por esa explicación.
Diego se percata de que estoy reflexionando sobre ello y comienza a sonreír de forma dulce.
―No te enfades, ¿vale? ―Se acerca a mí para colocarme un mechón detrás de la oreja.
―¡Estate quieto! ―Le doy un manotazo y doy un paso atrás. Con tanto movimiento, el pelo se zarandea e intento apartarlo antes de que se me acerque otra vez.
Se quita la gorra y las gafas de sol, dejándolas en la mesa de al lado. Vuelve a sonreír para intentar suavizar mi temperamento.
«¡Mierda!». Está consiguiendo que baje mis defensas.
―Solo decía que cabría la posibilidad de que te hubieras enamorado de mí o de que pudieras hacerlo. ¿Quién es tu hombre misterioso? Aún no me lo has dicho ―me dice con voz dulce.
Mientras me habla, posa su mano en mi brazo y me acaricia. No entiendo lo que está haciendo.
Si no conociera a Diego, pensaría que su ego es el que se comunica conmigo en este momento, porque enterarse de que alguien puede sentirse atraído por ti es algo difícil de ignorar y la autoestima se sube por las nubes y el pecho se hincha. Pero es Diego, no tiene picardía. Además, no se da cuenta de cómo piensan o sienten las mujeres.
―¿Acaso es imposible que seas tú el que te enamores de mí? ¿Es eso tan complicado? ―Me muevo hacia un lado para que deje de tocarme. Necesito concentrarme―. No pienso decirte el nombre que deseas. No confío en ti ―espeto con furia―. Y si te crees que lo tuyo con cierta mujer casada es amor, significa que sientes menos de lo que pensaba. ¿Por qué querría estar con alguien que no distingue lo verdadero de lo falso?
Eso no tendría que haberlo dicho. Me he pasado, pero todo mi ser me indica que lo suyo con Susana no es más que una droga difícil de dejar.
Me he escapado del rincón donde nos encontrábamos y me he escondido en el cuarto de baño. No sería capaz de mirarlo a los ojos y permitirle que vea mi vulnerabilidad.
Solo me estaba defendiendo y, a la vez, protegiendo mi pobre corazón. Casi se ha podido escuchar el sonido al rajarse. Claro que es él. ¿Quién si no? El único que me hace sonreír al verlo y el que me anima con nuestras confidencias de desamores sin saber que él es el culpable de mi desatino.
Se me han quitado las ganas hasta de mear.
Me siento en uno de los retretes y cierro el pestillo del cubículo, dejando salir mi frustración en forma de lágrimas. No hay lugar más incómodo para llorar en privado que un aseo público, donde en cualquier momento puede entrar alguien y escucharte.
Sé que nuestra amistad es importante y que él haría lo que fuese por conservarla, pero, la forma en la que lo intentaba… Me estaba poniendo de los nervios.
Tardo como quince minutos en salir y, al hacerlo, Diego ya no está. El resto de la gente permanece ajena a lo sucedido, excepto Juampa, que me mira con ojos curiosos.
―¿Todo bien? ―me pregunta, en cuanto me siento a su lado.
―Sí, no te preocupes.
Sé que no le he convencido y desvío la mirada hacia las distintas conversaciones que están asentadas entre el resto de los compañeros.
―Si necesitas hablar con alguien, estoy disponible. ¿De acuerdo? ―insiste, en voz baja, para que nadie más pueda oírnos.
―Gracias. ―Le miro, le doy un apretón en la mano y me vuelvo a concentrar en los demás.
Diego no está, y me siento aliviada y frustrada al mismo tiempo.
No quiero desahogarme con nadie, al menos por ahora. Ya es bastante doloroso para mí no ser correspondida.
Toda la vida me he valido por mí misma y casi no he necesitado ayuda para conseguir lo que he logrado, solo mi trabajo, mi constancia y mi buena actitud.
Las amistades son difíciles porque no soy demasiado extrovertida en mi vida privada. El único que me lo ha puesto fácil ha sido Guille, con su paciencia y su incondicionalidad como compañero de trabajo.
Por eso, cuando conocí a estos chicos y por todo lo que habían pasado hasta llegar aquí, me sentí muy afortunada de que me incluyeran en su grupo. El resto ha sido como ir sobre ruedas en cuanto conocí sus personalidades, son increíbles.
No obstante, Diego se ha ido colando bajo mi piel poco a poco. Al darme cuenta de lo importante que era para mí, ya era tarde, él estaba con el corazón desbordado de unos sentimientos que debía aclarar. Y espero que sea pronto.
¿Por qué me iba a complicar la existencia? Lo asumí y seguí con mi rutina, pero no podía dejar a mis nuevos amigos… Dan sentido a otra parte de mi vida. Sin embargo, me imagino que ya no soy capaz de ocultarlo por más tiempo.




Canción 37
PARA QUE NADIE SE ENTERE





Juampa
El concurso está llegando al final y, siendo lunes, tan solo quedan cinco días para elegir al ganador.
Nosotros participamos en último lugar. Este viernes la suerte estará echada, ya que después será el público el que decida el mejor grupo y una de las canciones de todo el repertorio que se ha ido escuchando a lo largo de «Camino a Eurovisión».
Los nervios y la tensión se palpan en el ambiente y entre nosotros. Ruego porque no se eche todo a perder en el último instante. Así que aquí estamos, en un aula del plató, ensayando sin parar la canción de Simón, la elegida para esta semana.
Después de lo que pasó ayer en el partido, no hemos vuelto a ver a Marina. Sé que Diego tiene mucho que ver, pero no suelta prenda y creo que la culpa es mía al confesarle mi presentimiento. ¡A saber qué es lo que se han dicho!
Es una pena, porque ella es parte de nuestra pequeña familia y es como si faltase algo cuando no está. Tampoco entiendo que Marina nos dé excusas a todos para no permanecer a nuestro lado, incluyendo a Claudia. Creo que la beneficiaría confiar y desahogarse con alguien.
Después de unas horas, nos relajamos ante la mesa del almuerzo. Decido coger un vaso de zumo y unos panecillos con mantequilla.
―¡Chicos! ―Martín nos llama la atención en cuanto llega de hablar con un cámara. Seguro que tiene algún cotilleo que contarnos―. Me han comentado que hay gente enrollándose en el trabajo.
Giro la cabeza hacia Diego y veo que aparta su mirada. ¡No me jodas!
―¿En serio? ¿Quiénes? ―pregunta Simón, con rapidez.
―No lo saben todavía. ¿Conocéis el patio trasero donde se sale a fumar? Pues hay un respiradero que da a uno de los cuartos de limpieza y el otro día se oyeron unos jadeos muy característicos. Casi les pillan, pero o están muy necesitados o son muy rápidos.
La broma hace reír a Martín y a Simón, mientras que Diego y yo compartimos una cara de preocupación. Tengo que hablar con él cuanto antes.
―Se ha convertido en un juego ―continúa Martín―. Están todos al acecho, incluso han colocado una cámara fija en la entrada al cuarto que creen que es el nido del amor.
¡Madre mía!
Le hago una señal a Diego para que me siga, a la vez que los hermanos continúan riéndose con el jugoso rumor.
―Por Dios, dime que no eres tú ―le suplico, en cuanto estamos bien alejados de todos.
―Entonces te mentiría ―me dice, como si eso fuese gracioso.
―¡Estás loco! ¡Juegas con el futuro del grupo entero!
―¿Crees que no lo sé? El corazón me duele cada vez que tengo que fingir ante los demás.
―¿El corazón o la polla? Porque parece que no eres bien consciente de que nos podrían descalificar y a ella despedirla del programa. ¡Por el amor de Dios! ¡Que es una mujer casada!
―¿Tú también piensas que lo mío no es verdadero? ―me pregunta Diego sin venir a cuento y yo alzo los ojos con impotencia―. ¡Bah! Déjalo.
Sacude la mano para no dar más importancia al asunto y se queda pensativo.
―Mira, Juampa. Está casada y ya ha comenzado a separarse. Me gustaría estar a su lado, pero por ahora sé que es imposible. Incluso, a veces, me imagino que nos descubren. Creo que sería la única forma de que podamos ser pareja a vista del mundo entero.
―Siento que estés pasando por este martirio, Diego ―opino con sinceridad―. Pero sé que te arrepentirías toda la vida de haber arruinado esta gran oportunidad. Y no solo a ti, sino al grupo. Llevamos juntos desde que nos conocimos y te hemos apoyado siempre.
―Lo sé. Por eso voy a distanciarme de todo lo que pueda. Pero es que me nubla la cordura cuando estoy junto a ella.
Me doy cuenta de lo mal que se encuentra al dudar en seguir luchando por su sueño o no. Veo cómo pasa la mano por la melena, echándose el pelo hacia atrás y yo hago lo mismo quitándome el sombrero.
―Respecto a Susana, harás bien en distanciarte. Si no quieres hacerlo por ti, hazlo por ella. También tendrá que concentrarse en su separación o divorcio o lo que desee conseguir con su matrimonio. Debe de poner su vida en buen camino. Después, piensa en retomar la relación si eso es lo que quieres. Solo tienes que aguantar estos cuatro días hasta la final. ¡Y por Dios! ¡Ni se te ocurra acercarte al cuarto ese del que hablan! ¿Podrás hacerlo?
―Claro que sí. Lucharé por nuestro sueño. Muchas gracias, Juampa.
Nos damos la mano a modo de acuerdo y después un abrazo de amigos.
Tras darle un poco más de ánimo y asentar las bases para concentrarnos solo en la final del programa, nos reunimos con el resto de los compañeros y seguimos con los ensayos, aunque yo no consigo quitarme de la cabeza que está jugando con el futuro del grupo. Por nuestro bien, espero que no les pillen.




Canción 38
SALIR CON VIDA





Marina
Al alejarme del grupo, me he visto más afectada de lo que imaginaba. Me siento sola sin ellos. Nunca creí que los cogería tanto cariño, se han convertido en mi familia.
Si quiero volver a estar con ellos, tengo que hablar con Diego y mantener una relación sana para que nos afecte lo mínimo, o al menos a mí.
―Hola ―me dice al contestar mi llamada.
―Hola, Diego. ―Comienzo a pasear por mi dormitorio con el móvil en manos libres―. Me gustaría hablar contigo y hacer las paces. ¿Te apetece tomar una cerveza conmigo?
―Me encantaría. Voy a buscarte y charlamos.
Por ahora todo va bien, me ha recogido en casa y nos hemos acercado al pub al que vamos después del trabajo. Allí estamos tranquilos, sin que los apasionados del programa nos molesten. Lo malo es que no me apetece estar a solas con él en una sala con este tipo de reservado.
―Siento el enfado del otro día ―comienzo a explicar.
―Sí, últimamente discutimos mucho.
―Por algo será ―digo entre dientes. Prefiero no sacar a relucir todo lo que tengo dentro, pero me lo va a poner difícil si sigue por ese camino.
―¿Qué?
―Mejor pedimos unas cervezas antes, ¿no?
Con su afirmación, me dirijo hacia la barra para volver a la sala con dos botellines.
Deseo que el frescor del líquido me enfríe la cabeza lo antes posible, con lo que me tomo mi bebida casi de un trago. Él me observa con detenimiento, aunque no pronuncia palabra.
Se ha quitado la gorra y se ha dejado el pelo suelto, además de esas gafas grandes que tanto me gustan. Suele usarlas para escribir, por lo que deduzco que estaba componiendo antes de venir a buscarme. La barba la veo más espesa y me encanta cómo le queda.
―Mejor pido otras dos cervezas. Hoy tengo más sed de lo habitual. ―Y vuelvo a salir del reservado hacia la barra.
Tras unos tragos más, me siento más relajada y la conversación comienza a fluir, en parte gracias a Diego, que es quien hace las preguntas oportunas sobre el trabajo y demás áreas de mi vida. En realidad, no hay mucho que contar, pero le agradezco su interés y su apoyo en mi profesión. Sabe lo importante que es para mí.
Al sonar una canción de Sebastián Yatra que me gusta, mis hombros y pies comienzan a moverse.
―Vamos a bailar. ―Diego se levanta y me ofrece su mano.
―¿Por qué no? ―Aunque dudo por un instante, me digo a mí misma que ya lo hemos hecho muchas veces. No va a ser diferente ahora.
La sala no es muy grande, pero podemos tener más espacio al ser solo para nosotros. Subimos el volumen de los altavoces del reservado y comenzamos a bailar. Las canciones se suceden una tras otra y nos reímos de los cambios bruscos que hace el Dj. Por norma no es así, por lo que damos por hecho que el lunes no es el habitual al resto de los días.
Sin embargo, a nosotros no nos importa. Es un reto que nos imponemos, seguir el ritmo, sea el que sea. Aunque la sonrisa se me borra en cuanto cambia de registro y empieza una melodía algo más suave.
Diego se me acerca, cumpliendo con el balanceo de la música. Me pone las manos en la cintura y yo apoyo las mías en su pecho, como medida de separación. Pero no lo he calculado bien, ahí está su corazón, aquel que anhelo y el que desprende calor en estos momentos.
Tanto tiempo disimulando lo que me produce el contacto de su piel que ahora no entiendo por qué tengo estas sensaciones tan intensas.
Supongo que ya no me quedan excusas para ocultarlo. Siempre me ha gustado su bondad, la forma en la que se expresa con la música, la complicidad que tenemos al poder hablar de todos los temas, el amor que siente por su familia. Son bastantes cosas para ignorarlo y el vaso de mis sentimientos comienza a estar demasiado lleno.
Tengo la vista clavada en mis palmas, sintiendo cómo la temperatura va subiendo y me abrasa. Noto mis mejillas ruborizadas.
―Marina.
Su voz dulce me envuelve por entero. No contesto. Y no me atrevo a mirar.
―Marina.
Seguimos meciéndonos al son de la melodía.
―¿Estás incómoda? ¿Quieres que nos sentemos?
Me enternece su preocupación por mí.
―No, estoy bien ―contesto y le miro, por fin.
Esbozo una tímida sonrisa. No quiero que se asuste; sin embargo, lo que consigo es atraer su vista a mi boca. En ese momento, deseo que pose sus labios en los míos para saborear el dulce manjar. No obstante, me retiro antes de que suceda.
―¿Sabes? ―consigo mencionar, tras dar una bocanada de aire―. Lo único que quiero en esta etapa es salir con vida de cualquier situación.
―No te he entendido.
Parece confundido de verdad. Se peina el pelo con la mano y se retira hacia la mesa. Supongo que él también se ha sentido incómodo por el instante de antes.
No sé qué pensar.




Canción 39
ACUÉRDATE DE MÍ





Marina
Miro a Diego y creo que es el momento de ser valiente y decir la verdad.
―Tenías razón ―confieso―. Eres tú de quien estoy enamorada. No quería desvelarlo por miedo a perder la amistad que se ha forjado entre nosotros. Luego, al enterarme de lo tuyo con Susana, me pareció inútil decirlo. Tampoco deseo que me mires como lo estás haciendo ahora.
―¿Cómo te miro?
―Con pena.
Estamos sentados uno frente al otro y puedo observar todos sus rasgos con claridad. Me he valido yo sola durante mucho tiempo, no necesito compasión de nadie. Por eso mismo, tampoco se lo he confesado al resto del grupo y eso que me duele, porque Claudia ha resultado ser una buena amiga, pero no puedo evitar ser tan reservada.
La gente se cree que por estar de cara a una pantalla de televisión soy muy extrovertida, aunque ese es el motivo de que privatice tanto mis sentimientos y mi vida.
―Sé que estás pillado por Susana, por eso no te pido más que seguir siendo amigos. Me encanta charlar contigo y estar con el grupo.
―Lo cierto es que yo también disfruto junto a ti.
Pone su mano encima de la mía y me da un apretón, pero yo la retiro enseguida.
―Será mejor que no tengamos contacto físico, para mí no es fácil todo esto ―pido con urgencia.
―Claro, como quieras.
―Si alguna vez necesitas algo, acuérdate de mí. ¿Vale? Seguimos siendo amigos y estaré ahí para ayudarte. Lo primero que deseo es verte feliz.
―Muchísimas gracias, Marina. ―Veo que mete las manos debajo de la mesa como medio de control, así evita acercarse a mí. Se lo agradezco con una sonrisa―. Eres muy importante para mí y espero tenerte en mi vida por mucho tiempo; y no dudes de que tú también puedes contar conmigo si lo necesitas.
Me alegro de que acordemos ser amigos y continuar nuestras vidas de forma amable sin abandonar el grupo.
En ese preciso momento le suena el móvil.




Canción 40
MI NUEVO VICIO

Diego
Nada más ver quién me llama, estoy obligado a cogerlo. Susana no suele comunicarse conmigo a estas horas, así que deduzco que es importante.
―Perdona. Tengo que atender esta llamada ―le informo a Marina.
Tras ver un rápido asentimiento, me retiro hasta salir del reservado. No solo es por la música de los altavoces, también es porque me siento incómodo hablando con Susana delante de los demás, sobre todo si es Marina. Así que me vuelvo a esconder en el pequeño almacén de la otra vez.
―Diego, necesito estar contigo. ―Su repentina súplica me deja descolocado, además de escuchar unos leves sollozos que asustan al instante.
―¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? ―pregunto con atropello.
―Sí, sí. Bueno, no. ―Por primera vez, noto a Susana sin ningún tipo de control―. No me ha dañado, solo que se ha puesto como una furia en cuanto le han llegado los papeles del divorcio. No quiere firmar y, si vamos a juicio, se puede alargar a más de un año. Desea quitarme a la niña y yo sé que tiene bastante poder, quizá lo consiga y le tengo miedo.
―Tranquila, ¿vale? Todo irá bien. Por mucha riqueza que haya ganado, ningún juez separa a una madre de una niña pequeña. Lo más seguro es que os den la custodia compartida. Él es el padre y también querrá estar con su hija. Se porta bien con ella, ¿verdad?
―Lo cierto es que sí. Nunca le haría daño ―me dice algo más tranquila.
―¿Dónde estás?
―En mi hotel. Necesito estar contigo, Diego. Eres mi vicio y el único capaz de calmarme. Cojamos nuestra habitación, por favor.
No puedo negarme con esa petición de súplica.
Regreso donde se encuentra Marina y me siento un instante, antes de explicarle que tengo que marcharme.
―Lamento tener que irme, pero primero me gustaría asegurarme de que todo está bien entre nosotros.
―Claro, no te preocupes.
A lo mejor no diría eso si supiera que es Susana la persona que me reclama, o quizá ya lo supone. Me gustaría no perderla como amiga, ni hacerle daño, así que opto por callar y llevarla a casa antes de marcharme al hotel.
Encontrar a Susana calmada y serena me hace dudar de si lo que me ha dicho es toda la verdad.
―Hoy me he enterado de unos rumores que hay en el plató y que nos afecta a nosotros ―le explico cuando la recojo con el coche―. Han escuchado jadeos a través del respiradero del cuarto de limpieza.
―¿Saben que somos nosotros? ―Levanta la vista del móvil y me mira con preocupación.
―No, pero han puesto una cámara para pillarnos. Por nada del mundo podemos tener contacto allí.
Tras entrar al hotel, retomo la conversación telefónica.
―Te noté muy alterada por el móvil ―menciono, una vez estamos en la intimidad―. ¿Quieres contarme qué ha sucedido?
―Eso ya pasó. Hagamos algo más interesante.
Pone una melodía en el móvil y comienza a seducirme con un baile muy sensual. Sin embargo, el sexo con ella me sale mecánico y como forma de desahogo. Apenas hay sentimientos de por medio. Estoy deseando irme a casa a descansar y terminar con este lunes tan largo.
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Una vez más





Canción 41
LA BELLA Y LA BESTIA







Boma
No es bueno que mi nieto me llame en tan poco tiempo. Le tengo al teléfono relatándome las últimas idas y venidas con esa mujer que le trae por la calle de la amargura. Ni siquiera ha consentido que sea una videollamada con la excusa de que no está presentable y tiene mala cara, como si no le hubiera visto durante años en todos sus altibajos.
Escucho su historia y el motivo del secretismo de su relación, y la manera en la que lo descubrió. Que ella ha ido buscándole porque lo está pasando mal y necesita estar con él. La forma en que se siente atrapado cada vez que tienen relaciones y luego vuelve a marcharse.
Creo que es mucha información para mi corazón, me duele demasiado notar como sufre. Nunca me ha gustado entrometerme en la vida de los demás porque son ellos quienes tienen que asumir las consecuencias de sus actos. No obstante, si estuviera junto a él, podría abrazarle y transmitirle mi cariño de forma directa y con más eficacia.
―Estás en una situación difícil, Diego ―opino tras terminar su explicación―. Pero solo tú puedes decidir cómo actuar, porque eres quien arriesga el corazón, incluso la vida profesional que siempre has soñado. Ten en cuenta que es martes y que estás a tres días de la gala final.
Me llama desde su habitación y después de comer, tras terminar los ensayos de hoy. En Cartagena son las diez de la mañana y me encuentro sola en casa.
―A veces hay que alejarse de la situación para verlo en perspectiva ―opino de nuevo, al oír su suspiro de desesperación―. Y, sobre todo, dejarse guiar por el corazón. Nunca puedes confundirte si te orientas por tu instinto. El resultado será beneficioso para ti o, por el contrario, un aprendizaje necesario en tu vida, por el cual darás las gracias en el futuro.
―Sé lo que tengo que hacer, Boma ―dice, apesadumbrado―. Pero no sé cómo desprenderme de la dependencia.
¿Qué más puedo aconsejar? Todo está en su mano, tanto si me escucha como si no. Espero que en la lucha interna de mi nieto gane el corazón y no la mente o los instintos primarios que nos ciegan sin remedio. El baile entre la Bella y la Bestia no siempre termina bien, a sabiendas de que dentro hay un príncipe con un gran corazón, deseando salir a la luz del sol.
―Gracias por escucharme, Boma. Por cierto, ¿cómo estás tú? Te he oído toser mientras hablaba.
―Parece que es más guerrera de lo que en un principio creía ―le explico―. Pero no te preocupes, los análisis han sido positivos y mañana tengo cita con el médico para que me hable de la ecografía que me hicieron el viernes pasado. Estoy algo más cansada de lo normal, aunque es lógico, ya no soy la chica joven de cuando tú te fuiste.
Los dos nos reímos por mi comentario, pero toso de nuevo por el esfuerzo.
―Boma, mantenme informado con todo lo de los médicos, por favor. Ni se te ocurra ocultarme las cosas o me enfadaré. Llámame a la hora que sea, ¿entendido?
―Está bien, mi niño. Pero tú céntrate en el programa y no te distraigas por nada ni por nadie. ¿De acuerdo?
―Vale, Boma. Te quiero muchísimo. Lo sabes, ¿verdad?
―Por supuesto que lo sé. Igual que tú tienes claro de que movería cielo y tierra para verte feliz.
Al final, Diego se ha quedado más tranquilo y yo me siento a descansar y a meditar la conversación. Me duele no estar cerca para ayudar más a mi nieto.




Canción 42
LABIOS ROTOS

Diego
Es una noche difícil para mí. Demasiadas emociones en tan poco tiempo. Las preocupaciones no me dejan dormir.
Echado en mi cama, no hago más que dar vueltas. Al final, me incorporo y apoyo la espalda en el cabecero. Necesito hacer un balance de todas mis preocupaciones.
El martes se está acabando y solo quedan tres días para el final del programa. Apenas hablo con los chicos debido a la tensión acumulada. Todos han creado una canción para el viernes y yo ni siquiera he terminado la mía, aunque ya no es necesaria porque la que ha hecho Simón es preciosa. Menos mal que estoy con ellos.
Estar con Susana me ha dado un placer momentáneo y casi no compensa la frustración que siento después. El bajón posterior está ganando decibelios por día.
Con Marina no hago más que meter la pata. Además, no dejo de pensar en lo que me confesó el otro día y el estómago me duele al imaginar hacerle daño de cualquier manera.
Encima mi abuela no está bien de salud. Para que ella vaya al médico, ya tiene que ser algo fuera de lo común, no en vano lleva desde Navidades con esa tos.
Está claro que hoy no voy a poder dormir.
Decido levantarme y prepararme un gin-tonic. Al abrir el armario de las bebidas, descubro que no queda ni una gota de ginebra. Ya es mala suerte. O hemos hecho muchas fiestas en los últimos días o mis compañeros están tan mal como yo.
Tras buscar por toda la cocina, me doy por vencido. Cojo el refresco de naranja y me lo pongo en un vaso con la única botella que hay de alcohol, vodka. Con un trago rápido y largo, me caliento la garganta con esa mezcla tan desagradable para mí. Bueno, después de unos sorbos más, ya no me parece tan malo.
Mis músculos se relajan y mi mente se ralentiza.
Deseo tener compañía, pero no voy a despertar al resto de mis compañeros. Ellos deben estar como yo, llenos de pensamientos y sensaciones que los desbordan.
Además, me siento fatal por no ser capaz de mantener mi acuerdo con Juampa; aunque no he vuelto a tener contacto con Susana en el plató, sí lo he hecho fuera de él. Menos mal que los hermanos no saben nada del asunto, porque me juzgarían por la integridad del concurso y me condenarían sin su amistad, y con razón.
Ahora mismo no parezco muy buena persona. Me siento dominado por la situación.
Susana nunca es una opción a la hora de necesitar a alguien. Y, sin pretenderlo, me encuentro llamando a la puerta de Marina. La persona que más me entiende en este momento. ¿Dónde iba a ir si no?
―¿Qué haces aquí? ―pregunta al abrirme―. ¿Va todo bien?
―Lo siento. No debería molestarte. Es que no sabía a quién acudir.
No me he dado cuenta de lo tarde que era hasta que la he visto en pijama y con zapatillas de casa. Sus rizos están más revueltos que nunca y su rostro, aunque adormilado, presenta una rojez en las mejillas que le confieren una dulzura especial.
―¿Has bebido? Vamos, pasa dentro, es muy tarde.
Me coge de la mano y me insta a sentarme en el sofá.
―Te prepararé algo caliente.
―Gracias por atenderme ―le digo mientras recuesto la cabeza.
―Yo siempre te cuidaré.
No sé si lo he escuchado bien, pero es una de las frases más bonitas que he oído en mi vida. Solo las personas que te quieren de verdad están pendientes de tus necesidades sin pedirte nada a cambio. Quizás un poco de respeto, en realidad. O cariño, no lo sé muy bien. Cada vez sé menos de los sentimientos y de la vida.
―Tómate esto, te aliviará el dolor de cabeza.
Parece alguna infusión de hierbas con una bebida vegetal con sabor a coco. También trae en la mano una pastilla.
―Gracias. ―Me lo tomo sin rechistar.
―Los amigos están para apoyarse y yo te ayudaré cuando lo necesites. Ya lo sabes.
«Claro, los amigos». Siento incomodidad por las palabras que se repiten en mi cabeza y no entiendo el motivo.




Canción 43
SEGUNDOS PLATOS







Marina
Diego está en mi casa. En las otras ocasiones solo me acompañó hasta el portal y nunca había entrado en mi apartamento, y eso me hace sentir algo vulnerable. A lo mejor, no es buena idea que le haya invitado a pasar, pero está en unas condiciones deplorables y no es razonable que conduzca así.
Decido prepararme una tila. Estoy nerviosa con su presencia en mi sofá y no sé muy bien qué hacer.
―¿No te sientas? ―me pregunta.
Es cierto, me he quedado de pie, con la taza en mis manos y meditando sobre esta situación.
―Voy a la cocina a por una silla.
―No hace falta. Puedes sentarte en el sofá, a mí no me molesta.
―Es que es un poco pequeño ―menciono, con la idea de estar alejada de él.
―Cabemos los dos de sobra. Vamos, necesito tu compañía.
«Hala, ya me ha ganado con las últimas palabras».
Sé que me estoy engañando. En vez de ir directa a la cocina, he estado debatiendo conmigo misma, más que con él, en si es beneficioso para mí estar tan cerca. Al final, gana el corazón.
―Pasan demasiadas cosas a la vez, Marina ―me dice, tras sentarme―. Y una de ellas es que creo que mi abuela no se encuentra bien de salud.
―¿Boma está enferma? ―Me apena escuchar eso. Esa mujer me cae genial―. ¡Cuánto lo siento, Diego!
Me posiciono de lado en el sofá y le miro de forma más cómoda, acariciando su brazo para reconfortarle. Es mucha presión en estos momentos y es lógico que no pueda concentrarse en la música.
―No sé qué decir o hacer en estos casos ―aclaro.
―Solo con tu cercanía ya me ayudas.
Me coge de la mano y la aprieta con cariño. Con la otra, me acaricia la mejilla como si no fuese importante. Me mira a los ojos y yo me pongo nerviosa, por lo que rompo el campo visual y el contacto.
―¿Qué te diría tu abuela en estos casos? ―pregunto, para centrarnos en el tema principal.
―¿A qué te refieres? ―Diego se pone recto al instante, como si le hubiesen pillado en una travesura.
―Pensaba en lo que te aconsejaría Boma respecto a la posibilidad de tener un ser querido enfermo.
―¡Ah, eso! ―Respira en profundidad y se vuelve a relajar en el sofá.
Las caricias en la mejilla me parecen algo muy íntimo para realizarlo solo con un amigo, no sé cómo no se da cuenta de los sentimientos que me produce. Tengo los sentidos a flor de piel.
―Me recordaría que no podemos hacer nada con aquello que se nos escapa de las manos y que debería centrarme en lo que sí puedo realizar. Como darle cariño a la persona convaleciente, estar atento de ella y disfrutar siempre de cada momento.
―Tu abuela es increíble ―digo, con admiración.
―Y tú también.
Vuelve a acercar su mano a mi cara, pero no se para en mi mejilla. Yo me he quedado paralizada, observando sus ojos. Deseo tanto que me toque. Sin embargo, soy consciente de que no debería hacerlo y mi tensión se vuelve patente.
Diego me recoloca el pelo tras la oreja y aprovecha para acariciar con sus dedos mi cuello y parte de la mandíbula. Quizá sea algo natural, pero siento el contacto tan ardiente que me nubla la razón. ¿Por qué lo hace?
Le agarro la mano antes de que la retire y beso sus nudillos. Al ver en sus ojos una mirada extraña y observar cómo se recoloca en el sofá para estar más cerca de mí, me entra un poco de miedo. ¿Qué pretende?
―Tienes buen corazón, Diego ―consigo decir―. Solo que estás confundido y no sabes a quién dar tu cariño en cada momento.
Me levanto del sofá para dejar bien clara mi postura desde una posición más alejada.
―Sabes lo que siento por ti, pero no quiero ser segundo plato cuando no soy correspondida como debería. Pienso que te mereces a alguien mejor que Susana, pero primero tienes que acabar con esa relación.




Canción 44
DÉJAME IR









Marina
No puedo estar con alguien del que estoy enamorada y que sigue enganchado a otra persona. Sería más fácil si él finalizara con Susana, pero eso no depende de mí, tiene que salir de él. Mientras tanto, no puedo aceptar como regalo sus muestras de cariño, aunque sean de amistad.
Él está bebido, vulnerable y muy necesitado de amor, al igual que yo. Tengo que ser valiente o saldré dañada.
―Lo siento, Diego. Yo… ―La voz se me corta y no sé cómo explicarme.
«Vaya. No soy tan fuerte como creía».
―Por favor, no te disculpes. ―Se levanta del sofá y se suelta el pelo para volver a colocárselo en una coleta―. Ha sido mi culpa. No debería estar aquí sabiendo que tienes sentimientos hacia mí. Solo que me encuentro tan bien cuando estoy contigo. Me entiendes y eres capaz de tranquilizarme, algo que necesito en estos días.
No sé si estar halagada con sus palabras. ¿Parezco una psicóloga o soy una buena amiga?
―Los dos buscamos cariño ―comento―. Pero tú tienes que ser más fuerte, eres el único que no está enamorado. Así que debes dejarme ir.
―Te quiero más de lo que imaginas, Marina. ―Bonitas palabras que suelen llevar un inconveniente―. Pero es cierto que ahora mismo me encuentro confuso y tengo muchas cosas en la cabeza. Debería de aclarar mis sentimientos.
Ambos estamos de pie, en medio del salón.
―Me gustaría que te marcharas, Diego.
Me siento de nuevo en el sofá. Esta situación empieza a acabar con mi energía.
―Como te he dicho ―vuelvo a aclarar―. Tú eres el que debe tener la fortaleza por los dos. Quizá estaría bien llegar a un acuerdo: darnos un tiempo y alejarnos el uno del otro.
―¿En serio? ¿Eso es lo que quieres? ―pregunta, con incredulidad.
―¡Claro que no! ―Este chico llega a exasperarme de vez en cuando―. Pero si algo te importo y no quieres hacerme daño, creo que lo mejor es eso.




Canción 45
YO NO MEREZCO VOLVER

Diego
―Está bien ―digo, con pesar―. Siento mucho no saber hacer las cosas mejor, Marina. Con sinceridad, no merezco volver si te hago sufrir. Eres demasiado importante para mí y no quiero ser egoísta.
Marina me mira con los ojos llorosos y reconozco que es la mujer más fuerte que he conocido nunca. Sabe que ella es lo primero y no se agarra a una amistad que le hace daño por no estar sola. Por el contrario, yo sigo con una mujer que no me beneficia por no sentirme así, sin nadie.
―Intenta olvidarme. ¿Quieres? Yo no soy bueno para ti ―pido con desesperación, mientras que le doy un gran abrazo y un beso en la cabeza.
Decido irme lo antes posible y no arrepentirme de mi decisión, ya que yo sí que la necesito y mucho. Es lo mejor para los dos, creo.
Ahora tengo que concentrarme en la final del concurso y en nada más.
Va a ser muy duro estar sin Marina, pero me ha dado una lección que jamás olvidaré. Su valentía me ha inspirado a hacer lo mismo. Tengo que alejarme de Susana si no deseo salir perjudicado.
Le mando un mensaje, pidiendo que nos veamos pronto y que es importante.
Al momento, me llegan los pitidos característicos del aviso del móvil.
Mi sorpresa aumenta cuando veo que es Marina quien me ha escrito.
«Suerte en la final».
A pesar de mi comportamiento, sigue deseándome lo mejor. Se lo agradezco y le envío un montón de emoticonos.
Por fin, recibo la respuesta de Susana. Hemos quedado al día siguiente nada más terminar los ensayos. O más bien hoy, ya que tengo pocas horas para dormir y empezar la jornada de nuevo.
Haber conocido a Marina es una de las mejores cosas que me ha pasado en la vida. Me ha hecho darme cuenta de que tengo que cuidarme más y, ¿por qué no? Quererme. Siempre me he dejado llevar con demasiada pasión por las mujeres, anulándome en ciertos instantes. Hasta el punto de dudar en seguir luchando por mi sueño.
Es el momento de cambiar. No quiero cometer más veces el mismo error. Tengo que ir a por todas en la final. Me merezco ser campeón, al igual que mis compañeros.




Canción 46
EN COMA

Diego
Decido quedar con Susana en el hotel de siempre. Reconozco que no es una buena idea, pero no sé cómo reaccionará y no quiero llamar la atención a estas alturas del programa.
Tengo muy presente la fortaleza de Marina y reconozco que yo también debo de hacer lo mismo con Susana y separarme de ella.
―Tenemos que hablar ―menciono en cuanto se engancha a mi cuello. Retiro sus brazos con suavidad y pongo distancia entre nosotros.
Nada más entrar en la habitación, ha encendido su estado de caza y ha ido hacia mí, pero no puedo permitir el contacto si quiero mantenerme cuerdo.
―¿Otra vez, Diego? ―pregunta, algo hastiada.
No me hace gracia su tono de voz y me siento en una butaca del dormitorio. Ella decide desvestirse ante mí. Su provocación es tan patente que mis sentimientos se quedan en coma, igual que si estuvieran dentro de un congelador.
―Estoy en la final del programa y necesito concentrarme. Sería conveniente que dejáramos de vernos. Además, lo mejor para mí es que no estemos juntos hasta que soluciones lo de tu divorcio, al menos. No veo perspectiva de futuro en nuestro caso y tú tienes que aclarar qué es lo que quieres.
Lo he dicho de carrerilla para que Susana no me corte y parece que ha surtido efecto porque se ha quedado paralizada, sin siquiera quitarse la falda.
―Está bien ―responde, tras meditar un instante―. Tienes razón. Tenemos que desprendernos de los asuntos que hay abiertos y, después, podemos seguir hablando.
Comienza a quitarse la falda y yo me levanto como si tuviera un resorte.
―Entonces, lo ideal es que comencemos desde ya ―aclaro. Me acerco, le doy un beso en la mejilla y abro la puerta―. Gracias por todo, Susana.
Cierro la habitación con cierta satisfacción de control. Sé que la he dejado descolocada y que tendrá que coger un taxi cuando se quiera marchar. Hoy la he visto con otros ojos y, por primera vez, no me he sentido atraído por ella. En mi opinión, la calidez que me ha mostrado Marina en todo este tiempo ha ido haciendo mella dentro de mí y ahora no deseo nada menos que eso.
Espero poder desprenderme con facilidad de toda la historia con Susana. Por suerte, también ha sido en el mejor momento del programa, ya que la final no depende de ella. No lo he hecho adrede, pues ha surgido así, pero es como si me hubiera quitado un gran peso de encima.




Canción 47
MI PESADILLA

Diego
Me he despertado con sudores fríos. La pesadilla de esta noche se me ha quedado grabada en la mente como un mal presagio. Marina se marchaba en un barco a otro país para no volver jamás.
¿Y si ella es la persona que he estado buscando a lo largo de toda mi vida?
Un escalofrío me recorre la columna vertebral.
Reconozco que desde el primer momento la vi algo especial, pero lo he ignorado todo el tiempo que he permanecido junto a Susana. Ha sido una amiga inmejorable, la primera en confiar en nuestra música y apoyándonos desde el minuto uno.
Su frescura y su facilidad de palabra fue como un aire fresco para el grupo, incluido yo. La necesidad de poder desahogarme con alguien, además de con mi abuela, ha sido gratificante y liberador.
Sin embargo, todo empezó a cambiar cuando la miré con ojos diferentes al darme cuenta de que podría salir con otro hombre y que se sentía atraída por alguien. En ese momento, supe que debería estar aún más cerca de ella y no perderla. Muy egoísta por mi parte. Mi corazón me decía que no la dejara marchar, que me hacía mucho bien permanecer a su lado, aunque mis bajos instintos se nublaran por la proximidad de Susana.
Al paso de los días, cada vez estaba más confuso. Su ternura y su manera de quererme la hacía más atrayente, hasta que el último día casi la besé. Quizás el alcohol me relajó lo suficiente para desear estar más cerca de ella.
Tenía necesidad de tocarla, por eso acaricié su mejilla o deslicé mis nudillos por su piel cuando le separé un mechón de pelo. Pero, al besarme la mano, quise sentir sus labios y fue el instante en el que puso distancia de por medio.
Fue muy sincera y valiente al confesarme que estaba enamorada. Yo soy un cobarde. Me asusté muchísimo. El daño que me originaron mis primeras novias me ha hecho aferrarme a otro tipo de mujeres, más superficiales; sin embargo, nada de eso me asegura liberarme de heridas permanentes. Creo que no puedo estar a la altura de Marina y darle lo que me pide: una relación bonita y sana.
Siento que mi castigo es no haberme fijado más en ella y que mi sufrimiento actual es por si es la mujer por la que debería luchar. No obstante, le prometí que me concentraría en el programa, solo quedan dos días. Después, será diferente.
Siempre soñé con un gran amor y, a lo mejor, ha pasado junto a mí y no lo he visto por estar distraído en tonterías.




Canción 48
MÁS DE LO QUE APOSTÉ









Marina
No hago más que pensar en Diego. Me pregunto si estará bien con la presión del concurso. Están a poco de la final y sé que no paran de ensayar.
En el descanso de mi programa decido ir a la planta donde ellos trabajan. Aunque no quiero que me vean, solo deseo observar un poco y, si me atrevo, quizás darle un abrazo de buena suerte.
Cuando veo a Diego, el corazón me da un vuelco y se me acelera. Me encanta verlo de tejanos y camiseta negra. Además, el pelo suelto y las gafas le dan un aire romántico.
Está entre bastidores, sentado en un bafle y escribiendo algo en unas hojas.
No puedo resistirme y decido acercarme.
Justo antes de llegar, veo a Susana yendo directa a él. Una sensación de huida me invade de forma irremediable y, como una chiquilla asustada, me escondo tras un panel de tela, cercano a ellos. Para no llamar la atención con mi permanencia estática, saco el móvil y disimulo hablar con alguien.
―¡Hola! ―dice Susana―. Me gustaría que te pensaras lo de no vernos más.
Esas palabras me dan un subidón que casi salto de alegría; sin embargo, sigo a la espera de las próximas palabras. Hablan bajo, pero puedo escuchar bastante bien.
―No, Susana. Lo tengo decidido y, en mi opinión, es lo mejor. Por mi carrera y para que te concentres en tu divorcio.
Entonces, hay posibilidad de que vuelvan. Eso ya no me gusta tanto.
―Sé que son momentos difíciles, pero apuesto por los dos.
La voz de Susana es un poco más melosa y algo me dice que se ha acercado a él. Me gustaría poder observar mejor, aunque no me atrevo a salir de mi escondite.
Ya no oigo lo que cuchichean, por lo que imagino que están muy juntos. Mi interior empieza a hervir y me siento más estúpida que nunca. Así que decido huir antes de que me vean.
Un último vistazo y descubro que se están abrazando, casi a la vista de todos. ¿Acaso no les preocupan las consecuencias? Supongo que esto es la señal de que van en serio.




Canción 49
OTRAS SE PIERDEN

Diego
Echo de menos a Marina. La forma en la que empatiza conmigo y sus buenos consejos me hacen falta ahora. Es difícil tomar decisiones cuando piensas en lo que haría cierta persona. Y no por ser dependiente, sino porque su criterio suele ser de lo más acertado.
Menos mal que fui capaz de mantenerme firme con Susana. No le ha gustado que le dijera que ya no siento lo mismo por ella. Aunque no ha llegado a enfadarse, sí se ha disgustado. En mi opinión, solo fue atracción física y la necesidad de ser queridos. Al final, nos hemos dado un abrazo como despedida y compañeros y, enseguida, me he separado de ella. Todavía queda mucho por hacer hasta la final.
El programa nos ha dejado terminar con antelación este jueves, así podemos despejarnos antes del último espectáculo. Hemos decidido quedar en nuestra casa para comer y, al final, se ha originado una pequeña fiesta en la tarde con otros compañeros.
Me es imposible no observar a la que ha sido mi mejor amiga, Marina. Está mezclada con los demás, entre Guille, Claudia y otros compañeros de televisión. Mientras se ríe, su cuerpo y cabello bailotean con gracia. Aun así, creo que ha perdido brillo, como si estuviera triste.
Sin poderlo evitar, siento algo de celos porque otros reciben sus atenciones. Por lo que decido poner la música un poco más alta para propiciar el baile entre nosotros.
Intento acercarme a ella con disimulo, moviéndome al ritmo de la canción alrededor de los invitados. No quiero que se enfade conmigo, pero necesito volver a sentirla cerca.
La estrategia marcha bien y, por primera vez desde que estoy en Madrid, me alegro de tener un piso con poco espacio. Los roces son inevitables y mi vello se electrifica cada vez que noto su contacto. Mi cuerpo reacciona con más intensidad ante la cercanía de Marina. Mi mente se encuentra clara de pensamientos y mi corazón late con fuerza por quien debería haber sido siempre la primera.
―¿Cómo te encuentras?
La pregunta me sale forzada, pero es que si no iba a percatarse de que me arrimaba demasiado a ella. Ya parecía el típico pesado de las discotecas con un par de copas de más.
―Estoy todo lo bien que puedo estar ―me responde, alejándose unos pasos de mí.
Me he dado la vuelta para colocarme de frente y mi interior se ha desbocado en cuanto he mirado esos ojos de color avellana. Me resultan más expresivos que nunca, aunque no me gusta mucho lo que se refleja en ellos.




Canción 50
IDIOTA









Marina
Mira que he intentado distanciarme de Diego, aunque no ha sido suficiente. No es que sea masoca, pero los demás también se merecen que les apoye. Todos son muy buenos amigos, y mañana será el gran día.
Tenerlo cerca me altera más de lo que quisiera, a la vez que me siento vulnerable, y las ganas de sonreír se han esfumado de repente. Observar que lleva la misma ropa que esta mañana, me recuerda el mal trago que he pasado al verlo abrazado a Susana.
―Me alegro de que estés bien ―me comenta―. Te noto diferente. Supongo que el estar rodeada de otras personas te hace olvidarte de mí de forma rápida.
―¿Eres tonto o qué? ―Qué facilidad tiene este hombre de sacarme de quicio. Creo que toda su sensibilidad está desarrollada para la música porque, en realidad, tiene poco tacto con las mujeres―. Un amor no se puede olvidar con tanta facilidad y seguro que me costará, pero seguiré intentándolo porque creo en ello desde lo más profundo de mi ser.
―Me gusta tu forma de pensar y la fortaleza que desprendes en todas las áreas de tu vida.
Diego me acaricia la mejilla con los nudillos, con suavidad. Mi cuerpo se estremece y mi mente se pone en alerta. Tengo que escapar de su lado.
Me pongo seria de inmediato y le miro con fijeza a los ojos.
―¿No dijimos que serías tú quien estaría alejado de mí? Invadir mi espacio o tocarme no me ayuda.
Diego abre los ojos por la sorpresa y se tensa ante mí.
―No quiero hacerte daño, Marina. Me he dado cuenta de lo mucho que te necesito y de que eres imprescindible en mi vida. Te aseguro que me gustaría volver a empezar contigo, desde cero. Y te prometo que haré lo posible para compensarte.
No puedo creer sus palabras. No, después de lo que he visto esta mañana. Por mi cabeza pasa esa imagen una y otra vez.
Tampoco veo que este sea el momento adecuado de comenzar nada. Él también se tiene que sentir vulnerable con la presión del concurso, no en vano se está jugando su futuro, junto a sus compañeros.




Canción 51
NO HAY MÁS QUE HABLAR









Marina
Ya no hay más de qué hablar. Me niego a preguntarle lo suyo con la regidora por miedo a que sea capaz de mentirme. Imaginaba que podría soportar esta situación, pero no soy tan fuerte como suponía.
―Me prometes aquello que no puedes cumplir, Diego ―le explico, con toda la calma de la que soy capaz―. Si crees que tienes una puerta abierta conmigo cuando quieras, porque te he confesado que estoy enamorada de ti, estás muy equivocado.
La música sigue sonando y la gente permanece ajena a todo lo que nos acontece. Diego y yo estamos tan juntos que las punteras de nuestros zapatos se tocan y, sin embargo, nos encontramos a años luz el uno del otro.
―Yo voy a seguir adelante, o lo intentaré, al menos. No vuelvas a mí hasta que todo esté aclarado en tu cabeza ―sentencio.
Unas lágrimas pugnan por escaparse y doy un paso hacia atrás.
―Ni siquiera te das cuenta de que sigues con la mirada en Barcelona.
No sé si me ha escuchado porque mi voz ha brotado entrecortada. El sollozo está a punto de asomar y, tras darme la vuelta, salgo corriendo del piso.
Agradezco tener el bolso a mano y que, por una vez, encuentre un taxi a la primera.
Apago el móvil y medito en lo que ha sucedido. Mi alma me pide a gritos que vuelva con él, pero mi mente está tan cansada de los problemas que necesito descansar de estos quebraderos de cabeza, o de corazón, según se mire.
Cuando se acabe el concurso todo cambiará y se aclarará, ¿verdad?
Si ganan, estarán liados con prensa, más programas, publicidad y alguna que otra gira. Si pierden… No sé lo que pasará, pero seguro que me enteraré mañana. Solo debo esperar y que el universo me traiga lo que necesito… Y lo que deseo, ya puestos a pedir.
Entretanto, no tengo nada más que hablar con Diego. Creo que ya está todo dicho.




Canción 52
YA NO ESTÁS TÚ

Diego
Me he quedado descolocado en cuanto la he visto huir de mí. Todavía imagina que sigo con Susana y eso se lo tengo que aclarar lo antes posible.
Salgo corriendo tras ella, sin embargo, no consigo ver por dónde se ha marchado. Su móvil está apagado y una grieta se ha formado en mi corazón.
No quiero dejar un simple mensaje de voz, por lo que tengo que esperar a que esté disponible y dispuesta a escucharme.
Al sentirme tan perdido, decido llamar a Boma, ella sabrá aconsejarme.
―Hola, hijo. ―Me sorprendo al escuchar la voz de mi madre cogiendo el móvil de mi abuela―. Siento decirte que Boma está en el hospital y no puede hablar contigo. Están haciéndole varias pruebas y todavía no sabemos nada.
―¿Pero qué le ha pasado? ¿Es por esa tos que tenía?
De inmediato, me siento culpable por no haber estado pendiente de mi abuela. Mis recuerdos me han traicionado al recordarla como una mujer con una gran fortaleza e incapaz de ponerse enferma, o al menos de gravedad.
―Parece ser que era algún tipo de neumonía, aunque están comprobando que no sea algo más, como un tumor, por ejemplo.
Sus palabras se reproducen en forma de eco en mi cabeza. Consigo sentarme en la acera, adelantándome a un posible desplome. Boma es un pilar fundamental, no puede faltarme ahora.
―¿Por qué no me lo habéis dicho antes? ―La pregunta sale con cierta ira debido a la frustración que siento.
―Todo ha sido muy rápido. Además, ella ha estado ocultando el dolor por su temor a los hospitales. También me insistió en que no te dijera nada. Sabe lo importante que es para ti el concurso y no deseaba que te distrajéramos con su hospitalización.
―Mamá, el show solo es un paso más, pero ella es parte de mi vida. Si le ocurre algo… ―La voz se me quiebra―. El tiempo desharía el nudo que se pudiera formar en mi corazón, pero ella no estaría para aferrarme y me sentiría perdido.
Unas lágrimas recorren mi mejilla y poco me importa que puedan verme en este momento. Ni todas las fans del mundo ni los propios periodistas serían capaces de mover mi cuerpo con la losa de hormigón que ha caído sobre mis hombros, aunque agradezco que los coches aparcados me hagan de parapeto. Estoy seguro de que me confundirían más con un vagabundo que con un participante del programa más visto en la televisión de hoy en día.
De repente, soy consciente de que ella también está sufriendo mucho. Permanecer a tantos kilómetros de distancia de la familia me produce tal frustración e impotencia que no veo más allá de mis propios sentimientos.
―¿Y tú? ¿Cómo estás, mamá? ¿Y los hermanos?
―Es muy duro, hijo. Pero ahora debo mantenerme fuerte y estar a su lado para darle calma.
―Te suplico que me tengas informado de todo lo que te expliquen en el hospital. Por favor, no me gustaría que me ocultaras algo importante, me enfadaría mucho.
―¿Y qué hago si me pide que no te mencione nada? Es mi madre, Diego. Y también deseo lo mejor para ella.
Se me rompe el corazón al escucharla llorar. Boma es más que una abuela y una madre. Es una compañera, una confidente y una ayuda indiscutible en el hogar. Es el pegamento de la familia.
―Será nuestro secreto, ¿vale? ―sugiero, mientras me limpio las lágrimas―. Sufriré mucho más si no estoy al corriente de todo.
―Está bien, hijo. Tú ahora preocúpate por la final, o será ella quien no nos lo perdone y salga detrás de nosotros a regañarnos.
Me rio ante su ocurrencia y le aseguro que lo haré. Siento tanto no estar con ellos en este instante.




Canción 53
BESOS EN GUERRA

Diego
Otra noche que pasaré en blanco. Los pensamientos me hacen viajar desde vivir anécdotas con mi abuela hasta los últimos acontecimientos transcurridos en el día de hoy.
Es en este momento cuando me percato de lo que la sonrisa de Marina causó en mi corazón la primera vez que la vi, un estallido de emociones que jamás antes había sentido. ¿Cómo me he obcecado de esta forma y no he sido capaz de reconocer el amor de verdad? ¿Tanto pánico tenía de abrir mi alma?
Ahora solo deseo que esa sonrisa nunca se apague.
Reconozco que Marina ha estado cuidándome todo este tiempo, dándome su apoyo y su cariño. Pero ya no tiene que hacerlo, debe de quererse ella misma más que nunca. Me encantaría ser la persona que se encargara de su bienestar, aunque, si no puedo mantener mi corazón a salvo, ¿cómo voy a lograrlo con el suyo?
Quizá deba continuar con la promesa de alejarme. ¿Acaso no es lo que acordamos? No importa si sufro por no estar con ella o si echo de menos su contacto.
A lo mejor me confundo y lo estropeo más. ¿Debería de luchar? Desde luego se merece todo y supongo que no estoy completo para ofrecérselo.
Queda un día para que termine el programa y mi mente se divide con rapidez. Los pensamientos van y vienen de una cosa a otra. Ni siquiera tengo tiempo de asimilar el proceso de transición.
Estamos de los nervios y es obvio que deberíamos concentrarnos en la música. No tenemos ni idea de qué pasará y tampoco nos importa demasiado el resultado. Nosotros ya nos consideramos ganadores. Aun así, estamos haciendo lo posible por trabajar en la última canción.
Mis compañeros crearon unas bonitas melodías, pero yo he sido incapaz de componer; aunque, en mi opinión, la de Simón es una gran canción y tiene muchas posibilidades de triunfar, dentro o fuera del programa.
El resultado es una sorpresa al ser el público el que decide el mejor grupo. Las estadísticas tampoco ayudan mucho, pues vamos muy igualados. Que sea lo que el universo quiera, porque estamos dando lo mejor de nosotros mismos y ya se nos escapa de nuestras manos.




Canción 54
LA ÚLTIMA VEZ







Boma
No consigo descansar como debería. Los dolores cada vez son mayores, pero no puedo quejarme o me pondrán morfina y ya no seré consciente del presente.
Mi hija está conmigo y el resto de mis nietos han ido a la cafetería, ya les he hablado de todo lo que quería decirles, pero necesito ponerme en contacto con Diego cuanto antes, ya no me queda mucho.
Los jóvenes se creen que saben más que sus progenitores y así es en casi todos los aspectos, no obstante, hay una sabiduría superior a nosotros que solo las personas conectadas a ella conocen, o aquellas que ya han vivido suficiente, por eso existe el refrán «Más sabe el diablo por viejo que por diablo». Ni siquiera mi hija quiere creerme cuando le digo que carezco de más tiempo, aunque entiendo que es más por darme ánimos y protegerse a sí misma.
―Carmen, llama a Diego. Tengo que hablar con él.
―Mamá, no estás para hacer esfuerzos. No sé si te conviene gastar energía.
―Carmen Morales, dame el teléfono o te las verás conmigo ―digo con el ceño fruncido.
―¡Jolines, mamá! Sigues dando miedo, aunque estés tumbada en la cama.
Por fin, decide levantarse de la silla de la habitación. Yo me rio por lo bajo, siempre ha sido efectivo utilizar el nombre y el apellido juntos. Llevaré bata de hospital y estaré demacrada, pero la voz autoritaria de madre sigue siendo la misma.
―Diego. ―Mi voz es suave y de tono bajo debido al cansancio―. Diego.
―Boma, ¿eres tú? Creía que estaba soñando.
―Sí, mi niño.
―Me he despertado de un salto al comprobar que el sonido provenía del móvil. Me había quedado dormido y he descolgado el teléfono sin abrir los ojos. Ya he puesto el altavoz. ¿Me llamas desde el hospital?
―Aquí sigo, cariño. ¿Cómo estás?
―¿Que cómo me encuentro yo? Eres tú a la que hay que cuidar. ―Me rio ante su comentario, aunque enseguida me entra la tos―. Vamos, no deberías esforzarte. ¿Va todo bien?
Vuelvo a sonreír, vaya pregunta tonta. Supongo que no entiende por qué me pongo en contacto, ya que debería de estar descansando, pero mi tiempo es limitado. Es la última vez que hablaré con él.
―Solo quería escuchar tu voz y darte ánimos para el concurso. Sé que vas a ganar, siempre que te dejes guiar por el corazón, claro. Me harás caso, ¿verdad?
―Por supuesto, Boma. Tú cuídate, ¿vale?
―De acuerdo, pero prométeme que seguirás luchando por tus sueños… Por todos y cada uno de ellos.
―Trato hecho. Quisiera estar allí, he estado mirando los vuelos y el primero que sale para Colombia es en la madrugada del sábado. Tendré que hacer algún que otro traslado, pero así estoy pronto contigo. Si pudiera, me saltaba hasta la gala…
―¡Ni se te ocurra! O jamás te lo perdonaré.
La tos vuelve a hacer aparición y Carmen me da un poco de agua, su rostro está lleno de preocupación, pero la paro con una mano antes de que me quite el móvil.
―No te alteres, Boma. Como he dicho, no hay vuelos hasta el sábado.
―De acuerdo. Solo quiero lo mejor para todos. Aunque yo me vaya, la vida continúa y hay que seguir disfrutándola. Permanecer en la tierra como un muerto viviente, sobreviviendo cada día, me parece un insulto para los que se han ido. Sí, hay dolor, pero ¿qué haría esa persona si estuviera de nuevo contigo? ¿Dejarse consumir o valorar todos los minutos como si fuesen un regalo?
―Mamá, ya está bien por hoy. ¿No crees? ―me dice Carmen, tras toser un poco más.
Nos despedimos y le paso el móvil a mi hija. Ella se marcha fuera de la habitación para hablar con tranquilidad, aunque no sabe que la acústica del pasillo es bastante buena y la escucho desde donde me encuentro.
El resto de mis nietos llegan en ese momento, quienes arropan a su madre en círculo.
César, el pequeño, viene a mi encuentro y, sin pronunciar palabra, me da un beso y se sienta en la silla que hay a mi lado. Por un momento, se distrae con el móvil, aunque termina dándome la mano. Supongo que cada uno lleva el dolor de una manera diferente.
Carmen es consciente de que estoy muy enferma y se lo comenta a Diego. Lo único que ignora es que en cuanto informe de los fuertes dolores ya no seré la misma persona. Mi cuerpo me abandona y tengo que dejarlo ir. He tenido una bonita vida y sé que seguiré dando guerra allí donde vaya. Por eso he querido despedirme por última vez.




Canción 55
UNA VEZ MÁS

Diego
Sin dejar de pensar en Boma y en lo que me transmitió con su pasión por el piano y la música, me abandono en los acordes que mis dedos crean al son de mis sentimientos. Apenas he dormido unas horas. Acaba de amanecer el gran día y ya estoy en pie componiendo una preciosa melodía. Excepto la canción que creé en el acto cuando Susana nos lo pidió en la última selección para el concurso, nunca había logrado un arreglo musical tan rápido.
―¡Es genial! ―opina Juampa en cuanto se lo muestro a los chicos. Por algo es mi mejor amigo.
―Gracias ―digo―. Siento haberos tenido tan abandonados en estos días tan cruciales.
―Tu don da un poquito de asco. Nosotros trabajando toda la semana y tú en unas horas formas esto ―comenta Simón.
Los demás se echan a reír y yo sonrío de pura felicidad.
―¿Queréis que echemos a votación la canción que tocaremos hoy? ―dice Simón, de nuevo.
―¡De eso nada! ―menciono con rapidez―. Tu canción es preciosa y la llevamos muy trabajada.
―Simón, la tuya es la ganadora ―opina Juampa.
―¡Vamos a ensayar! ―Le doy una palmada en el hombro a Simón y ambos sonreímos.
Lo que no saben es que la canción la he compuesto por mis sentimientos hacia Marina, aunque no sé si seré capaz de decírselo. Lo que me hace sentir ya no tiene cabida en mi interior y he tenido que sacar a la luz lo que llevaba dentro, como me enseñó Boma.
Los chicos ya saben que han hospitalizado a mi abuela y todos se han volcado en mí, dándome palabras de ánimo. Tras unos instantes, decido enviarle un mensaje al móvil. Le mando un abrazo y el deseo de que hoy se encuentre mejor. No espero su contestación, aún es muy temprano en Cartagena.
Después, escribo otro mensaje. Esta vez a Marina. Se me hace eterno no poder hablar con ella. Le explico que han florecido unos sentimientos en mí que no he llegado a entender hasta hace poco y que comprendo por lo que ha pasado.
Le comento que al finalizar el programa me voy a Colombia, pero que, al volver, desearía una nueva oportunidad, como algo más que un amigo y que siento mucho no haberme dado cuenta antes de que ella es la única con la que quiero estar.
Tengo fe en nosotros y estoy seguro de que nos puede ir bien si ponemos de nuestro lado. Aunque, en realidad, también tengo miedo de estropearlo. Hace tanto tiempo que no me entrego del todo a una relación que no sé si estaré a su altura.




Canción 56
DEBÍ SUPONERLO
                    
Carmen
Estoy destrozada… Mi madre ha fallecido.
Me debato en una discusión conmigo misma por saber cuál es el momento de comunicárselo a Diego. Sé que le voy a destrozar el corazón.
He pedido al resto de mis hijos que me dejen un instante a solas en mi habitación. Me he sentado en la cama, igual que hacía cuando regresaba de trabajar y charlaba con mi madre.
Respiro profundo y me concentro en la cara de esa gran mujer. Deseo tanto sus consejos y su compañía que no sé qué voy a hacer sin ella.
De repente, siento paz, como si mi madre me acompañara en este momento tan difícil y todo fuese a ir bien. Mis miedos desaparecen y me dirijo al salón con mis hijos, algo más tranquila.
―¿Con quién hablas? ―le pregunto a César, cuando le veo teclear en el móvil de mi madre.
―Con Diego. Mandó un mensaje hace unas horas y todavía no sabe que Boma ha fallecido.
―¡No! ―grito, intentando llegar al teléfono―. Cariño, tiene que cantar en muy poco tiempo.
El tono de llamada del móvil de mi madre suena en ese instante y cojo aire para hablar con mi hijo.
―Lo siento, Diego ―digo, en cuanto descuelgo. No me voy por las ramas, ya es conocedor de la mala noticia―. No quería decirte nada hasta terminar la gala, pero César no se ha dado cuenta de la hora.
―Iba a llamar yo de todas formas. ¿Cómo ha sido? Si ayer estuve hablando con ella. ―Diego se calla un instante y supongo que está procesando la información―. Al no contestar mi mensaje, sabía que algo había sucedido. Además, quería escuchar su voz antes de cantar. ¿Por qué no me has comentado nada?
―Se desarrolló todo muy rápido. Anoche se quejó de unos fuertes dolores y el doctor le dio su medicación, después de eso pudo descansar, pero hoy ya no tenía fuerzas para mantenerse despierta. Apenas hablaba y, al final, dejó de respirar. Lo siento, cariño.
―Yo también lo siento. Debí suponerlo. Estuvo charlando conmigo como si se despidiese.
Oigo su voz quebrada, aunque parece que se mantiene firme. No sé si lo hace por mí.
―¿Tú, cómo estás? ―me pregunta.
―Algo más tranquila, pero lo más duro vendrá en estos días. El entierro será pasado mañana.
―Cojo el primer vuelo después del programa.
―Tendría que haber esperado a que terminara la actuación.
―No, Mamá. No me hubiera gustado hacerlo como si no pasara nada. Cantaré para ella, quiero que me oiga allá donde esté. Soy yo quien siente no estar con vosotros o haber disfrutado más tiempo en familia. Boma era muy especial.
―No te castigues, ¿vale? Estabas forjando tu futuro. Ahora, da lo mejor de ti mismo en el programa y ve a por todas. Es lo que deseaba ella.
―Tendría que haberos visto más a menudo y debí estar en el hospital.
―Diego, nadie sabía que se encontraba tan mal. Boma se calló sus dolencias y aguantó sin ir al médico porque le daban miedo los hospitales. Era muy testaruda cuando le decía que la tos le estaba durando demasiado. Todos nos preguntamos si pudimos hacer más, pero no somos perfectos. Lo hicimos lo mejor que supimos.
―Siento no estar contigo y con los hermanos en este momento ―susurra con una voz acongojada.
―Vamos, hijo. Tienes que recomponerte, vas a cantar en breve. Estaremos viéndote en directo. Aunque te deseo suerte, tú ya eres un ganador para todos nosotros. Te quiero, Diego.
―Te quiero, mamá. Y dile a César que ha hecho bien en decírmelo, me habría enterado al llamar yo.
―Ya lo has oído, cariño ―le digo a mi hijo pequeño, quien pone cara de alivio y muestra una sonrisa leve―. Tengo puesto el altavoz del móvil ―explico a Diego.
―Besos para todos. Estoy deseando veros.
Nada más colgar, mi hija me abraza. Conchi se ha convertido en una gran mujer y sé que voy a tener mucho apoyo con ella.
Doy un beso a Mario, el cual ha prometido que se encargará del papeleo. Se lo agradezco, ya que la burocracia agotaría la poca energía que me queda.
Después, abrazo a César. Es un chico que no sabe expresar bien sus sentimientos y doy por hecho que necesita mucho cariño, aunque no lo pida.
Con Carmencita durmiendo, mi nuera se ha encargado de preparar la mesa baja del salón con todo tipo de comida y bebida.
Arropada por los míos, nos acomodamos para ver el concurso «Camino a Eurovisión». Muchos otros familiares nos echarán en cara que no estemos velando el cuerpo de mi madre en el tanatorio. Pero no dudo de que esto es lo que quería Boma, apoyar con el corazón a uno de sus nietos en un paso decisivo de su vida, en este caso es Diego.
El tiempo transcurre con las presentaciones y las canciones de los demás grupos. Todos son extraordinarios y se merecen ganar, aunque yo rezo para que el finalista sea Tarom y mi hijo.
Por fin, sale mi chico junto a sus compañeros. En el vídeo que les precedía, contando el paso por todas las semanas del concurso, se les veía contentos y risueños, sin embargo, ahora se les ve con tristeza. Sé que las cosas ocurren por alguna razón, pero yo no las encuentro en este momento.
Ha sido una sucesión de acontecimientos que se nos han escapado de las manos, incapaces de controlar. No sirve de nada que busquemos culpables.
El grupo toca una preciosa melodía y el público les aplaude, no obstante, la voz de Diego estaba apagada, incluso la noté un poco quebrada en algunos instantes. ¡Qué injusta es la vida!
Le doy vueltas a mis pensamientos, busco la forma de saber cómo podría haber ayudado mejor a Diego. Pero ya está todo hecho, el público ha votado y eligió a otro grupo. Hellbound ha ganado y Tarom ha quedado segundo.
Las cámaras se concentran en los vencedores, no obstante, puedo distinguir las muestras de cariño entre los chicos. Me alegro de que se apoyen los unos a los otros.




Canción 57
AMOR CON HIELO

Diego
Ha transcurrido un mes desde el fallecimiento de mi abuela y han pasado tantas cosas que no sé cómo asimilarlas.
En el concurso, contagié mi tristeza a mis compañeros. No estuve a la altura, perjudiqué al grupo y los arrastré sin querer. Ellos no sabían lo de mi abuela y, al verme sin la energía habitual, intentaron animarme, pero la sonrisa no hizo acto de presencia. Tocamos bien, aunque los chicos me taparon cuando notaron que la voz se me ahogaba y no tenía la potencia necesaria en algunos instantes, eso provocó desarmonía entre nosotros.
Nada más terminar, me pidieron explicaciones. Se lo tuve que confesar y no tardaron en darme todo su cariño. No me los merezco como amigos. Encima, restaron importancia al segundo puesto, aunque me recriminaron que no se lo dijera antes. No tengo ni idea de cómo se lo voy a recompensar. Son los mejores y, sin ellos, no hubiera llegado a nada y me habría dado la vuelta a Colombia hace mucho.
No, no ganamos. El triunfador fue Hellbound y nos alegramos por nuestros compañeros de música y amigos, sobre todo, por Carlos, que se ha hecho casi inseparable del grupo. El público hizo las votaciones y nos quedamos a las puertas por poco. Sin embargo, ya tenemos una gira programada por toda España y hemos conseguido una propuesta de la discográfica «VLR Music» para seguir creando canciones.
Las que se originaron en el concurso son propiedad del programa y también harán un disco de ellas. Después de todo, estamos agradecidos y muy felices.
Nada más terminar el último espectáculo, cogí un vuelo a Colombia. Mis compañeros, Claudia, Marina, Jesús, Guille y Carlos me llenaron de besos y abrazos en el aeropuerto. No lo olvidaré jamás. Su apoyo ha sido una parte muy importante en todo este tiempo.
He sufrido una gran pérdida, la casa de mi infancia se siente vacía sin ella, pero debo recordar que para mi madre era un pilar fundamental en el sustento y bienestar de la familia. Mis hermanos también han sufrido mucho. A Conchi la tuvimos que obligar a que regresara a la facultad y siguiera con los estudios; pronto le llegarían los exámenes.
Doy gracias de que tenga a César para hacerle compañía y a Mario y su familia cerca de donde vivimos.
Boma era nuestra consejera, la que mantenía en orden el hogar, la que nos cuidaba con sus atenciones y comidas, haciendo a la vez de terapeuta. Era la compañera de confidencias de todos nosotros y mi mentora en la música.
Ha sido un mes lleno de sentimientos contradictorios: duro por el fallecimiento de mi abuela y reconfortante por pasar unas semanas con mi familia. Me ha alegrado ver a mis hermanos pequeños labrándose su futuro con los estudios; y al mayor orgulloso de su mujer e hija, se los ve muy feliz.
Carmen, mi madre, es la que más ha perdido, pero es una luchadora y sabrá recomponerse. No en vano, Boma siempre decía que la vida es para los vivos y mi madre no va a dejar de disfrutar de cada momento. Seguro que se revolvería en su tumba si nos viera desperdiciar tan siquiera un instante de tan preciado regalo que nos dieron al nacer en este mundo.
También me puse al día con mis amistades de Cartagena de Indias. Antiguos compañeros de clase me comentaron que a Irene la encarcelaron. Se había embarcado en una estafa piramidal y fue acusada de fraude junto a otros miembros de la empresa. De inmediato, estuvimos conforme en que eso ya no pertenecía a nuestras vidas.
Ya estoy de nuevo en Madrid, a punto de salir para la gira. Apenas tengo tiempo de ver a Marina y no he vuelto a hablar de nosotros. Mi corazón se ha quedado congelado en estos momentos para sobrellevar lo acontecido. No sé lo que piensa al respecto, pero debo alejarme de todo y concentrarme en la música y en la gira o no conseguiré mantenerme a flote. Por supuesto, le he agradecido su cariño en estos momentos tan duros para mí.
¿Y Susana? De ella ni sé ni quiero saber nada.




Canción 58
NUNCA AL REVÉS

Diego
Susana no se dignó a acompañarme al aeropuerto para despedirse por miedo a que nos vieran juntos. Su amor por las personas es puro hielo. Espero que su hija sí reciba el cariño que no ofrece a los demás.
La última información que tengo de ella es que regresó a Barcelona. Me da igual si sigue con su marido o si está haciendo su vida por otro lado. Una persona que me ha ignorado en un momento tan importante para mí, como es el fallecimiento de mi abuela, y que no se ha dignado a consolarme, ni con unas míseras palabras por teléfono, no se merece mi atención en absoluto. Un «Lo siento» escrito por mensaje no ha sido suficiente.
Ahora no deja de ser ella quien me llama casi todos los días. Por supuesto, no pienso cogérselo. En el mes que he permanecido en Colombia, Susana ha estado desaparecida. ¿Qué pretende conseguir en este momento?
Llevo ya demasiado tiempo sin Susana y me he acostumbrado a ello. Al contrario de lo que imaginaba, me encuentro más ligero sin su compañía, como si me hubiera quitado un peso de encima. Su droga ya no me afecta y estoy seguro de que, aunque la tuviera delante, ni me inmutaría.
En una relación unidireccional nunca puede ir al revés, no funcionaría. Me he cansado de su acuerdo. Tampoco la necesito. Y ella ha perdido el derecho de aparecer a mi lado, aunque no fuese un problema para las carreras profesionales.
Los integrantes de Hellbound llegaron a París como ganadores y regresaron de Eurovisión eufóricos por la experiencia, quedando en un majestuoso sexto lugar. En breve, la gira concertada por el programa empieza para los tres finalistas y estoy deseando embarcarme en esta aventura, olvidándome del resto del mundo.
Cantaremos las canciones originales de todo el concurso, además de visitar innumerables ciudades españolas. El éxito ha sido tan rotundo que las entradas están vendidas al completo. Apenas descansaremos, pero es algo que me apetece muchísimo.
He nacido para esto y es mi pasión por la música lo que me ha llevado a ello. No puedo perder el tiempo con gente que no me aporta nada y ni mi abuela me perdonaría que desperdiciase esta oportunidad recreándome en la tristeza. Dejar salir el dolor de manera natural, homenajear a los fallecidos con buenos recuerdos y no permitir hundirme en el pozo con ellos, esa es la forma correcta de que estén orgullosos, al igual que podemos estarlo nosotros mismos.
Te quiero Boma y te estoy muy agradecido por todo lo que me has enseñado.




Canción 59
CUANDO EL AMOR SE ESCAPA





Juampa
Los días del mes de junio van transcurriendo con lentitud pero con intensidad. Ensayo, montaje de escenario, concierto, cena rápida mientras se recoge, autocaravana y vuelta a empezar en otra ciudad.
El grupo está como en una nube de lo mucho que estamos flipando por conseguir nuestro sueño. Es una pasada.
Por otro lado, Diego parece que esté más allá, en el arcoíris, por lo menos. La pérdida de su abuela ha sido un gran golpe y sé que lo lleva algo mejor, sin embargo, si se le suma la frialdad de Susana es como si se le hubiese pegado un poco de su escarcha. Supongo que no quiere sentir más de lo habitual.
Agradezco que en las actuaciones se esté entregando al máximo. En más de una ocasión, me ha comentado que la música le ayuda a llevar el dolor, aunque imagino que los sentimientos por Marina los ha dejado aparcados.
También pienso en Marina. Es una chica estupenda y creo que le hace ser mejor persona. Pero la está dejando de lado para no sufrir más, por si algo saliese mal. No se da cuenta de que cuando el amor se escapa es difícil volver atrás.
Yo he visto cómo se miraban y estoy seguro de que lo suyo es real.
Da la sensación de que Marina le está dejando espacio para que pueda llevar el duelo de la mejor manera posible, sin complicarse la vida más de lo que ya la tiene. Quizá también la gira sea un motivo y prefiera que la disfrute.
No entiendo a la gente de hoy. Si fuera yo, estaría deseando pasar el duelo con la mujer a la que quiero y así poder mitigar mi dolor a su lado. Y en el caso de la gira, ¿qué mejor que estar junto a la persona amada para poder comentarlo todo?
Tengo que hacer algo, aunque no sé cómo conseguir que estos dos panolis estén juntos.
Son afortunados y ni siquiera lo saben. Ya me gustaría a mí obtener otra oportunidad. Lo poco que hubo entre Sofía, de La Cábala, y yo se terminó en cuanto existieron kilómetros de por medio. A ella no le gustan las relaciones a distancia y, por más que deseé dar soluciones, no encontré la manera de que quisiera mantener ni siquiera una amistad, y todo se enfrió. Por lo menos doy gracias de tener la música para desahogar mis penas. Si miro a Martín, es el que está más bendecido de todos. Claudia le complementa de maravilla. Aunque Simón parece muy feliz de permanecer como hasta ahora, conociendo chicas en cada ciudad. ¡Qué diferentes somos todos!




Canción 60
CONSEJO DE AMOR

Diego
Hace un calor insoportable en el mes de julio y los focos del escenario se acusan más de lo debido. El clamor de la gente es lo que nos refresca de verdad y nos da energía para aguantar el sobreesfuerzo de la gira.
Hace poco ha sido el cumpleaños de Marina y me sabía mal no regalarle nada, así que le he mandado por correo la foto que nos hicimos el día que recogí mi coche. Siempre la llevo conmigo y, aunque estaba algo desgastada, se puso en contacto en cuanto la recibió y me lo agradeció de inmediato.
La noté emocionada por el detalle, ya que sabe que no me deshago de ninguna de las fotos que hago con la Polaroid, son mi santuario. Sin embargo, deseaba que tuviera algo mío, a pesar de que no conseguí el suficiente valor de explicarle mis sentimientos.
Necesito terminar la gira y estar alejado de todo aquello que mi corazón anhela o no seré capaz de mantenerme en pie.
―¿De qué os reís? ―pregunto cuando llego junto a mis compañeros.
―No es nada. Martín se ríe de nosotros ―explica Simón―. Le estaba enseñando las fotos que nos hemos hecho con los otros grupos.
―Yo también quiero verlas.
Me apodero del móvil de Simón y deslizo la pantalla viendo cada imagen.
―Es que son muchísimas ―aclara Martín.
―¿Son poses para un anuncio publicitario? ―pregunto, entre risas.
―Es que no tenemos ninguna experiencia y es mejor encontrar nuestro lado bueno para todas las fotos que nos hacen. ¿Verdad, Simón? ―explica Juampa.
Nunca he visto tan risueño y alegre a nuestro madridista número uno. Sonrío ante su cara de felicidad.
―Pues sí que van a ser muchas fotos ―opina Simón, al ver que sigo deslizando el dedo por su móvil.
―¿Estáis haciendo un álbum o qué? ―comento a modo de burla.
La risa se me queda congelada en la cara al ver una donde está Claudia, Marina y un hombre al que no conozco.
Juampa se acerca a ver la imagen que me ha afectado tanto. Claudia y esa persona están agarrando a Marina por los hombros, y ambos besan a mi amiga, que permanece en el medio con una gran sonrisa. Sé que es una carantoña en la mejilla y que no está sola con ese chico, pero no esperaba verla y menos con ese brillo en los ojos.
―¿Y esta foto? ―inquiere Juampa.
Agradezco que me haya quitado el móvil de la mano porque creo que se me habría caído si lo hubiera sostenido por más tiempo.
―¡Ah! Esa imagen es de la semana pasada. Cuando celebraron el cumpleaños de Marina. Están con Jorge, un compañero nuevo del trabajo ―aclara Simón.
―¿Te la pasó a ti? ―pregunta su hermano Martín.
―Claro. Me llevo muy bien con mi futura cuñada. Yo también le mando las fotos que nos hacemos.
―Bueno, chicos. Me voy a descansar, estoy destrozado ―termino la conversación lo antes posible e intento desaparecer para estar solo, pero Juampa me sigue de cerca.
―¿Quieres un consejo? ―me pregunta.
―Ahora no, la verdad.
Aunque sabía que iba a dármelo igualmente.
―Si sientes algo por Marina, no la dejes escapar. Creo que Jorge pretende un poco más que ser amigos.
Sabía que me daría un consejo de amor y que no me iba a gustar. Vivir en la ignorancia es muy fácil, pero no puedes escapar del destino, acaba por encontrarte y pasarte factura.
Se me revuelve el estómago de los nervios, ya que he dejado de lado mis sentimientos y ahora vuelven todos de golpe. Marina me sigue gustando y corro el riesgo de que encuentre a alguien que la cuide, porque, desde luego, yo no lo he hecho. ¡Seré imbécil!




Canción 61
NO TERMINO

Diego
¿Qué estoy haciendo? No hago más que meter la pata con Marina. Malgasto el tiempo al no estar con ella.
Si permaneciera a su lado, haría todo lo que siempre he deseado con una pareja que te apoya y te entiende. Me arrepiento de lo que he perdido en estos días.
Me gustaría hacer tantas cosas, aunque si empiezo creo que nunca terminaría.
Me gustaría ir cogidos de la mano por la calle, sin miedo a que la gente nos mire. Estaría orgulloso de ir junto a esa mujer tan espectacular en el caso de que nos reconociesen.
Me gustaría que viajara conmigo de vez en cuando y que durmiéramos en preciosos hoteles, y no llegar a escondidas dentro de un coche, pasando por un garaje.
Me gustaría ir de compras y planificar el vestuario para sus próximos programas o mis actuaciones.
Me gustaría comer palomitas, viendo una película en nuestro propio piso, tumbados uno encima del otro sobre el sofá. Compartir casa con los chicos ya empieza a ser un poco agobiante, todavía más, después de estar viviendo en una autocaravana durante la gira.
Me gustaría que conociera a mi familia y pasar en Cartagena de Indias las vacaciones.
Me gustaría que me presentara a las personas que son importantes para ella y que no me escondiera como si fuese un bicho raro.
Me gustaría componer música en el piano, mientras Marina está sentada conmigo.
Me gustaría…
Creo que no termino.




Canción 62
PARECE QUE…







Marina
Después de mirarme por sexta vez al espejo, decido salir con lo que llevo puesto, unos vaqueros claros y una blusa negra. He quedado con Jorge, un compañero de trabajo, y estoy nerviosa. Tenía tantas ilusiones de hacer algo diferente y olvidarme de Tarom que dije que sí a tomar algo por ahí.
No es una cita para mí, pero ahora tengo la duda de si él piensa lo mismo.
Me gustaría seguir adelante, ya que no veo en Diego más que muestras de amistad, pero no puedo. Quizá me haya quedado en esa categoría, aunque me dijo unas cosas tan bonitas antes de la final que no entiendo muy bien sus cambios de ser.
Reconozco que le he dejado demasiado espacio. He querido ser comprensiva con lo de su abuela y no he insistido en hablar de lo nuestro. A lo mejor, ese es el fallo. Tendría que haber dejado las cosas claras, lo que sentimos el uno por el otro, pero las agallas que suelo tener en todas las áreas de mi vida las pierdo cuando se trata de Diego.
Aquí estoy ahora. Sentada con Jorge. Un chico estupendo que ha arrasado con su carisma y simpatía. Yo me he dejado llevar por él, porque es justo lo que necesito en este momento de mi vida, diversión y olvidarme de tantos malos rollos. Odio el drama.
Estamos en una heladería tomando una copa con tres bolas cada uno. Es una delicia. Entre comentarios y anécdotas que me provocan risas, veo la imagen de Tarom por la televisión. Están haciendo una gira increíble. El público se ha volcado con ellos tras enterarse del fallecimiento de la abuela de Diego justo antes de la final, incluso más que con los propios ganadores del concurso.
Esto de ser siempre la segunda en sus prioridades me ha originado algunas grietas en mi autoestima. Primero, Susana, un juego prohibido, que le mantenía distraído por ser una relación meramente sexual. Segundo, la música. Ahí no tengo muchas bazas con las que ganar.
De todas formas, creo que Diego ha extraviado algo hermoso en este proceso: a mí. Funcionábamos bien juntos. O, al menos, con respecto a la amistad. Parece que ahí quedó todo. Ha debido de perderse, una vez más, entre sus pensamientos y sentimientos.
A lo mejor, después de la gira, volvamos a tener un nuevo acercamiento, pero estoy cansada de ser yo quien vaya detrás de él. Necesito que muestre el interés que me prometió en el último mensaje y sentirme deseada por aquel que amo.




Canción 63
LADRONA

Diego
A la hora de dormir, me cuesta coger el sueño. No hago más que dar vueltas sobre lo que me ha dicho Juampa. Además, ver la complicidad de ese tío con Marina me pone de los nervios. Puede que no sea importante, pero mi mente no me vaticina nada bueno.
No sé el momento exacto en el que me ha robado el alma. Quizá sea el instante en que la vi sonreír ante la cámara, o al observar cómo se balanceaba su melena ondulada, o cuando charlaba conmigo en la cama. Habrá sido poco a poco al no darme cuenta de lo que sucedía. A lo mejor el miedo me ha impedido ver más allá. No lo sé, aunque estoy seguro de que me ha calado muy adentro.
Me da rabia no poder estar con ella en este momento.
Decido tumbarme y taparme hasta las orejas a ver si así consigo que me visite Morfeo, porque la persona que quiero no va a venir por las buenas.
Tengo que ponerme en contacto con ella y solucionar este quebradero de cabeza y corazón.
Estoy disfrutando de los conciertos, aunque quedan pocas ciudades para que termine la gira, aun así, necesito estabilidad en mi vida. Demasiados cambios en tan escaso tiempo me están empezando a agobiar.
Solo me queda sentir en mi mente a la ladrona de mis sueños, ya que mi alma se la he ido ofreciendo casi sin percatarme.




Canción 64
LO QUE HARÁ MI BOCA









Marina
Noto un hormigueo que asciende desde los dedos de los pies hasta mi pecho. El cosquilleo se transforma en besos que suben por mis extremidades y se posan en mis labios.
Echada en la cama y aún adormilada, miro en la oscuridad. Me encuentro con la cabeza del que creo que es Diego entre mis brazos. En este momento soy incapaz de articular palabra, ya que un espasmo muscular recorre todo mi cuerpo provocado por los besos de sus labios.
―¿Qué haces aquí? ―digo, al finalizar.
La pregunta viene con matices, aunque me conformo con que me aclare cómo demonios me ha hecho sentir tanto y si podría repetirlo… Por favor.
―Estaba deseando besarte. Te echaba de menos ―confiesa, tumbándose sobre mí.
Debo estar algo dormida todavía, porque veo su figura difuminada.
―Bésame, entonces ―le sugiero.
Le agarro y entrelazo mis brazos y piernas como si fuesen unas abrazaderas. Siento que mi piel tiembla y que subo a las nubes sin casi pretenderlo. Esto no es normal.
¡Y tanto que no lo es! Me despierto entre sudores y con la respiración acelerada.
Una vez leí que si sueñas con alguien es porque está pensando en ti, y por un instante imagino a Diego soñando conmigo de la misma manera en la que lo he hecho yo.
Mi frustración aumenta por momentos y decido que no me voy a dejar vencer por las emociones negativas. Lo mejor será que me olvidé de él, por mi bienestar mental, aunque ya no guarde tanto de eso.
Necesito volver a ser feliz, sin embargo, no puedo dejar de pensar en Diego. Mi inseguridad me lleva a imaginar a que quizás tenga el camerino repleto de mujeres, pero eso no puede ser; Martín y Simón me informan de que solo está entregado a la música. Estoy deseando estar con él de nuevo.
Me recreo en la foto de Polaroid que me regaló por mi cumpleaños, la he tenido que plastificar para que no se dañe por tanto manoseo. El recuerdo de ese momento y otros con Diego, me hace sonreír. Esperaré a que termine la gira y hablaré con él.




Canción 65
SI LA VES





Juampa
Me levanto un poco más la visera del sombrero para observar a Diego. Es como estar delante de un alma en pena, cada día va perdiendo un poco más de brillo.
Nos encontramos desayunando con el resto del equipo de montaje del escenario y los otros dos grupos finalistas. Hay dispuestas varias mesas grandes, tipo buffet, para que cada uno elija lo que le apetezca.
Diego va siguiendo a Simón igual que un perrito, parece que va pidiendo las migajas de la comida. Y yo me recreo con la imagen, porque mi intuición me dice que quiere saber algo más de Marina. No puedo aguantarme más, voy a ver de qué hablan.
Me levanto y cojo un plato, disimulando que voy a coger más comida. Me coloco tras ellos y agudizo el oído.
―¿Y dices que están saliendo juntos? ―pregunta Diego a Simón.
―No sé si están juntos, juntos. Marina me ha comentado que son amigos y que hacen muchas quedadas para divertirse. Supongo que se están conociendo.
―Pero a ella la ves bien con él, ¿no?
Simón alza los ojos con desesperación. Se nota que ya lleva un rato detrás de él, dándole la tabarra.
―Bueno ―sigue hablando Diego―, si la ves, no le digas que quiero saber de ella. Prefiero que continúe con su vida si eso la hace feliz.
―Está bien.
―Pero sigue informándome, ¿vale? ―Diego le sujeta el brazo para que no termine de irse, algo que Simón desea con desesperación―. Me gusta conocer cosas de ella, es muy buena amiga.
―¿Alguna cosa más? ―pregunta, exasperado.
―No, ya está. Gracias.
Diego suelta el brazo y se vuelve hacia las mesas de comida, ya que todavía no ha escogido nada a pesar del tiempo que ha estado junto a Simón.
De inmediato, me doy la vuelta para que no se percate de que estaba escuchando y se me escapa una risita entre los labios.
Mira que es tozudo este chico. A veces por no molestar, no conseguimos las cosas que queremos. Si se fuese directo a la fuente, que es Marina, todo estaría aclarado en un segundo.




Canción 66
MARRY ME





Juampa
Martín nos ha dejado descolocados a todos, menos a Diego que aún no ha regresado a la mesa donde estamos desayunando. Nos acaba de confesar que Claudia y él han decidido casarse en este mismo verano.
Queda poco para terminar la gira y creen que es el momento ideal, antes de que empiece el compromiso de las grabaciones con la discográfica «VLR Music».
―Además, Claudia está encantada. Marina ya nos ha dicho que sí a ser nuestra madrina ―nos cuenta Martín con una gran sonrisa.
―¿Qué pasa con Marina? ―pregunta Diego, en cuanto llega a nuestra mesa.
Parece que es la única palabra que le hace volver a la tierra. Ni siquiera creo que haya escuchado el resto de la conversación.
―Que Marina ha dicho que sí a lo de la boda ―digo con cierta maldad.
¡A ver si espabila de una vez!
Los demás se quedan callados y no me replican. Ya les he puesto al día de lo atontado que está Diego.
Se sienta con la vista baja y ni siquiera es capaz de hacer ninguna pregunta más. Se ha quedado ensimismado en sus suposiciones y no se molesta en aclarar la situación.
Le hago gestos al resto para que me sigan la corriente. ¿De verdad se cree que Marina se va a casar con alguien que acaba de conocer y con el que no lleva más que un mes de salidas?
Los chicos esperan, en silencio y con los ojos desorbitados, a que se le encienda la bombilla a Diego, pero no hace más que agachar la cabeza, volver a recogerse la coleta y subirse las gafas.
―¿No es demasiado pronto? ―pregunta Simón, al final, supongo que con la intención de ayudar un poco a nuestro amigo.
―Si ellos lo desean de esa forma, quiénes somos nosotros para negarnos, ¿no? ―digo yo, haciendo callar a los miembros de la mesa y así continuar con el juego.
Terminamos riendo por lo bajo, todos menos Diego. No es posible que esté tan saturado de pensamientos que ni se dé cuenta de lo irreal que parece que Marina se vaya a casar con Jorge.




Canción 67
NUNCA TE OLVIDÉ

Diego
No puedo creerlo. Marina se va a casar. Tiene que ser amor a primera vista para que le haya dado tan fuerte.
Después de un rato, los chicos han cambiado de tema y se lo agradezco, aunque he desconectado de todo en cuanto me han dado la noticia.
Tras un rato hablando de la próxima actuación, nos hemos levantado de la mesa y yo he seguido a Juampa. Necesito desahogarme con alguien y él es mi mejor amigo.
―Me arrepiento de no estar con Marina ―le confieso.
―Pues háblale de tus emociones, Diego ―me aconseja.
―¡Pero se va a casar!
―Estás a tiempo de demostrarle lo que sientes. Luego será tarde. Tienes que luchar por ella de una vez por todas. Te lo llevo diciendo desde hace tiempo.
Juampa se detiene frente a mí y me mira a los ojos con firmeza.
―Espabila, Diego ―me apremia―. Enfréntate a tus miedos y lucha por lo que deseas o te arrepentirás el resto de tu vida.
Sé que tiene razón. Pero está fatal decirlo cuando se encuentra prometida. No obstante, o confieso mis sentimientos ahora o no podré hacerlo nunca.
Si me atrevo a abrir mi corazón a Marina, puede que todo salga bien y juro que ella no se arrepentirá. Aunque me parece muy feo intentar romper su pareja actual. No quiero causarle daño, pero tiene que conocer que hay otra opción y que soy capaz de hacer cualquier cosa por ella.




Canción 68
SI TÚ TE VAS





Juampa
Por fin, Diego se da cuenta de que Marina es la correcta. ¿Cómo es posible que haya tardado tanto? Los demás lo sabemos casi desde el principio.
Me alegro de que el resto de los compañeros estuvieran de acuerdo conmigo y hayamos acordado darle un empujoncito a Diego. Bueno, se ha convertido en un gran choque, pero es que nuestro amigo ya parecía un fantasma a punto de desaparecer.
Estamos a dos días del final de la gira, de camino a Barcelona, donde se realizará el último concierto y la fiesta a posteriori. Tras eso, volveremos a casa, en Madrid. No le queda mucho para preparar algo especial a Marina. Por lo visto, ha decidido arriesgarse de lleno para conquistarla y nosotros queremos ayudarle en lo que podamos.
Aunque cree que ella tiene pareja, prefiere dar los pasos correctos y hacerlo a lo grande. Es como si hubiésemos despertado a la fiera.
Lo cierto es que Diego es muy romántico, solo hay que escuchar la música que compone, pero hace tiempo que cerró esa parte suya tras lo que le pasó con sus primeras novias. Yo prefiero arriesgarme, aunque entiendo que haya personas que vayan a otro ritmo y necesiten curarse sus heridas de otra forma. El miedo es lo que mata el amor en muchas ocasiones: el miedo a que les vuelva a pasar lo mismo y el miedo a ser rechazado.
Y con Susana se autoengañó creyendo que había algo más. Los dos conocían el juego cuando estuvieron de acuerdo en tener ese tipo de relación.
Supongo que la necesidad de Diego de ser querido le hizo colocarse una venda en los ojos para no observar lo que en realidad ocurría a su alrededor. Llevamos tanto tiempo juntos y hemos compartido tantas cosas que su dolor lo siento como mío.
Ahora no hace más que decirme que si se va Marina se le romperá el corazón. No he hablado con ella, pero estoy casi seguro de que está tan confundida como mi amigo.
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Ahora o nunca





Canción 69
AL AIRE

Diego
Ya estamos en Barcelona, donde mañana se hará el último concierto de la gira de «Camino a Eurovisión». Después vendrá la fiesta de clausura del programa y habrá terminado nuestro contrato con ellos, exceptuando las regalías de las ventas de los discos con las mejores canciones de todas las semanas.
Sería triste si no fuese por el nuevo contrato que hemos firmado con «VLR Music». Valeria Soler se está portando de escándalo con nosotros y nos cuida como si fuéramos un grupo de disco de oro, algo que le agradecemos enormemente.
Sin embargo, tengo la imperiosa necesidad de lanzar al aire todo lo que siento por Marina, a pesar del poco tiempo que dispongo. He pedido permiso a los organizadores del espectáculo para cantar una nueva canción que no estaba programada y me lo han concedido al final del todo. Por lo que en este instante ruego colaboración a mi grupo.
―Quería pediros un gran favor ―les digo en cuanto estoy ante ellos―. Sé que mañana es la última actuación de la gira, pero he compuesto una nueva canción que me gustaría tocar en el escenario.
―Diego, si solo queda un día ―comenta Simón, algo agobiado.
―Lo sé. Es para demostrar a Marina lo que siento por ella y quisiera hacerlo a lo grande y poder gritarlo a los cuatro vientos.
―Por fin ―dice Martín.
―Ya era hora ―comenta Simón, de nuevo.
Se echan a reír por los comentarios.
―No entiendo vuestra emoción ―confieso, mirando la partitura que tengo en la mano, me siento algo nervioso por el poco tiempo del que disponemos.
―¡Claro que te ayudaremos! ―exclama Juampa, agarrando mis notas y tomando la iniciativa―. Todos estábamos esperando que salieras del aletargamiento y consiguieras luchar por otro de tus sueños.
―¡Vamos a trabajar! ―anima Martín a todos.
Simón me quita el resto de los papeles de la mano y se dirige donde están los instrumentos.
Por fin vuelvo a respirar. Me he desprendido de una losa que llevaba encima y me encuentro ensayando con el grupo la nueva canción que he creado para Marina.
Agradezco muchísimo que mis amigos me apoyen tanto. Desde el momento en que se lo he comentado, todos se han volcado y no se quejan de las horas que llevamos tocando. Aunque las risas y las frases de cachondeo por lo que he tardado en reaccionar, me las he ganado a pulso.
No sé cómo se lo tomará Marina cuando le diga que vamos a cantar una canción dedicada a ella. Espero que la pueda escuchar en directo.
Tras terminar el concierto, nos dirigiremos a la fiesta de clausura de la gira. Allí veremos a nuestros amigos, lo estamos deseando, y espero con ansia verla a ella también.




Canción 70
DE CERO

Diego
El último concierto ha sido apoteósico. Miles de fans gritando y cantando nuestras canciones. Fue un espectáculo.
Tras terminar, nos dirigimos a la fiesta de clausura sin entretenernos demasiado. No disponemos de mucho tiempo para ducharnos y cambiarnos. Aunque estamos cansados, nuestro deber es cumplir con el contrato firmado.
No sé si Marina nos ha escuchado, ya que lleva horas con el móvil apagado. Le mandé un único mensaje de que la nueva canción era para ella en exclusiva. Deseo terminar con esto e ir en su busca.
De repente, veo acercarse a Susana. Se la ve increíble con el vestido dorado que lleva, aunque, esta vez, es mi corazón quien manda sobre mi cuerpo y no reacciono ante su visión. He empezado de cero.
―Hola, Diego.
Nos damos dos besos de cortesía y, después, me separo unos pasos de ella.
―Por fin vuelvo a estar soltera.
―Me alegro por ti y por tu hija ―comento con sinceridad y algo frío, a la vez.
―No me he quedado con mi niña ―dice, apenada.
―Lo siento.
Por un momento, lamento todo lo que ha debido de sufrir. Perder a su hija ha tenido que ser un duro golpe para ella.
―Sus abogados hicieron bien su trabajo. Tuve que firmar un documento y así no perder todo lo que me correspondía, lo único que me pedían era que le diera la custodia a su padre. Ha sido una difícil elección, pero era lo mejor para todos. Ella estará bien atendida y yo no me quedaba en la calle después de no trabajar para mi marido.
―No entiendo nada. ¿Me estás diciendo que preferiste marcharte con dinero y abandonar a tu niña?
Mi madre siempre lo ha dado todo por sus hijos, así que no me entra en la cabeza que Susana haya elegido el dinero y permanecer lejos antes que una custodia compartida y vivir de forma humilde en Barcelona cerca de su hija.
—No es eso. Elegí que no pasáramos calamidades. Me sería muy difícil conseguir un empleo al nivel de vida que ya teníamos. Después de separarme de mi marido, sabía que no iba a encontrar trabajo en la televisión, al menos no en Barcelona.
—Pero la fiesta es también parte del programa de tu marido. ¿Por qué estás aquí entonces?
―Es por mi contrato. La gira del concurso de «Camino a Eurovisión» tenía que terminar así. De todas formas, deseaba verte. Después de esto, me iré a Calatayud, cerca de mis padres. Allí me he comprado un piso donde puedes venir a visitarme cuando quieras.
Encima, tiene la desfachatez de sugerirme volver a estar juntos después de todo lo que ha pasado. Ni siquiera deseo permanecer junto a ella en este momento.




Canción 71
MALDITA COSTUMBRE

Diego
Me he quedado a cuadros. Sé que cada familia es un mundo, pero hay que cuidar a aquellos que se preocupan de ti. Que te falte un progenitor cuando eres pequeño siempre marca en la vida de un hijo, y lo digo por experiencia.
La vuelvo a mirar y noto cómo un rencor crece dentro de mí. Quizás no me deba nada, pero siento que no hizo bien las cosas conmigo.
―Me has dejado en innumerables ocasiones, incluso en una etapa muy dura para mí, cuando se murió mi abuela. ¿Y aún piensas que voy a querer estar contigo?
―Será diferente, Diego. No hay nada que me ate y podremos ser una pareja como tú deseabas. Salir de paseo cogidos de la mano, presentarnos a la familia, esas cosas.
Todavía tiene la maldita costumbre de creer que puede hacer conmigo lo que quiera.
―Es imposible confiar en una persona que ha ido y vuelto demasiadas veces. Y, con sinceridad, conociendo esta parte de ti, doy gracias a tu marido por haber protegido a la niña de una madre como tú. Has abandonado a tu hija igual que si fuese un mueble más de tu casa. ¿Y quieres que confíe en ti?
―De verdad que deseo volver a empezar contigo. Y tenemos la ventaja de que hemos descubierto lo malo de cada uno, así será más fácil comenzar de nuevo. A partir de ahí, todo puede ir a mejor.
―No volvería a estar con alguien como tú.
Me doy media vuelta y me escurro entre la gente, acercándome a mi grupo. Me siento bien conmigo mismo, por primera vez he conseguido las agallas suficientes de plantarle cara a alguien que no me beneficia tener cerca.
Todavía no asimilo lo que acabo de escuchar y mis compañeros echan pestes sobre Susana al relatarles lo ocurrido. A mí me da pena, en realidad. Es una persona que no sabe querer y, si sigue de esta manera, se quedará sola. Ni siquiera se ha inmutado cuando le he dicho que era una mala madre. Le trae sin cuidado. Me alegro de aprender la lección y de haber conseguido las fuerzas suficientes para alejarme de ella.
Estoy muy agradecido de todo lo que ha hecho mi madre por sus hijos. Sé que se ha sacrificado por darnos lo mejor, al igual que Boma lo hizo por ella. Sin pensarlo más, saco el móvil y mando un mensaje de agradecimiento, lleno de corazones y de un te quiero mucho. En algunas ocasiones, es poco lo que los hijos hacemos por los padres. Ojalá nos acordáramos más a menudo de darles cariño.




Canción 72
SANTA FÉ

Diego
La fiesta está siendo un rollo. Estoy cansado y tengo ganas de irme a casa. No obstante, todo cambia cuando veo entrar a Marina. Está guapísima con ese vestido blanco con ribetes dorados, parece una diosa griega.
Me quedo helado en cuanto la veo sonreír a un chico que viene detrás de ella. Por lo que recuerdo es Jorge, con el que está saliendo y que ahora es su prometido.
No puedo dejar de mirarlos. Quisiera irme, pero mis pies no me obedecen y mis ojos están clavados en sus gestos.
La risa de Marina es espectacular, aunque siento que sea provocada por algo que le haya dicho otra persona. Jorge le da un beso en la mejilla y avanzan juntos a paso lento.
El deseo de ser yo quien esté a su lado se hace irrefrenable, aun así, me escondo entre la gente y observo con paciencia. Pretendo abordarla cuando esté sola para disfrutar de ella un instante. Bueno, quizá también con la intención de robar la novia al tal Jorge. Es patético y de mala persona, lo reconozco, pero estoy desesperado.
Todo esto es por mi culpa, por no saber aprovechar las ocasiones y no darme cuenta a tiempo de lo que tenía delante. Porque Marina se me ha quedado marcada en el corazón desde el primer día en que la vi retransmitir el partido del Real Madrid. Ahora lo sé.
No hay nadie como ella y no pienso desistir.
Al ver a Jorge marcharse a por unas bebidas a la barra, decido que es el momento. Me acerco con rapidez, sorteando a la gente. Marina me detecta y se le cambia el semblante a uno más serio. Por un segundo, me replanteo si es buena idea, pero continuo con mis pasos.
Lo que no me esperaba es que ella se fuese en busca del amparo de Jorge, evitando nuestro encuentro.




Canción 73
DI QUE NO TE VAS

Diego
No me voy a quedar de brazos cruzados. Ya no, porque me he dado cuenta de que mi vida es mejor cuando estoy junto a Marina.
En cierto modo, no me extraña que me evite y que no quiera hablar conmigo. No me he portado muy bien.
Primero, la ignoré al principio de conocerla. Segundo, le dije que no se fijara en mí cuando pensé que sentía algo. Después de confesarme que estaba enamorada de mí, la atosigué varias veces porque quería estar junto a ella. Más tarde, llegué a darme cuenta de lo importante que era en mi vida y le aclaré mis sentimientos por teléfono, a la espera de que terminara el concurso. Y, más tarde, me volví a cerrar en banda tras el fallecimiento de mi abuela. ¿Cómo pretendo que se fie de mí?
¡Por Dios! Parezco un yo-yo, con mis idas y venidas. Debe pensar que soy muy voluble y que depende con el pie que me levante puedo reaccionar de una manera u otra. Espero que me considere un buen amigo, a pesar de mi conflicto sentimental.
Por otro lado, tampoco entiendo su total rechazo. ¿Acaso no ha escuchado la canción que le he cantado esta noche?
También me dijo en su casa que estaría siempre para ayudarme, al menos como amiga, y siento que estoy a punto de perder a una de las personas más importante de mi vida.
La busco una vez más, pero mi frustración empieza a crecer cuando no consigo encontrarla. Veo a Jorge solo, hablando con Simón, Martín y Claudia, que supongo son con los que más afinidad tiene, por lo que me dirijo a los aseos femeninos y decido esperar un rato.
Después de lo que me parece una eternidad y ver a las mujeres que comienzan a mirarme como a un pervertido o algo así, me voy a los jardines a que me dé un poco el aire. Y, por fin, la veo.
Destaca con su vestido blanco entre el verde de las plantas y la luna le confiere un halo de misterio que hasta me da miedo romper. No obstante, se da cuenta de mi presencia y, en cuanto hace amago de volver a marcharse, le recrimino que lo haga.
―Di que no te vas. Me prometiste que estarías siempre para mí.
Sé que la he hecho enfadar, pero es mi manera de llamar su atención, que se quede a rebatir y no siga huyendo. Prefiero que discuta conmigo, a que se aleje de mí.
Al menos se ha parado a mirarme, aunque veo algo de ira en sus ojos.
―Siento todo lo que ha ocurrido y quizás no me entiendas o diga cosas sin sentido. Creo que el pasado no se puede ignorar ni olvidar, pero hay que seguir adelante ―sigo explicando, en un vano intento de retenerla junto a mí.
Mi cabeza va a mil por hora, buscando las palabras correctas para que decida escucharme.




Canción 74
CUESTA ABAJO









Marina
Es cierto que le he evitado, ya que no tengo fuerzas para enfrentarme a él y que me trate como a una amiga más, o ni siquiera eso. Pero ¿se atreve a echarme en cara que el pasado se tiene que quedar atrás después de que me haya ignorado tanto tiempo? ¿Ahora quiere ser mi amigo de nuevo?
Le encaro y pongo los brazos en jarra, porque me ha hecho hervir la sangre como en otras ocasiones. Es la persona que más me desespera y, a la vez, que más me apasiona.
―Ni se te ocurra decirme que soy una mala amiga. ―Le señalo con el dedo para dar más énfasis a mis palabras―. Ya no puedo hacer más por ti. No soy capaz de evitar tu sufrimiento, solo depende de ti. Y nuestra relación va a trompicones cuesta abajo, así que no veo mucho futuro en nosotros.
―Sé que no lo he hecho bien, pero mi felicidad también depende de ti. Si sufro es por mi culpa, eso lo sé, aunque tú sí que tienes mucho que ver en mi proyecto, en mi futuro. Sin ti, mi vida va sin frenos.
Su confesión me desarma un poco. Bajo los brazos y me detengo a meditarlo. Es la primera vez que me lo dice a la cara.
―Diego, las palabras se las lleva el viento al igual que la letra de una canción.
―¿Has escuchado la que he compuesto para ti? Era la última del concierto. Te mandé un mensaje explicándolo.
―¿Era para mí?
Enciendo el móvil que tenía apagado para que no me molestaran y leo lo que me ha escrito. A pesar de que no sabía que esa canción era en mi honor, he sentido su música como una de las más bellas que he escuchado en mi vida.
―La he hecho para ti. Quería soltar al aire mis sentimientos y los chicos me han ayudado con los arreglos ―me dice, mientras coge su teléfono para conectar la música.
El jardín se engalana de una preciosa melodía y las flores parecen bailar al son de los acordes. Sopla un suave viento que mece mi pelo y la falda de mi vestido.
Doy gracias de poder sentarme en un banco cercano o habría caído rendida a sus pies. Diego ha sido siempre mi debilidad. He llegado a conectar más con él que con cualquier otro hombre.
En las últimas semanas, he salido mucho con Jorge, pero ya le aclaré que solo lo veía como amigo. Hoy ha tenido la amabilidad de acompañarme, aunque también le hacía feliz venir a esta fiesta por la clausura y conocer al grupo entero.
―Me gustaría presentarte a Jorge… ―comienzo a decir.
―Sí, sé que no has venido sola ―me interrumpe. Apaga el móvil y se sienta a mi lado.




Canción 75
PUNTO Y APARTE

Diego
Es hora de enfrentarse a los miedos y luchar por la mujer que amo. Porque sí, la amo más que a nada.
―Reconozco que tengo la culpa de haber perdido tanto tiempo. Entre mi confusión y el temor a hacerme daño, te he dejado marchar en más de una ocasión. Pero te juro que no te volveré a soltar.
Me levanto y me acuclillo ante ella, cogiéndole las manos.
―Te he vuelto a encontrar, Marina. Sé que los dos hemos sufrido con un adiós que ni siquiera he podido pronunciar. Pero aquí estoy de nuevo y responderé a todas tus preguntas. Esto no es un punto y aparte, es un punto y seguido.
Me vuelvo a sentar a su lado, sin soltarle las manos. Agradezco que ella tampoco quiera hacerlo.
―Sé que estás prometida a Jorge y que te casarás en breve, pero me gustaría que me escucharas y lo pensaras bien antes de dar el «sí, quiero» a una persona que dudo que dé su vida por hacerte feliz para el resto de los tiempos.
―¿Cómo dices? ―Marina se suelta de mis manos y se sorprende de lo que acabo de confesar.
―Por favor, no te asustes. Te prometo que deseo lo mejor para ti y, si sigues queriendo casarte con Jorge después de oírme, lo aceptaré. Pero yo te quiero, desde el primer momento en que vi tu sonrisa. Me enamoran tus andares y el baile de tu cabello alocado. Me fascinan tus ojos que tanto expresan con tan solo mirarme, la luz que irradias cuando entras en una habitación…
La risa de Marina rompe el fluir de mis palabras y me deja descolocado. ¿Tan mal lo estoy haciendo?
―No me voy a casar con Jorge ―dice, tras apagar su risa―. La única boda que habrá en breve es la de Martín y Claudia, y yo seré su madrina. No sé de dónde has sacado eso.
―¡Qué cabrones!
Marina se vuelve a reír ante mi expresión. Supongo que se acaba de dar cuenta de que ha sido mi grupo quiénes me han hecho creer que ella era la que se iba a casar.




Canción 76
YO CONTIGO, TÚ CONMIGO

Diego
No puedo evitar reírme yo también. Juampa ha sido el líder del grupo, lo tengo claro. Seguro que se había cansado de que le diera la paliza todos los días diciendo que echaba de menos a Marina. Ahora agradezco que me pegaran ese empujón.
―¿Eso cambia las cosas? ―pregunta Marina.
En cuanto me vuelvo a concentrar en ella, me percato de que su sonrisa ha desaparecido.
―Para nada.
Le cojo un mechón de pelo algo rebelde por el viento y aprovecho en acariciar su mejilla con los nudillos de forma suave.
―Me siento fuerte cuando estoy contigo. Me has acompañado en todo este tiempo sin pedirme nada a cambio y he recibido un gran apoyo por tu parte en uno de los peores momentos de mi vida.
Me junto más a ella. Nuestras piernas están tan pegadas que solo queda ponerlas encima de las otras.
―Creo que es el momento de que empiece a cuidar de ti. Te lo mereces y yo deseo hacerlo. Cuando estoy contigo, todo es como debiera ser, en calma, igual que si nos conociéramos de siempre. Brillas y para mí eres la única ante todo lo demás.
Marina agacha la cabeza y, por un momento, creo que la estoy asustando. No sé si sus sentimientos siguen siendo los mismos. Es lógico pensar que no pueda volver a confiar en mí.
―Yo contigo… ―intento seguir explicándome―. Tú conmigo… ―Se me hace un nudo en la garganta y no sé qué más decirle para convencerla de que mi amor es real.




Canción 77
MI SUERTE









Marina
En el momento en que noto los ojos acuosos, agacho la cabeza. No me puedo creer que mi suerte haya cambiado y que por fin oiga las palabras de amor que tanto he esperado.
―No aguanto más.
Diego se calla ante lo que digo de forma inesperada.
Levanto la cabeza y le miro a los ojos. Sé que mis lágrimas le alertan, pero mi sonrisa le muestra la esperanza de que todo irá a mejor a partir de ahora.
―Llevo demasiado tiempo deseando esto. Necesitaba que me demostraras tu cariño y no solo con palabras, sino con el hecho de cantar una canción exclusiva para mí ante el público, o con disputar una posible pelea con el rival con el que supuestamente me iba a casar, aunque eso sea de la era medieval.
―Sí, lo siento. Eso ha sido horrible, pero estaba desesperado. No quería perderte.
―Más vale tarde que nunca. ¿Verdad?
Diego sonríe y me abraza. Es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Sentirme querida y arropada por alguien que me ama tanto como le quiero yo a él.
―Te deseo junto a mí. Ya no puedo seguir buscando tu contacto en mis sueños. ¿Podrías besarme? ―demando con urgencia.
―Ahora y siempre.
Me coge la cara con las dos manos y me aprieta despacio, saboreando mis labios. Por fin, nuestro primer beso. No me lo puedo creer. Nos abrazamos fuerte, queriendo traspasar los cuerpos. Y tras unos minutos de saciedad, que saben a poco, nos levantamos. Entrelaza sus dedos con los míos y tira de mí hacia el interior de la sala donde nos esperan nuestros amigos entre música y barra libre.
―Déjame que hable primero con Jorge, ha sido un buen amigo y no quiero que se sienta abandonado en la fiesta ―le pido nada más entrar.
Asiente con la cabeza y espera a que termine de aclarar a mi acompañante por qué no podemos volver juntos. Tras entenderlo y felicitarme por verme tan contenta, Diego se acerca al grupo y lo primero que hace es propinarle una colleja a Juampa, para, de inmediato, darle un fuerte abrazo y agradecerle el empujón que necesitaba. Todos nos felicitan con entusiasmo y la frase más repetida entre ellos es «ya era hora». Hasta Jorge se ríe en cuanto le aclaramos todo lo sucedido. Es una gran persona y le cae bien a Diego desde el primer apretón de manos.
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Canción 78
MIL TORMENTAS

Diego
Después de un par de meses, volvemos a la carga con el trabajo. Nos merecíamos el descanso.
Tras la boda de Martín y Claudia, hemos dado a conocer nuestra relación de forma oficial en las redes sociales. Los rumores fueron creciendo en cuanto nos vieron de pareja en la celebración como padrinos. Y tengo que reconocer que estoy encantado.
Al principio, Marina deseaba esconderlo por el revuelo que podría causar en los programas del corazón, pero comprendió que era lo mejor para la relación al explicarle lo mal que lo pasé con Susana al tener que ocultarnos ante los demás.
Nos escapamos a Cartagena a conocer al resto de mi familia. Alguna lágrima se deslizó al ver el pequeño altar que habían colocado a Boma encima del piano. Agradezco que al menos la conociera en videollamada, me quedo con eso, porque ella sabía que Marina era la persona indicada para mí, estoy seguro.
Al volver a España, somos la portada de todas las revistas rosas. Nos abordan en el aeropuerto y en cualquier sitio al que vamos. A pesar de la falta de privacidad, estoy orgulloso de ir de la mano de una gran mujer.
―Ya no podrás desprenderte de mí ―le digo a Marina, mientras la agarro con fuerza dentro del coche que nos ha venido a recoger al aeropuerto―. Es como si el hilo rojo que nos unía se hubiese atado a nuestro alrededor.
―Y eso me encanta porque te quiero ―dice, sonriendo.
―Y yo. Muchísimo. ―La beso con pasión, aunque siento que todavía tengo que aclararle mucho más de mi actitud pasada―. Estábamos destinados el uno para el otro, solo que yo necesitaba madurar y así volver más fuerte y seguro que nunca. De este modo, sería capaz de merecerte. Lucharé cada día por ti y te salvaré de mil tormentas si es necesario.
Por mucho amor que haya en una pareja, si no evolucionan a la misma velocidad, es imposible que estén a la altura el uno para el otro. Yo he tardado un poco, pero creo que necesitaba dar todos esos pasos para llegar donde estoy hoy, junto al amor de mi vida, Marina.




Canción 79
PRIMERAS VECES









Marina
La grabación del primer disco de Tarom con «VLR Music» lleva buen ritmo. Y yo trabajo más que nunca con los nuevos espacios que me han dado en la cadena. Por lo visto, quieren aprovechar el tirón que tiene en la sociedad mi relación con Diego. Yo no me quejo, sé que tarde o temprano esto bajará y nos dejarán más tranquilos.
Tengo que reconocer que no nos vemos todo el tiempo que quisiéramos, pero hacemos de los instantes igual que si fueran únicos.
Al estar junto a Diego, cada momento es como la primera vez. Me siento afortunada y emocionada.
Quizá note un poco de nostalgia al irse la primera vez que nos besamos, o la primera vez que vimos una película solos en nuestro salón, o la primera vez que hicimos el amor. Pero voy guardando grandes tesoros en mi corazón que me aseguran que estaremos juntos y eso es lo más importante. Y una prueba de ello es la cantidad de fotos que guardamos. La cámara Polaroid de Diego ya es más valiosa que la joya más cara del mundo.
Todavía quedan muchas veladas especiales y solo lo serán si seguimos demostrando amor el uno por el otro. No importa las veces que las hayamos repetido.
Ahora vivimos juntos y bastante cerca del trabajo, lo que nos permite vernos un poco más de lo habitual. El poder ir patinando sin tener que coger ningún autobús para mí es un lujo de tiempo que puedo aprovechar junto a Diego.
Llegará el día que tengan que volver a hacer una gira, esta vez será por el nuevo disco, y nos separaremos por una larga temporada, por eso aprovechamos todos los segundos que nos ofrecen para poder estar juntos.
Tampoco desaprovechamos los momentos agradables con el grupo. Los chicos siempre me han hecho reír y Claudia es mi mejor amiga, sin discusión.
Tarom también ha sabido recompensar a aquellos que se han portado bien con ellos y, cuando las grabaciones se lo permiten, tocan en el pub que los vio crecer como músicos en Madrid, en «El rinconcito de Colombia» de Jesús. Para mí es igual a un pase privado en el que pueden asistir pocas personas.
Estoy deseando que haya muchas más primeras veces de todo lo que nos depare la vida.
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Canción 80
MI VIDA ENTERA

Diego
Ha transcurrido un año de locura. No haber ganado el concurso «Camino a Eurovisión» en nuestro caso no ha supuesto ningún tipo de impedimento para que no llegáramos a lo más alto. Valeria Soler y su discográfica nos lo han puesto fácil, aunque ella dice lo mismo de nosotros.
Tras la grabación del primer disco oficial de Tarom, hemos hecho una gira por España y ha sido tal éxito que ya nos proponen en salir del país y promocionarnos en América, donde hay mucha gente que nos conoce, sobre todo, en Colombia, claro.
Siempre había creído que mi vida era la música, pero me equivocaba. Si no puedes compartir tu pasión con las personas a las que amas, nunca estará el alma entera.
Nos encontramos en la fiesta del final de la gira y no tiene nada que ver a la del programa. Aquí están todos mis amigos y seres queridos, incluyendo a mi familia al completo, a quienes les he comprado los billetes de avión para que pudieran asistir. Marina se ha integrado a ellos como una más y eso me encanta.
No he sido el único, ya que el resto del grupo ha hecho lo mismo. Prácticamente hemos llenado el avión con los nuestros. Por lo que nos han contado, pidieron permiso a los auxiliares de vuelo y montaron una juerga en el cielo siempre que la luz de abrocharse los cinturones se apagaba. Cantaron las canciones de Tarom y hasta bailaron cuando se podían levantar, incluyendo al personal de vuelo en los instantes en que se lo permitía su trabajo.
Mientras, en la fiesta, Simón y Marina se entretienen captando adeptos para que se hagan seguidores del Real Madrid. De momento, ya lo han conseguido con mis hermanos Mario y Conchi. César dice que sí, pero le interesa más la fuente de chocolate que hay en la mesa de los dulces.
―Por favor. ¿Pueden escucharme? ―pregunta el presentador de la fiesta a los asistentes―. Tengo una noticia importante que darles. Tarom ha conseguido su primer disco de Platino. ¡Un aplauso para ellos!
Los chicos y yo saltamos de alegría, a la vez que nos abrazamos. El público silba y las lágrimas de felicidad de nuestras familias nos enternecen.
Nos pasamos el premio de mano en mano, levantándolo como lo hacen los jugadores del fútbol cuando ganan una final. La felicidad nos desborda por los cuatro costados.
Solo hubo un instante en la noche en el que sentí pena por la ausencia de mi abuela, pero mi madre me recordó que me acompaña en mi corazón allá donde voy.
Ahora estoy en mi presente, y mi regalo, como bien indica la palabra, es la mujer por la que suspiro cada día. Marina es la única que me hace mejor persona.
Me acerco al presentador y le pregunto si puedo decir algo. Enseguida me pasa el micrófono.
―He agradecido en contadas ocasiones el esfuerzo que hizo mi familia para traerme a España, además de su apoyo desde el otro lado del charco. Nunca me he sentido solo, sin embargo, hay alguien más que me ha acompañado a lo largo de este proceso y que no me cansaré de agradecérselo.
Busco a mi chica con la mirada y sonrío.
―Gracias, Marina. Por bailar conmigo al son de la música que nos marca el tiempo. Te ofrezco mi vida entera para pasarla junto a ti si me dejas.
Bajo del escenario y me acerco, feliz de poder cumplir otro de mis sueños. Ella está con los ojos desorbitados, pero no pierde la sonrisa. Hinco la rodilla en el suelo y le ofrezco una caja con un anillo de compromiso.
―¿Estás de acuerdo en bailar cada día junto a mí, entre melodías, acordes y letras?
―Estoy de acuerdo si tú juegas al fútbol conmigo ―me responde, con una gran sonrisa y mirando el anillo de plata engarzado con un diamante coñac, con un color parecido al de sus ojos.
―Trato hecho.
Cojo el anillo y se lo coloco en la mano que me muestra.
Los vítores y los aplausos dan el pistoletazo a un beso apasionado. Tras eso, su abrazo y su sonrisa no se hacen esperar. Salta sobre mí y ríe con ganas.
La fiesta se ha convertido en una gala de compromiso.
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Canción 81
ERES TÚ





Juampa
Solo tenía que llegar Marina para que Diego se quedara sin aliento y se le escaparan unas lágrimas. No ha podido contener la emoción de estar a punto de casarse con el amor de su vida.
Ella está radiante y con una sonrisa que deslumbra hasta al más ciego. Un año después, siguen complementados a la perfección, a pesar de lo difícil que es compaginar ambas profesiones.
A mí me han dejado el privilegio de ser quien lleve los anillos, además de ser uno de los padrinos. Y gracias a Simón, que ha sido tan previsor como siempre en traer pañuelos, hemos podido contener las lágrimas.
Menos mal, que la sobrina de Diego ha dado la nota de humor. Echó las flores de color rosa pálido que le sobró de la cesta al suelo y, creando una pequeña montaña de pétalos de rosa al llegar al altar, se divirtió esparciéndolos a patadas por todos los sitios.
La ceremonia ha sido preciosa. Nos hemos convertido en una gran familia y nadie deseaba perdérsela.
Tras el banquete, llegaron los pasteles de boda. En esta ocasión hay dos, como no podía ser de otra manera. Una tarta con base redonda y de tres pisos, de color blanco y llena de notas musicales, representando una partitura. Y la otra con base rectangular, con un tono verde, igual que un campo de fútbol, con un balón en el medio y el escudo del Real Madrid, por supuesto.
Los chicos nos colocamos en el escenario para tocar la primera canción de la velada. Diego y Marina bailan al son de la música. Y, tras los aplausos, el novio sube a la plataforma para cantar «Eres tú».
Siempre ha sido ella la que ha estado ahí. Es la brisa que le anima a seguir adelante, la que calma su sed y su angustia en los peores momentos. Es la mujer por la que merece luchar cada día de su vida.
En mi caso, toda esta historia me da esperanza a continuar con la búsqueda de aquella persona especial para mí. No me importa no tener a nadie ahora y también soy capaz de ser paciente, porque cuando llegue y sea el momento seré el hombre más afortunado de la tierra.
Si estamos convencidos de que el universo nos depara algo grandioso, solo debemos de evolucionar en nuestro interior y dar lo mejor de nosotros mismos para cuando llegue.
FIN
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A continuación, os quiero presentar mis otros libros:
Mi primer libro nació tras años de ser una lectora de novelas policíacas, crímenes y forenses; surgió de la necesidad de crear una historia de buenos sentimientos y sin apenas drama.
Sinopsis de “Entre esas cuatro paredes”:
Victoria quiere esconderse de su marido.
Marcos le abre las puertas de su hogar.
Entre esas cuatro paredes tienen que convivir, descubriendo todas las facetas de cada uno. Victoria le ilusionará con su lado más tierno e infantil ante la llegada de la época navideña. Mientras que Marcos potenciará su fortaleza interior y la belleza del erotismo en la relación.
El tiempo transcurre rápido cuando el amor llama a la puerta, a la vez que Victoria tiene que tomar importantes decisiones para equilibrar su vida.





Sinopsis de “Amor a babor”:
Un crucero de singles es la peculiar idea para comenzar de nuevo.
Bajo un acuerdo, juntas deciden pasar página de aquel accidente traumático, embarcándose en un viaje por el mar Adriático y las islas griegas.
Tras un cambio brusco de su vida y tres años de terapia, aceptando el fallecimiento de sus maridos, es hora de retomar el rumbo de su futuro para darle un nuevo giro.
Algunas creen que es demasiado pronto y otras que ya es el momento.
Son cinco amigas con puntos de vista distintos respecto al amor:
-Eleonora es luchadora y tiene un carácter fuerte, algo que provocará más de una discusión.
-Alexandra es una romántica y tiene el corazón abierto, pero tendrá que sortear algunos obstáculos para que no se le complique el crucero.
-Jia-Ning es reservada pero valiente. El trabajo la tiene absorbida y solo quiere desconectar, llenar su equipaje de aventuras y encontrarse con algún que otro chico.
-Teresa es muy sociable para buscar amistades, sin embargo, cuando se trata de ligar se pone nerviosa y le cuesta dar el paso.
-Sara es la más decidida, sabe lo que quiere: conocer hombres. Aun así, olvidar no será tan fácil como ella creía.
Un viaje lleno de aventuras, risas, emociones y amor.
Sinopsis de “El vínculo invisible”:
Un libro de doce cuentos para todas las edades, donde se trata los temas del agradecimiento, el miedo, la envidia, y la lucha por conseguir nuestros propios sueños. También explica, de forma sencilla, la ley de la atracción.
Además, en cada historia hay varios personajes y uno de ellos será el protagonista del siguiente cuento, por lo que podrás jugar a adivinar de quién se trata.
Unos cuentos que podrás leer solo o acompañado, ya que invita a reflexionar con tus seres queridos.
Es un libro que merece la pena tener cerca con el paso de los años, puesto que el significado de las letras cambiará al releerlos con el transcurso del tiempo.
♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪♫♪
Gracias a todos aquellos que me seguís y me pedís nuevas historias, hay muchas más en camino. Agradezco poder crecer como escritora, leyendo vuestras sugerencias y reseñas en las redes sociales. No hay pasión que me divierta tanto como esta.
Podéis encontrarme en:
―Instagram: patychagua
―Facebook: Patricia López Moreno Escritora
―Tik tok: patywrites
Gracias por leerme y dar una oportunidad a mi obra.








NOTA DE LA AUTORA:


¿Queréis saber cómo surgió esta historia?
Tarom nació del nombre de Morat (al revés).
Es un grupo de música que yo descubrí a través de mi hija y lo cierto es que me gustaron sus melodías.
En el 2022, pusieron una de sus canciones en la radio: “Cuando nadie ve”, y escuchando con atención se formó en mi cabeza toda una historia. No sé por qué fue justo esa canción o ese momento.
¿Qué les ha tenido que ocurrir a los chicos de Morat para que escriban esas letras?
El desamor está muy presente en casi todas las canciones de Morat y yo ya no podía parar de pensar en qué había sucedido. Se forjó con fuerza una nueva historia en mi interior y tenía que plasmarla, ya que era incapaz de desprenderme de ello.
Es obvio que el libro está basado en ellos, pero la historia es inventada.
Comencé con los cuatro integrantes del grupo más Diego como quinto elemento, aunque la confusión de dos Juan Pablo me hizo decantarme por eliminar a uno de ellos. Lo siento por a quien le haya tocado.
La emigración es un hecho palpable a lo largo de los años y el sueño de una vida mejor es lo que mueve a muchas personas. Yo quería dar una pincelada de ello, pero de forma favorable y con éxito, trayendo el mundo de la música a las letras de un libro.
Los concursos musicales están de moda y a mí me hace tanto bien escuchar y sentir la energía de quien lo da todo en un escenario por primera vez que quise transmitir esa emoción.
Tenía claro que quería que el punto de vista fuese desde la perspectiva de un hombre, en este caso es Diego, y, al empezar a escribir oyendo las canciones, la trama se fue poniendo demasiado dramática para lo que soy yo, que me gustan las comedias románticas. Por lo tanto, decidí incluir una segunda voz, a Susana, pero las discusiones entre ellos se pusieron feas y eliminé a Susana como punto de vista. Al final me di cuenta de que tenía que introducir otros personajes más positivos y alegres. Marina fue la luz que iluminó la historia y no solo ella, Boma y Juampa son fundamentales en todo ello. Su simpatía y carisma me han hecho disfrutar con la escritura. Gracias a ellos, Diego es mejor persona y se le coge cariño. Porque, aunque tenga fallos, como todos nosotros, tiene un buen corazón y, por supuesto, no desea que se lo dañen.
Me encanta que mis personajes vayan evolucionando a lo largo del libro y que terminen siendo la mejor versión de ellos mismos, a pesar del pasado o de los traumas. Es lo que deseo para todos nosotros.
También os revelaré que soy un poco cabezota y que me empeñé en que la historia se desarrollara haciendo un paseo por todas las canciones de Morat. Por lo que hice una lista y nombré los capítulos con sus canciones y así cada uno de ellos hace referencia a una parte de la letra o a sus títulos. Pero el tiempo pasa y ellos son más rápidos que yo en sacar nuevas melodías, así que no os extrañe si las recientes no están incluidas. Eso sí, introduje todas aquellas que encontré, abarcando las colaboraciones con otros autores o versiones de otras canciones.
Por último, el libro también está dividido en las partes de una canción: introducción, versos, pre-estribillo, estribillo, puente musical y final de la estructura. Así se ha creado el disco de «Entre acuerdos y acordes», con los títulos de los capítulos como canciones. Si te ha gustado, sígueme en redes, es ahí donde podrás descubrir en qué feria del libro o evento voy a estar en cada momento para poder firmarte el ejemplar.
Mil gracias de corazón.
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